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ARTIGAS: 


el HOMBRE frente al MITO 


TOMO I 


José Artigas en la Sociedad 
montevideana del SIGLO XVIII 
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La Carátula reproduce: 


1* Retrato de José Artigas que, según el Gral. Antonio Díaz, que lo conoció 
personalmente, "es su verdadero retrato, tomado en Paraguay..." 
(HOY ES HISTORIA, N°? 17), año 1986, Edith Vidal Rossi, El Gral. 
Artigas: su verdadero retrato. 


2* Español de Montevideo, atribuido a José Antonio Pernetty, en "Tho 
History of a voyage to the Malouines" etc. (Publicado en Iconografía de 
Montevideo, Intendencia Municipal de Montevideo, 1976). 
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PROPOSITOS Y PLAN DE LA OBRA 


"Lo que en primer lugar caracteriza a las generaciones, 
períodos, épocas, son las grandes tendencias dominantes que 
la atraviesan... de suerte que en la asignación de valores, en la 
adopción de fines y en el establecimiento de reglas de vida de la 
época tenemos el patrón para enjuiciar, para apreciar los valo- 
res, para calibrar las personas y las direcciones, patrón que 
presta su caracter a una época determinada. Los individuos, la 
dirección, la comunidad cobran su significado en este todo por su 
relación interna con el espíritu de la época. Y como cada 
individuo se halla incardinado en semejante espacio de tiempo 
(y medio) se sigue de ahí que la significación del mismo para la 
Historia reside en su relación con ellos. Aquellas personas que 
avanzan en la épocas son sus caudillos, sus representantes", 

W. Dilthey, E! Mundo histórico, F.C.E. (México) 1944. 


Es este el primer avance de un trabajo que habrá de desarrollarse en 
varias entregas; en él se intentará llegar a un acercamiento a la verdadera 
personalidad de José Artigas, al hombre carnal que soportó al personaje y 
posibilitó el surgimiento del mito.. 

Aproximársele comprensiva, serenamente, sin querer verlo como un 
oráculo o un iluminado; llegar a las fuentes primarias, reales de sus ideas, 
de sus proyectos, de sus mensajes. 

Olvidarnos del Artigas de la mültiple estatuaria, hierático, ۳ 
ubicar en su circunstancia y momento las frases que, tantas veces absolu- 
tamente fuera de contexto, se recitan como letanías y son utilizadas aún por 
aquellos mismos que por sus conductas representan todo lo que él condenó 
y combatió: los opresores y los tiranos, por ejemplo, 

Rescatar, en todos los niveles posibles, al auténtico Artigas, de quien 
ni siquiera la imagen física escapó a la idealización. 

Tarea difícil que debe emprenderse con el ánimo abierto a todas las 
sorpresas que puedan deparar a nuestro espíritu saturado de imágenes y 
conceptos desmesurados, hechos o circunstancias no tenidas en cuenta a 
priori, 

Empresa laboriosa que es preciso abordar con la mayor objetividad 
posible, con honestidad intelectual, eludiendo prejuicios y preconceptos 
muy arraigados; labor que si fructifica no sólo nos ha de ayudar a descubrir 
aspectos desconocidos en ia formación de la personalidad de José Artigas, 
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sino que, al despojario de las sotemnidades que nunca le fueron gratas y de 
ropajes que no utilizó, permitirán acercarlo a la atención y al interés de las 
nuevas generaciones. 

Mucho se ha escrito sobre Artigas, - Héroe - Fundador, de su “ideario”, 
de los avatares de su vida; ensayos valiosos, apologías reiterativas, 
defensas letradas, intentos de desentrañar el origen de su pensamiento 
político-social y descubrir las influencias que otros pudieron ejercer en la 
elaboración de su doctrina. 

También, aislada, pero provocadora de reflexiones, alguna convenci- 
da disensión que, en lo personal, ha constituído el primero y más lejano 
estímulo recibido para incursionar en la búsqueda de una más humana 
figura de José Artigas. Pero, entodo caso, nadie ha podido escapar al olvido 
o a la desatención que implicaba el no inquirir en el tiempo de sus años 
formativos, de aquellos catorce, quince o pocos más años, durante los 
cuales Artigas vivió con su grupo familiar, en casa de sus abuelos maternos, 
en el seno de la sociedad que se organizaba y crecía con lentitud y tropiezos 
en el Montevideo naciente del siglo XVIII. 

A excepción del muy disfrutable Artigas novelado de mi recordado 
profesor de literatura del Liceo Nocturno, Jesualdo Sosa, para todos 
tratándose de José Artigas todo comenzaba recien a partir de su salida a 
campaña; salvo las obligadas menciones a su familia, a su nacimiento, y 
alguna leve noticia, aquél límite no fue traspasado por quienes nos hemos 
dedicado al estudio del personaje epónimo. 

Por eso, para dar comienzo a la tarea propuesta, este primer avance 
consistirá en proceder a! examen del grupo social que se instaló y radicó en 
la recien fundada ciudad, para enterarnos de sus hábitos y costumbres, de 
los valores preponderantes que cultivó, de los proyectos, de los disfrutes y 
de los disgustos de sus gentes; de una colectividad que además no funcionó 
aislada del mundo, sino como porcion de una estructura mayor: el ámbito 
cultural hispanoamericano, parte, asimismo, de la llamada civilización 
occidental y cristiana que por esetíempo vivía los pródromos de las grandes 
transformaciones que culminarían al tin del siglo. Tiempo en que una nueva 
concepción de! mundo, de la vida, de la sociedad y del Hombre llegaba a 
la etapa de su definitiva elaboración. 

Tal será, pues, el tema de este estudio; en el curso de los pasos que 
procuraremos dar junto a los pobladores de la novel ciudad, trataremos 
siempre que Artigas nos acompañe; un vecino más, uno más del grupo 
donde sólo era conocido entonces como hijo de un cabildante y teniente de 
milicias, nieto de primeros pobladores y poco más que eso. 
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Así podremos enterarnos de cual era la mentalidad de aquella socie- 
dad en la que Artigas vivió sus primeras experiencias vitales, donde su 
espíritu se impregnó, -huellas imborrables-, de las ideas y los valores 
predominantes; al mismo tiempo iremos comprobando, porque conocemos 
el fina! de esa historia, la influencia que pudo ejercer lo que en esos años 
asimiló, en sus actitudes y propuestas como dirigente de sectores mayori- 
tarios de su pueblo. 

En el siguiente volumen, proyecto ya en trámite de ejecución, se tratará 
de ubicar a José Artigas en “la otra sociedad”, es decir en aquella a la que, 
adolescente, ingresó por propia decisión, tratándose en primer término de 
explicar las causas que determinaron esa elección, causas que como podrá 
verse no fueron distintas a las que, contemporaneamente, en otras comar- 
cas de la América Meridional impulsaban a otros jóvenes de su misma 
extracción social a emprender aventura similar. En lo demás el objeto será 
el mismo que se ha perseguido en este primer tomo de la obra, consideran- 
do la actuación que cupo a José Artigas en aquel medio y en los aconteci- 
mientos posteriores hasta que lo encontremos en su exilio paraguayo 
solicitado su regreso por aquellos que directa o indirectamente habían 
llevado al ánimo del caudillo el doloroso convencimiento de “que ya notenía 
patria”. 
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CAPITULO | 


LA BASE HUMANA 
Y ALGUNAS 
CARACTERISTICAS 
DE LA NACIENTE 
SOCIEDAD MONTEVIDEANA 


S. M. EL REY DON FELIPE V, decidió la fundación de Montevideo. 
Por Ranc, le fils Jean. 


PREAMBULO 


Al parecer ya han quedado superados los malentendidos que se 
planteaban en torno af tema de cual fue la procedencia de los primeros 
grupos humanos que se instalaron, con el propósito de poblarlo, en el sitio 
elegido por Zabala para la fundación de Montevideo. 

En efecto, desechadas las equivocadas afirmaciones que señalaban 
la presencia de "familias Gallegas” en aquel acontecimiento, ha quedado 
definitivamente en claro, gracias principalmente al exahustivo trabajo de 
investigación y recopilación de datos llevado a cabo por don Juan Alejandro 
Apolant (1), que los primeros en llegar a la península con aquella decisión, 
-una vez terminadas por los indios misioneros las obras del fuerte (y su 
capilla) en cuyo interior se albergaban "120 soldados de presidio incluso 25 
de la compañía que se formó de voluntarios” (2)-, fueron, -aparte de Juan 
Bautista Callo, francés de Nantes, soldado que ya había levantado su casa 
en 1725 y vivía allí con su familia (cuatro personas en total), las cinco 
familias venidas de Buenos Aires. Una de ellas, la de Juan Burgues, 
genovés, corambrero y pulpero ya instalado aquí de tiempo atrás, quien 
trajo a su familia (total de cinco personas), siendo las otras cuatro aquellas 
cuyos jefes eran: Sebastian Carrasco, Juan Antonio Artigas, José Gonzalez 
de Melo y Bernardo Gaitan, veinte personas en total relacionadas entre sí 
por los apellidos Carrasco y Gonzalez de Melo. 

Con pocos días de diferencia, en noviembre de 1726, llegaron las 
primeras 13 familias canarias, total de 96 personas y casi tres años 
después, en 1729, desembarcaron las 23 familias restantes de la misma 
procedencia, total de cerca de 140 personas. 

Además, entre 1727 y 1728 se habían radicado en lo que ya era un 
nuevo poblado otras dos familias de Buenos Aires, una de Santa Fé y varias 
personas provenientes de Chile, Paraguay, Corrientes, Extremadura y 
Portugai haciendo un total de 22 individuos. 

A ese grupo inicial se fueron agregando en el correr de los dos 
siguientes decenios otras gentes: soldados de la guarnición que contraían 
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matrimonio con las mujeres ya radicadas, portugueses, en su mayoría 
desertores de la Colonia del Sacramento, indios, mestizos, otros individuos 
de diversa procedencia y, finalmente, ya en los años 50, negros esclavos. 

De esa forma a mitad del siglo, cuando con esos aportes se habían 
reunido en el incipiente poblado unas 516 personas, se llegó a conformar 
una fisonomía de la sociedad montevideana que predominaría en ese 
centenio. 

En el curso de este estudio podremos comprobar que fué aquella una 
sociedad muy libre, natural, con escasísimas inhibiciones. Encontraremos 
esas características en sus costumbres, en sus relaciones de familia, 
sexualidad, trato con las autoridades eclesiales, civiles y militares, enfin, en 
la gran mayoría de sus manifestaciones vitales. La más notable de sus 
preocupaciones espirituales, el temor a la “justicia divina” que para el 
trasmundo le prometía su iglesia, no parece haber constituido un freno 
notable para las conductas terrenales de los primeros pobladores quienes, 
para precaverse de los resultados del anunciado inapelable dictamen de la 
divinidad, recurrieron no a un muy estricto acatamiento de mandamientos 
y sacramentos, sino a los más sencillos expedientes de usar en vida un 
escapulario, cumplir formalmente con algunos preceptos y encomendarse, 
en sus testamentos a la Virgen o al Santo de su particular devoción 
reforzando esa medida, quienes disponían de dinero para hacerlo, con el 
establecimiento de mandas y legados para que, luego de su muerte, la 
Iglesia por medio de sus vicarios, se ocupara de congraciarlos con el 
Supremo Juzgador. 

El sacerdote benedictino José Antonio Pernetty, que acompañó en 
1763-64 a la expedición de Bougainville, en la relación de su estadía en el 
medio montevídeano, se refiere a las distintas formas como los pobladores 
manifestaban su piedad: 

"Durante la misa un vecino toca el arpa, desde un palco, sin duda para 
reemplazar ai órgano. No he visto demostraciones particulares de devo- 
ción, que golpearse el pecho cinco o seis veces desde el comienzo hasta 
despues de la Comunión (...). El Rosario está todavía muy en uso; y es casi 
la única plegaria que se hace en Montevideo. Los Portugueses de Santa 
Catalina, blancos, negros y mulatos, se vanaglorian de tenerlo. Tienen 
mucha devoción tambíén al escapulario del Monte Carmelo, lo llevan 
hombres y mujeres. Por medio del escapulario y de la "Thabilla" se creen al 
abrigo de todos los peligros y seguros de su salvación eterna, Estas 
habillas, que se les ve colgadas del cuello, son una especie de castaña de 
mar que se parece a una haba chata y redonda, del ancho de un pequeño 
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escudo, y de dos líneas y media de espesor; la piel tiene un graneado muy 
fino color de castaña clara; en círculo tiene una banda negra, que da casi 
toda la vuelta, Yo junté muchas al borde del mar en la isla de Santa Catalina, 
sin conocerlas, y he visto varias engarzadas en plata en casa de Un platero 
en Montevideo. Me dijo que llevada al cuello preserva de aires malos y de 
brujos” (3). 

Predominó en aquellas gentes sencillas y hedonistas una concepción 
optimista de la vida, a ello debieron inclinarlas las propias condiciones que 
aquí hallaron, las facilidades que les ofrecía el medio natural. 

La naturaleza pródiga por la abundancia de ganado, por lateracidad de 
la tierra, por las bondades del clima propició tales sentimientos, esa . 
disposición al disfrute pleno y tibre de la vida que distinguió a los primeros 
pobladores de Montevideo quienes, llegados en su mayoría, sino en su 
totalidad, de medios en que ta lucha por la vida era ardua y poca la 
esperanza de mejorar a lo que se agregaba la permanente amenaza de las 
levas forzosas a que se veían sometidos en Europa, consecuencia de las 
continuas guerras en que durante los siglos XVII y XVIII se involucraran las 
monarquías ibéricas (4). 

Y ese sentimiento de plenitud, esa capacidad de disfrute de una vida 
facil, por comparación con aquella que habían vivido en sus lugares de 
origen, se percibe claramente en el texto del oficio que en el años 1761 
elevara al Rey el Cabildo, Justicia y Regimiento de Montevideo, donde al 
mostrar, con las cifras de población, ganado y otras propiedades, los 
avances logrados desde 1750, decían: “La subsistencia, conservación y 
regular aumento y multiplicación del primer estado hasta el'último que aquí 
milita, se debe pues a la divina y Humana Majestad, e intervención del clima 
de este hemisferio y fertil terraza...” (5). 

También se revelan aquellas características en su forma de conducir- 
se, en su trato normal con el projimo, “De las costumbres de los montevidea- 
nos, no puede menos de celebrarse, su generosidad, su hospitalidad y 
buena índole que los caracteriza... gustan mucho andar a caballo hombres 
y mujeres; beben mate a todas horas; hablan con cierta languidez, mayor 
que en otras partes; se resienten de la falta de trato, que produce cierto 
encogimiento. Por lo demás son de buena disposición...”(6), así los 
describe un viajero que visitó la ciudad a fines del siglo, 

Pero no sólo tueron libres y naturales los hábitos y los usos de los 
vecinos del naciente poblado sino, además, por consecuencia de lo dicho 
y principalmente por sus antecedentes (que conoceremos oportunamente) 
tambien manifestaron aquellos primeros pobladores muy firmes conviccio- 
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nes acerca de sus derechos y muy aitivos sentimientos de dignidad 
expresados en las mültiples ocasiones en que debieron enfrentar, en 
defensa de sus intereses o conveniencias, tanto al poder militar como al 
eclesial. 

Tampoco en sus relaciones con el ordenamiento lega! los montevidea- 
nos se mostraron demasiado estrictos ni manifestaron aprecio por el 
sistema normativo vigente cuando éste interfería demasiado con sus 
intereses o espectativas, especialmente con respecto a aquellas pragmá- 
ticas relativas a las cargas fiscales que siempre trataron de eludir o 
atemperar en sus efectos; la más notoria y notable manifestación de esa 
actitud la constituyó su afición al contrabando, afición que compartieron con 
ellos, aunque no siempre en la misma dirección, las mínimas gentes que 
vagaban por la campaña oriental, fenómeno que, por otra parte, estuvo 
presente en la época en todo el imperio español, y representó para unos la 
única forma de supervivencia, para otros la manera de eludir las trabas con 
que la política monopolista de las autoridades metropolitanas entorpecía ei 
comercio, limitaba las ganancias de los comerciantes y encarecía los 
precios. 

Tal era, en síntesis, la realidad de los usos, virtudes y defectos que 
caracterizó al grupo humano que habitó en Montevideo durante la época 
que consideramos. 

En aquella reducida sociedad, cuando ésta había afirmado esas 
especificidades, nació y vivió José Artigas sus años formativos. En el curso 
delos capítulos que se dedicaran a cada rubro se tratará de ir encontrando 
las raíces, las nutrientes de las actitudes, de las ideas, y los valores, incluso 
de las humanas debilidades, que caracterizaron la vida y dieron contenido 
alideario que aquélpropuso durante elcorto tiempo de su actuación püblica 
como conductor de una parte, la más numerosa y misérrima, del pueblo 
oriental. Será precisamente al estudiar, en el segundotomo de este trabajo, 
la dispersa y nomádica sociedad constituida por esta gente de aventuras, 
nunca sujeta a jurisdicción, "-sin Dios, sin Rey y sin ley"-, en cuyo seno vivió 
el dirigente oriental parte de su adolescencia y edad madura, cuando nos 
enteremos cómo y porqué se generaron en su espíritu nuevos valores, se 
modificaron otros antes asumidos y cambiaron algunos de sus hábitos. 


i. FAMILIA Y SEXUALIDAD 


Podremos explicarnos algunas de las costumbres que en los rubros del 
acápite fueron características comunes de los varones y mujeres, que 
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componían el núcleo inicial y de quienes posteriormente se le agregaron 
hasta el tiempo que situaríamos aproximadamente en los años ochenta del 
siglo XVIII, cuando la naciente sociedad superó la etapa del desarrollo 
predominantemente endogámico, si tenemos en cuenta no sólo lo exíguo 
del número de sus miembros, ya de por sí determinante, sino las urgencias 
que de satisfacer naturales necesidades materiales y espirituales, debieron 
experimentar aquellas personas y familias sumergidas en la gran aventura 
que seguramente representó para ellas el radicarse en una comarca y un 
medio totalmente desconocidos, sin más posibilidades de relacionarse que 
aquellas que les brindaba el estrechísimo grupo fundador, separados de los 
parientes y las amistades que habían quedado en la patria lejana; en una 
palabra, desarraigados de la sociedad en que habían nacido y vivido por 
muchos años. 

Tambien debió influir en muchas de las conductas que vamos a 
conocer, una circunstancia, esta relativa a un elemento de la cultura 
material: la habitación. En efecto, en la primera época de evolución de la 
ciudad la mayoría de las familias vivían hacinadas en construcciones muy 
modestas, en la mayoría de los casos de una sola pieza, tres a lo sumo, 
cuyas puertas y ventanas daban a la calle. Todavía en 1760, a más de tres 
decenios de su fundación, el poblado contaba con apenas 136 casas en las 
que se albergaban 1.389 personas, incluídos menores, sirvientes y escla- 
vos; es decir que promedialmente vivían más de diez personas en cada 
casa. ۱ 

Mallau y Mirabal, un funcionario colonial que estuvo en nuestra ciudad 
en 1752, dejó, al respecto, la siguiente constancia: “El material de las casas 
es en las más de piedra, por la mucha que hay en esta banda, y principal- 
mente en las orillas del Río, donde hay muchas canteras y peñas, en otras 
es de adobe. Casi todas son bajas y algo reducidas” (7). 

"Las casas, comprueba Pernetty en 1764, no tienen más que planta 
principal, exceptuando una sola, situada en la gran plaza, y que pertenece 
al ingeniero que la mandó edificar e hizo su residencia. Tiene un piso y una 
especie de bohardilla, con una saliente bastante pronunciada que sostiene 
un balcón, al medio de la fachada" (7 bis). 

Pero, aun veinte años más tarde, en 1784, Diego de Alvear otro 
visitante de Montevideo, en tiempos en que su población, incluidos los 
habitantes de extramuros, ascendía a 8.000 personas, pudo constatar la 
permanencia de la situación descripta por el viajero francés: "El casco de la 
ciudad se halla dividido en calles tendidas al noreste y cortados al noroeste 
por otras 6 quedando las cuadras o isletas de cien varas de frente. Las casas 
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CUERO- DESPUES TEJAS 


Año 1736 - Todavía "Las casas eran todas de construcción frágil, con techos de paja 
y otras de cuero peludo” (Silvestre Pereita da Silva). 
(Interpretación del arq. Carios Pérez Montero, tomada de El Cabildo de Montevideo, 1950). 


Casa de piedra y techo de paja o de teja, de años posteriores. Litografía de 1789. 


son, regularmente, de barro y piedra y muy pocas de cal que suelen ser las 
de un alto. Estas las ocupa la gente de conveniencias y son de alguna más 
comodidad, las otras se reducen únicamente de cuartos a la calle, cuando 
más, con alguna división y patio” (8). 

Ejemplo ilustrativo de lo limitado de las comodidades que en materia 
de espacio ofrecían las habitaciones de los primeros pobladores de Mon- 
tevideo e importante porque está relacionado con el personaje central de 
nuestra atención, es el de la vivienda en que desde 1762 habitó Martín José 
Artigas, su esposa Francisca Antonia Rodriguez y sus hijos, entre los cuales 
José Artigas. Estaba situada en el mismo predio (esquina noroeste de las 
calles hoy llamadas Cerrito y Colón) donde vivían, en construcción aparte, 
los abuelos maternos de nuestro personaje. Esa vivienda estaba constitui- 
da por una sola habitación que medía 5 varas (poco mas de 4 metros) de 
largo por 4 de ancho (algo menos de 3 metros 1/2), reducida habitación 
donde debieron convivir, a partir del nacimiento de José Artigas, cinco 
personas: los padres, la hija Martina Antonia, quien siempre vivió en la 
ciudad; José Nicolás, nacido en 1760 y el mismo José Gervasio (9) y por 
cierto que la familia Artigas no era de las más modestas dei pueblo. 

Lo más destacable de esas situaciones, aparte de los evidentes casos 
de promiscuidad de sexos y edades que son de presumir, radica en la fatta 
de privacidad derivada de aquel sistema de habitaciones todas alineadas 
sobre la calle, con sus puertas y ventanas, muchas de ellas cerradas con 
cueros, directamente encaradas al exterior, realidad que aün hoy se puede 
apreciar en muchas ciudades de Nuestra América y no precisamente en 
barríos habitados por los más indigentes (10). A través de esas puertas y 
ventanas abiertas o entreabiertas se exhiben a los ojos del transeunte las 
intimidades de sus habitantes y si en las horas de descanso estan cerradas 
tambien trascienden a la calle los sonidos que dentro de las habitaciones 
pueden ser signo de alegría, de dolor o de las emociones más diversas. Por 
cierto que tal realidad debió representar importante factor desinhibidor 
capaz tambien de influir en las conductas y en la mentalidad de los 
pobladores del Montevideo naciente. 

Ingresando ya al análisis de los usos que en materia de matrimonios, 
amancebamientos y procreación caracterizaron a la sociedad montevidea- 
na, corresponde sefialar los numerosísimos casos de matrimonios celebra- 
dos en segundas, terceras y aün posteriores nupcias, muchas de las cuales 
se contraían a poco de que alguno de los celebrantes llegaba a la viudez. 
Ejemplo de esta última situación fue el de la abuela materna de José Artigas, 
Maria Rodriguez Camejo, casada en primeras nupcias con Francisco Luis 
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con quien tuvo cinco hijos; muerto su marido el 4 de agosto de 1741, doña 
Maria contrajo nuevo matrimonio con Felipe Pascual Aznar el 28 del mismo 
mes y año, habiendo nacido de este matrimonio Antonia Pascual Rodri- 
guez, madre de Artigas. 

Otra señalada característica de aquel grupo social fue la de las no 
menos abundantes situaciones en que los futuros contrayentes debían 
recurrir a las autoridades eclesiales en procura de las ineludibles dispensas 
por causa de parentesco muy cercano. Como se verá oportunamente 
tampoco escapó a problema de esta especie la familia Artigas. 

La abundancia de tiempo ocioso, los escasos entretenimientos, coad- 
yuvaron con los otros factores ya examinados en la sorprendente actividad 
genitora de los matrimonios que, comunmente, engendraban no menos de 
cinco hijos, generalmente más de esa cantidad y muchas veces superaban 
la decena; preciso es decir que por lo genera! apenas sobrevivía el 60% de 
los recien nacidos. 

En retación con la gran disponibilidad de tiempo libre que tenían los 
montevideanos esto nos dice el abate Pernetty: “La forma de vivir de los 
españoles es muy sencilla. Los hombres que no se ocupan de comercio, se 
levantan muy tarde, lo mismo que las mujeres. Se quedan despues con los 
brazos cruzados hasta que se les ocurra ir a tumar un cigarro con sus 
vecinos. Se les encuentra a menudo cuatro o cinco parados en la puerta de 
Una Casa, conversando y fumando. Otros montan a caballo, y se Van a 
hacer, no un paseo, enla llanura, sino una vuelta por ta calle. Sitienen ganas 
bajan del caballo, se reunen con el grupo que encuentren, conversan dos 
horas, sin decir nada, fuman, toman mate, y vuelven a montar a caballo... 
Las mujeres se pasan la mañana sentadas en un taburete en el fondo de 
Sus salas... Tocan la guitarra u otro instrumento que acompañan cantando 
o toman mate mientras las negras preparan la comida (...) Primeramente 
despues de la comida, amos y esclavos hacen lo que llaman siesta, es decir 
se desnudan, se acuestan y duermen dos o tres horas. Los obreros, que 
viven sólo del trabajo manual, no se privan tampoco de estas horas de 
reposo...” (11). 


También la actividad procreadora de los primeros pobladores y sus 
hábitos sexuales se manifestaron, cumpliendo “religiosamente” el precepto 
divino de “creced y multiplicaos”, en los abundantes casos de prolíficos 
amancebamientos, de relaciones extramaritales, a las que ambos sexos 
recurrían, con la natural consecuencia: la generación de hijos bastardos, a 
los que tambien se agregaron, para conformar creciente aporte a la 
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población montevideana, aquellos, producto de relaciones previas a la 
consumación del matrimonio de los padres. Es del caso señalar que de 
estos hábitos participaron todos los sectores de la sociedad. 

La proliferación de matrimonios no celebrados “facie eclesiae”, indujo 
en 1783 (sesion del 6 de agosto) a preocupados cabildantes a proponer 
“que a todos los que se sepa o sean apresados, que vivan amancebados 
se les podrá multar con 50 pesos aplicados a la obra de las calles o en 
defecto de no tener dicha multa, a cuatro meses destinados a trabajo 
personal”. 

Aspectos de esa realidad fueron constatados y trasmitidos a la poste- 
ridad por el ya citado Dom Pernetty: 

“Es corriente en los españoles tener una amante. Los que tienen hijos, 
les dan una especie de legitimidad, reconociendo públicamente que son los 
padres. Entonces estos hijos los heredan, más o menos como los hijos 
legítimos. No se considera vergonzosa la bastardía; puesto que las leyes 
autorizan este nacimiento, al punto de darles a los bastardos el título de 
gentilhombres: y tales leyes parecen más conformes a la humanidad a! no 
castigar a unniño inocente por el crimen de su padre” (12). Don Martín José 
Artigas trató como nieto y testó en favor de Pedro Mónico, hijo natural de 
José Artigas. 

Algunas cifras y algunos casos, los más representativos, recogidos de 
la inagotable y muy segura fuente que constituyen los tres volúmenes 
publicados por Juan Antonio Apolant, con el título de Génesis de la familia 
uruguaya, permitiran justificar las precedentes afirmaciones. 


En primer lugar aquellas referidas a los numerosos nacimientos (sólo 
los inscriptos) de hijos naturales ya sea como consecuencia de amanceba- 
mientos o de actividades premaritales de padres despues unidos en 
matrimonio; de tales casos un minucioso relevamiento, sin duda incompleto 
dadas las características del trabajo de Apolant, me ha permitido detectar 
entre los años de la llegada de los primeros pobladores hasta cerca de fines 
del siglo XVIII, cantidad superior a los quinientos, cifra en que sólo se tienen 
en cuenta las constancias extraídas de los libros parroquiales, siendo de 
notarque Apolant constató la falta de tales datos en un regular lapso durante 
el cual esas anotaciones o bien no se realizaron o los libros en que fueron 
asentadas han desaparecido. Esa cantidad de hijos bastardos (sobrevi- 
vientes), de por sí muy importante, adquiere mayor significación sitenemos 
en cuenta que ella, incompleta como suele ser este tipo de información, se 
registra en una población que recién superó los seis mil individuos (com- 
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prendidos blancos, negros, mulatos e indios) a principios de los años 
ochenta del centenio (13). Estan presentes en el rol de progenitores de esos 
hijos personas de ambos sexos pertenecientes a las familias más acomo- 
dadas de Montevideo, también algún eclesiástico, incluyendo, asimismo, a 
los más altos jerarcas militares y administrativos de la colonia; por supuesto 
que importa citar en este caso a los más destacados de esos personajes. 

El Dr. José Revuelta, patriota que hasta el Año XIII, fue uno de los 
integrantes del muy reducido grupo de asesores de José Artigas, tuvo un 
hijo bastardo bautizado como Sebastian Rebuelta (14). 

El matrimonio Manuel Francisco Bermudez-María Ignacia Artigas, 
había engendrado una hija premarital: Barbara Bermudez quien casó con 
José Manuel Barreiro y Cambá, de cuyo matrimonio nació el patriota Miguel 
Barreiro, primo de Artigas (15). 

Novelescofue el caso que protagonizó en 1783 José Joaquin de Viana, 
hijo mayor del ex-Gobernador de Montevideo; asi lo registró Apolant: “a 
fines de ese año se presentó a las autoridades Camila Dias, iniciando 
demanda contra el subteniente de Infantería José Joaquín de Viana” quien 
casó en 1783 con su hija por medio de un capellán desconocido... afin de 
aclarar el casamiento” Viana confesó finalmente su delito, declarando que 
el tal capellan era falso y que estaba dispuesto a volver a casarse “según 
la orden de Ntra. Santa Madre Iglesia”. Entretanto había nacido un hijo 
natural que, celebrado el verdadero matrimonio, fue reconocido por el 
aprovechado militar (16). Pedro Ceballos, el militar español, primer Virrey 
del Río de la Plata y acérrimo defensor de los padres jesuitas, tuvo un hijo 
natural de su mismo nombre, nacido de María Pintos una joven “cuarenta 
años menor que él” (17). 

Luis Mas de Ayala engendró un hijo natural, José nacido en 1791 (18). 

Fernando Otorgues fue padre de dos hijas naturales Florentina y 
Juliana antes de su matrimonio, y en el curso del mismo tuvo otros dos 
bastardos: Manue! y Mónica (19). 


En 1774 fue inscripta Rufina Isabel Antonia hija de padres desconoci- 
dos, pero al margen de la partida consta que Lucia Lugo y Bravo declara que 
la niña es hija suya y de Don Juan Laguna, que Apolant indentifica con el 
Presbítero Juan Miguel Laguna (20). 

El capitán de caballos Frutos Palafox y Cardona, Comandante de 
Montevideo entre 1733 y 1734 tuvo una hija natural: Beatriz Antonia (21). 

Bruno Mauricio de Zabala, el Fundador, reconoció formalmente diez 
hijos naturales suyos: Nicolasa de la Concepción, Francisco Bruno, Luis 
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Aurelio, José Ignacio, Martín, Antonio, Pedro, Nicolás, Catalina y Angela y, 
además, otro, Carlos de Durango, hijo de una india (22). 

Manuel de la Ragaña (sic), cuyo apellido se transformó después en 
Larrañaga, casado con Bernardina Piris, tuvo su primer hijo, Manuel Maria 
de la Ragaña “dos meses antes de la “velación”, dice Favaro el biógrafo del 
padre Larrañaga, lo que significa que el hermano mayor de don Dámaso fue 
hijo premarital (23). 

El poderoso hacendado Nicolás Zamora era hijo natural de Juan de 
Zamora e Isabel Sande (24). 

Manuel Cipriano de Melo, alto funcionario colonial, propietario y 
empresario del primer teatro que funcionó en Montevideo, tuvo una hija 
bastarda: Nicolasa de los Dolores, nacida en 1783 (25). 

María Luisa Rivera, hija de Teodora Rivera, hermana de don Frutos 
Rivera, engendró un hijo natural, Bernabé Rivera, quien siempre fué tratado 
como hermano por su célebre tío (26). 

A principios del siglo XIX, prueba de que no habían variado las 
costumbres de los habitantes de Montevideo, seguimos encontrando 
situaciones semejantes a las que venimos de conocer, en la que estuvieron 
involucrados personajes de primera línea de la política y la sociedad. 

Don Francisco Juanicó, el activo y exitoso comerciante mahones, tuvo 
con su legítima esposa María Julia Texería dos hijos premaritales: Carlos 
(1803) y Carolina (180). Carlos tuvo a su vez una hija natural, Teresa (27). 

Dolores Maturana.engendró, ya separada de su marido don Juan 
Francisco Giró y Zutriategui, tres hijos naturales: Dolores, Josefa y Francis- 
CO, cuyo padre, segün el parecer de Apolant, puede haber sido Francisco 
Oribe y Viana (28). 

Juan María Perez, engendró en Polonia Ferreira a Carolina Amalia 
Perez ("hija natural de notoriedad püblica del finado Dr. Juan María Perez", 
dice la partida de su matrimonio con José Martín Aguirre) (29). 

Andres Latorre, fiel artiguista, no tuvo descendencia con su mujer 
legítima, pero segün documenta fehacientemente Huascar Parallada tuvo, 
con cuatro mujeres, "16 hijos naturales de los cuales 90 10 le sobrevivieron” 
(30). 

Santiago Vazquez tuvo en 1810, un hijo natural con Josefa Amigo, 
posteriormente, otro, Pablo José, con Clara Hernandez y otro, Juan Pablo, 
de madre desconocida (31). 

También don Juan Jackson en la cláusula sexta de su testamento 
declaró un hijo natural: Carlos, y tuvo, además, otra hija bastada María de 
los Dolores (32). 
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Por su parte José Batlle y Carreo tuvo dos hijas naturales: María de la 
Concepción (1781) y María Manuela (1784), nacidas de su unión extrama- 
rital con Marcelina Maurigade (33). 


Y bien, poner en evidencia esta realidad no tiene por objeto “hacer un 
guiño de complicidad o de picardía” dirigido al lector; preciso es satisfacer 
la necesidad de enterarnos de los hábitos de la sociedad que estudiamos, 
usos que entonces a nadie asombraban y pocos ocultaban; conocerlos no 
para juzgarlos con un criterio actual (que puede muchas veces esconder 
malicia o hipocresía) sino para que a través de ese conocimiento podamos 
penetrar en la mentalidad de aquella gente entre la cual vivió Artigas, de 
aquel grupo humano de que Artigas formó parte y cuyo comportamiento 
habitual, sus usos sociales, no podía ser y no fue distinto a los de sus 
contemporáneos. 

Es así que, en primer término, en el caso de su matrimonio legal, 
siguiendo una costumbre a la que ya se aludió y de la que conocemos 
numerosísimos ejemplos, Artigas lo contrajo con su prima Rosalía Vi- 
llagrán, hija de su tía Francisca Artigas y de José Villagrán. La dispensa 
eclesiástica, necesaria dado el parentesco en segundo grado de consan- 
guinidad que los relacionaba, fué solicitada afirmando Artigas que “Las 
causales que mueven al suplicante en su solicitud son el deseo de sacar de 
la especie de orfandad y pobreza en que se halla la expresada su prima 
siendo hija de una madre viuda sin haberes ni auxilio seguro para su 
subsistencia como es público y notorio; y que teniendo ya casi a cumplir 
treinta años de edad como lo manifiesta la fe de bautismo que se agrega, 
es muy dificil que halle marido que la sostenga en los términos que el 
suplicante es capaz por su bienestar" (34). 


Como puede apreciarse el documento contiene valiosas noticias que 
contribuyen a explicar usos de la época e incluso agregan una nota de 
profunda humanidad: Pues bien Artigas llegó a ese matrimonio en 1805, 
cuando ya era oficial de Blandengues y estaba a cargo de la Guardia del 
Cordón; pero antes, mientras vivía en el seno de la otra sociedad que tan 
bien conoció, había tenido en Santo Domingo Soriano fructuosas relacio- 
nes (desde 1790) con Isabel Velazquez, -mujer casada desde 1779 con 
Julián Arrúa a quien había dado cinco hijos (35), y en 1792 en Las Piedras, 
presumiblemente tambien con una mujer casada. Estos amoríos anduvie- 
ron mezclados ya que con Isabel Velazquez tuvo su primer hijo, Juan 
Manuel, en 1791 y el nacído en Las Piedras, Pedro Mónico, vió ia luz en 
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1792 (26). Posteriormente Isabel le dió tres hijos más: María Clemencia, 
1793; María Agustina, 1795 (ambas habrían muerto muy jóvenes) y María 
Vicenta, 1804 (37). 

En 1808 nació de su matrimonio con Rosalía, José María y en 1807 y 
1809 otras dos hijas que no sobrevivieron (38). En diciembre de 1807, por 
expresa resolución de Elío, Artigas, Ayudante Mayor de Blandengues, 
debió alejarse de Montevideo para dirigirse "con treinta hombres... a la 
costa del Yarau...” (39). Dos años despues, en 1809, su esposa había 
perdido la razón, en 1824 falleció. 

En plena guerra por ia independencia, en 18130 1814, "durante el sitio” 
dice Apolant, de sus relaciones con Matilde Borda nació Roberto su noveno 
hijo conocido. Finalmente, ya en Purificación, Melchora Cuenca, la nueva 
compañera de Artigas, le dió los dos últimos hijos que de él se conocen: 
Santiago, nacido en 1816 y María, en 1819 (40). A pesar de estas 
actividades extramaritales suyas, no abandonó Artigas su obligación de 
prestar apoyo material a su legítima esposa; en efecto, en 1810, mientras 
andaba por campaña cumpliendo con sus funciones policiales, o quizá, 
trabajando ya en la preparación del levantamiento popular de la campaña, 
respondía así desde Paso de Polanco a alguna recriminación que por su 
ausencia de Montevideo le dirigiera su tía-suegra; “Mi más venerada 
señora. Recibí la muy apreciable de Vm. porla que quedo enterado de todo 
cuanto en la suya me dice, en particular del estado de Rafaela de que sus 
males han seguido sin encontrar ninguna mejoría de lo que para mí ha sido 
muy sensible, pues yo pensé que hubiese tenido alguna mejora. Parece que 
Dios nos ha tenido guardado este regalo para que en el día todo se me junte; 
no ignora Vm. la estimación que he hecho, aunque yo he sabido que entre 
la familia dicen que yo he hecho muy poca estimación de mi mujer porque 
dicen que la he dejado tirada y que yo salí por mi gusto y (no) porque me 
hubiesen mandado; yo con mis ansias desearía que esos que lo dicen me 
aliviasen de algunos trabajos que yo paso, que si en mi estuviese no los 
pasaría, ni estuviera mi casa como en el día se halla, ni mi mujer a quien 
tanto he estimado y estimo con (como) a Vm. le consta que no tiene motivos 
para.semejantes quejas, sino mire Vm.: en el día como yo me veo y si la 
hubiere traido conforme dicen, en el día me hubiese sido doble el trabajo y 
me parece que nadie lo hubiese venido a remediar por estos parajes que 
aun para nosotros son trabajos; pero al fin Dios le alivie de sus males, 

Segun me dice Vm. ella está en la casa y con ese motivo puede 
determinar alquilar la casay vendertodos los trastos, no me parece que yo 
lo haga a no ser que Vm. vea que ella tiene alguna necesidad, en el caso 
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no solo los trastos sino la casa y todo cuanto Vm. conozca sea mio puede 
Vm. disponer con satisfacción porque jamas le boquearía a Vm. una palabra 
porque para eso lo he trabajado para que ella lo disfrute como dueña con 
todo cuanto se conozca sea mio. Dele Vm. a Rafaela expresiones de mi 
parte y a José María un abrazo...” (41). 


2. DIVERSIONES Y VICIOS SOCIALES 
a) Cambios en la composición social 


A medida que crece la sociedad colonial montevideana su entramado 
se hace más complejo y más ricas sus manifestaciones vitales; a los 
primeros pobladores blancos se agregaron hasta formar parte apreciable 
del creciente grupo humano, los indios, los negros y, natural consecuencia, 
los mestizos y los pardos. 

En 1751, según informe enviado a! rey por el Cabildo había en laciudad 
33 esclavos y 88 sirvientes, sin duda en su mayoría indios; para 1781 el 
número los negros y mulatos libres, según el padrón de ese año, ascendía 
a 673, más de la décima parte de la población total (6.516 personas), los 
indios eran 350, la vigésima de! total; y los negros esclavos 1.088, una sexta 
parte (42). Es decir, que nada menos que la tercera parte de los miembros 
del núcleo social montevideano, estaba compuesta por gentes no blancos 
que aportaban, no sólo sus usos sino su sangre a la nueva sociedad; así 
pues, también el mestizo y el mulato fueron presencia en Montevideo 
debido a la contribución de las dos razas que poco se han tenido en cuenta 
al mencionar a quienes desde el tiempo de la formación de la ciudad y su 
sociedad estuvieron presentes y actuantes en su seno. 


b) El baile: de las procesiones al carnaval y a los excesos. 


Las celebraciones religiosas de Corpus Cristi, con sus desfiles a cuyo 
frente iban grupos de danzantes organizados en un principio entre los 
artesanos y los soldados "y la tarasca cuyo gracioso estudiaba los movi- 
mientos y sacudidas para espantar a los chiquillos y alas mujeres, víctimas 
siempre de tales bufonadas” (43) una vez al año posibilitaban al pueblo el 
reunirse para participar del piadoso desfile y para entretenerse con el 
espectáculo gratuito de los bailes y la serpenteante tarasca. 

La primera noticia de la intervención de los morenos en aquellas 
celebraciones nos la proporciona el acta de la reunión capitular del siete de 
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agosto de 1760. Allí leemos: *... teniendose presente lo inmediato que se 
halla a llegar la Festividad de Corpus y lo que sobre ello anteriormente se 
tiene acordado por este mismo Cabildo teniendo noticia el que Xavier de 
Leandro, Pardo de oficio zapatero ha ofrecido y tiene determinado con otros 
de su gremio el sacar una danza para la dicha festividad según y como sea 
costumbre en la capital de Buenos Aires. Habiéndose hecho comparecer en 
esta Sala al dicho Xavier, y habiendo este contestado ser cierta la determi- 
nación por él tomada para con los demás del dicho su gremio sacar la dicha 
danza para el día y festividad referida, por ello quedó encargado por parte 
de este Ayuntamiento concurriese en el efecto de dicha danza como tenía 
ofrecido y han sido sobre ello reconvenidos. 

Y así también se hizo comparecer en esta sala a don José Guigo 
residente en esta ciudad por haberse tenido la misma noticia de haber 
tomado a su cargo por propia deliberación suya el hacer formar y determinar 
una danza de negros de la cual es el que ha de instruir, uno de los esclavos 
de dicho don José, quien habiendo respondido ser así cierto todo lo 
sobredicho, se le rogó prosiguiese con su comenzado intento a fin de que 
llegase a efecto la dicha danza lo que prometió cumplir así el susodicho. 
Ordenándose se le pase aviso a su Sria., el Sr. Gobernador la excusa que 
han hecho los soldados que han sacado las danzas los años próximos 
pasados, pretextando no la quieren operar por razón de salir haciendo la 
suya los referidos pardos...”. Como vemos no era una sino dos las “danzas” 
en que, ese año, iban a intervenir los hombres de color: la que organizaba 
al pardo Javier, zapatero, y la que ofrecía organizar José Guigo. Por otra 
parte anotamos una reacción racista, la de los soldados; reacción esta que 
no prosperó ya que en la sesión siguiente el Cabildo se enteró de que "los 
soldados, no obstante lo anterior expuesto se han ofrecido nuevamente a 
sacarla voluntariamente. Nos enteramos asimismo, que los negros danza- 
rines, los de Guigo, eran once, ya que “once pares de zapatos ligeros de 
badana que se necesitan para la danza de los negros” debieron ser 
"tinanciados” por "el gremio 9 rque así lo decidió la autoridad 


municipal. 
La distancia entre ۱ S tal como habían evolucionado, y el 
carnaval, con sus bailes y desf compdrsas de morenos, se acortó 
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propia diversión de la que 
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De estos bailes escribió el benedictino francés que estuvo en Monte- 
video en 1763-64: 

"Hay sin embargo un baile muy vivo y muy lascivo que se danza aveces 
en Montevideo; se le llama Calenda, y tanto a los Negros como a los 
Mulatos, cuyo temperamento es ardiente, les gusta con furor. 

Esta 02026106 traída a América por los Negros del reino de Ardra sobre 
la Costa de Guinea. Los Españoles la bailan como ellos en todos sus 
establecimientos de América, sin el menor escrúpulo. Es sin embargo de 
una indecencia que asombra a los que no la ven bailar habitualmente. El 
gusto es tan general! y tan fuerte, que los niños mismos se ejercitan desde 
que pueden pararse. La Calenda se baila al son de instrumentos y de voces. 
Los actores se colocan en dos filas, una delante de la otra, los hombres 
frente a las mujeres. Los espectadores forman círculo alrededor de los 
danzarines y de los que tocan los instrumentos. Algunos de los actores 
cantan una canción cuyo refrán repiten los espectadores batiendo las 
manos. Todos los bailarines tienen los brazos semi levantados, saltan, dan 
vuelta, hacen contorsiones traseras, a dos pies unos de otros, y retroceden 
en cadencia, hasta que el sonido de! instrumento, o el tono de la voz, los 
advierta de aproximarse. Entonces se golpean con el vientre unos contra 
otros, dos o tres veces seguidas, y se alejan después haciendo piruetas 
para recomenzar el mismo movimiento, con gestos muy lascivos, tantas 
veces como el instrumento o la voz de la señal. De vez en cuando se 
entrelazan los brazos, y dan dos o tres vueltas, continuando golpeándose 
con el vientre, y dándose besos, pero sin perder el ritmo. 

Puede apreciarse como se asombraría nuestra educación francesa 
ante una danza tan lübrica... Sin embargo los relatos de viajes nos 
aseguran que tiene tantos encantos para los Espafioles mismos de Amé- 
tica, y que su práctica está tan arraigada entre ellos, que llega hasta sus 
actos de devoción: la bailan en la Iglesia y en Procesiones" (44). 

“Sabrosa y fantástica referencia en verdad”, dice nuestro gran musicó- 
logo Lauro Ayestaran y prosigue “Sin embargo no conviene entusiasmarse 
demasiado con ella... al musicólogo argentino Carlos Vega le cupo hallar 
que esta referencia de J, A. Pernetty no era más que un eslabón de un collar 
de plagios descarados que tenían su origen en una noticia sobre la isla de 
Santo Domingo publicada por Jean Baptiste Labat en su "Noveau Boyage 
aux lles de l'Amerique", referente a una calenda vista y oida en esta isla de 
las Antillas en 1698...”, 

“El valor de la referencia de Pernetty es muy relativo, prosigue 
Ayestaran, pocos días permaneció en Montevideo; quizás alcanzó a verla 
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en nuestra ciudad y cuando a los dos o tres años dió forma a su libro de 
viajes, extrajo de su biblioteca el tomo de Labat y sin mayor rubor lo copió 
textualmente” (45). 

Sila transcripción es textual, como parece haber afirmado Carlos Vega 
(referencia de don Lauro), la conclusión de éste en cuanto a que Pernetty 
se haya ahorrado un relato que otro había escrito es aceptable, pero 
también es razonable, como se verá, suponer que el abate francés presen- 
ció aquí danzas de negros muy similares, sino iguales, a las que Labat había 
visto bailar a los esclavos en Santo Domingo. En efecto, Pernetty [llegó al 
Plata el 23 de diciembre de 1763 de manera que pudo perfectamente 
presenciar los bailes que los morenos realizaban festejando la Navidad 
cristiana, y el día de Reyes. Por otra parte el musicólogo compatriota en su 
libro “Música del Uruguay” describe la coreografía del candombe, baile que 
él ubica enla segunda etapa de la historia del folklore negro en nuestro pals, 
la que se inició “con las comparsas que en el siglo XVIII acompañaban a la 
Eucaristía en la festividad de Corpus Christi y que es el antecedente 
inmediato que da lugar a la calenda, el tango (no el de la música rioplatense 
actual) el Candombe, la chicha y la bámbula o semba que se bailaban entre 
la Navidad y el día de Reyes...” (46). Notemos que se cita como bailado aquí 
el baile que Labat describía como visto en Santo Domingo. 

Así describe Ayestaran el candombe "que se bailaba alrededor de 
1800”: "La coreografía constaba de cinco partes diferentes: cortejo, forma- 
ción de calle y “ombligada”, cuplés, rueda y entrevero. 

1) Cortejo. Abre la marcha una imagen de San Benito sobre parihue- 

las, llevada en hombros por cuatro negros... 

2) Formación en calle y "ombligada”. Los hombres y las mujeres se 
colocan frente a frente en dos filas y al ritmo de los instrumentos 
avanzan lentamente cantando un estribillo que durará toda la 
sesión. Al juntarse las filas, hombres y mujeres sacan hacia afuera 
sus vientres como si quisieran chocarlos, luego se retiran un paso 
y avanzan sus caras como para besarse... 

3) Cuplé... Del extremo de la fila avanzan un hombre y una mujer y 
danzan en pareja, chocándose los vientres y dibujando la silueta - 
el hombre- de la mujer en el aire, casi como acariciándola... “Hay 
sin embargo, dice al final Ayestaran, un detalle muy importante y 
que caracteriza al candombe: el movimiento de los bailarines 
parece originarse de las caderas hacia arriba; frente al ondular de 
la parte superior de! cuerpo, las piernas quedan aferradas alatierra 
y los pies avanzan siempre arrastrándose en el suelo...”. 
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Claramente se da un paralelismo con lo que sucedía en las procesio- 
nes: el elemento religioso (la Eucaristía) presidiendo el baile, en este caso 
es San Benito, el patrono de los morenos; enseguida, frente al Santo, en su 
homenaje se forman las dos filas (de la descripción Labat-Pernetty) y luego, 
iniciado el baile propiamente dicho, con la "ombligada" que se repite 
despues entre parejas con mayor énfasis en el encuentro de los cuerpos. 
menos lasciva ésta danza que la descripta por Labat-Pernetty pero igual de 
explícita, digamos que las sucesivas prohibiciones recaidas aqui sobre los 
bailes negros "debido a que son por todos motivos perjudiciales" y los 
castigos impuestos a quienes los practicaran, habían contribuído a atem- 
perar las manifestaciones más "cálidas" y expresivas de la primitiva calenda 
de la controvertida descripción. 

"Alrededor de 1800, dice Ayestaran de los bailes de negros, se 
efectuaban en la antigua plaza del mercado y en el cubo dei sur, bastión que 
remataba junto al mar en la costa Sur, el ala de la muralla que corría en esa 
dirección desde la Ciudadela enclavada en la hoy Plaza Independencia, 
Tenfan lugar especialmente entre el 25 de diciembre y el 6 de enero... 
Además se repetían esporádicamente en cuanta oportunidad viniera 
bien...” (47). 

Como vemos pese a las prohibiciones y amenazas de prisiones, los 
morenos continuaron practicando su diversión favorita. Otras prohibicio- 
nes, estas debidas seguramente a causas políticas, hubo referidas a las 
reuniones bailables de los negros y ellas ocurrieron en el tiempo en que el 
Montevideo todavía español resistía el sitio de los patriotas. Superado el 
trance las “morenadas” continuaron siendo, hasta el presente, parte indis- 
pensable de una de las diversiones mayores de la sociedad montevideana: 
el Carnaval. 

De cualquier forma nunca, en el Montevideo del siglo XVIII, se llegó en 
materia de manifestaciones de regocijo popular, ya fuera en el curso de 
ceremonias religiosas como en las diversiones profanas, a los extremos 
que se conocieron por entonces en otras sociedades pertenecientes al area 
cuttural hispánica; la metropolitana y la de Buenos Aires, por ejemplo. 

Importa conocer alguna noticia de las situaciones que tales excesos 
generaron en esas partes del imperio español para tener una más clara idea 
de conjunto y mejor poder evaluar lo que aquí ocurría en esta materia. 


c) La Iglesia y los excesos en la sociedad española. 


No parece haber sido un buen ejemplo para el resto de la ecúmene 
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hispana lo que en el terreno de las costumbres sucedía en España. 
Especialmente en Madrid, tanto el Estado como la Iglesia debieron ocupar- 
se seriamente, en tiempos de Carlos Ill, de lo que ocurría en cuestiones de 
moralidad pública relacionadas con la materia religiosa. Veamos lo que 
sucedía en elterreno que ahora nos ocupa, de ello nos informa el historiador 
español Jesús Pereira Pereira. Entre otras las ceremonias de Semana 
Santa, dieron en la capital del imperio, motivo de escándalo y fue causa de 
prohibiciones promovidas por las autoridades eclesiales "a lo largo del siglo 
XVIII" época en que "fueron continuas las disposiciones y bandos sobre lo 
prohibido durante tales acontecimientos, su misma reiteración pone en 
cuestión su eficacia. Sin embargo, no sería hasta la segunda mitad del siglo 
XVIII cuando se elaborase un detallado expediente sobre dicha celebración 
(47). 

La opinión generalizada sobre las procesiones de Semana Santa se 
resume en la carta que el arzobispo de Toledo, cardenal conde de Teba, 
remitió al Consejo el 13 de abril de 1767: 

"Y que otra cosa se ve (....) en tales ocasiones, sino un contuso tropel 
de gentes de ambos sexos, que obstentaban su sobervia en profanidades 
que dedican toda su atención a cortejos; que se acompañan libremente de 
hombres y mujeres por la Carrera, cebando sus pasiones en tantos torpes 
objetos como descubre su desenvuelta vista, que se citan y convidan, como 
si fuera una diversión mundana en que no faltan las ocasiones, que no 
pocos abrazarán, de quebrantar el Ayuno, y enfin, que se advierte más que 
un horrible abandono de los sagrados misterios que nos representa la 
Iglesia en tan santo tiempo. 

La poca devoción manifestada por los celebrantes y asistentes a los 
rosarios aparece aquí de nuevo” (48). 


En cuanto a los gastos que demandaban tales festividades, allá como 
aquí, quienes estaban obligados por la costumbre o por decisión unilateral 
de la iglesia a solventarlos resistieron en el siglo XVIII a prestar tales 
contribuciones, llegando algunos gremios a negar su participación si no se 
les exoneraba de las mismas. 

“Si bien es verdad, comprueba el autor que se está citando, que los 
pasos eran costeados principalmente por los mayordomos, no es menos 
cierto que el resto de los cofrades sufragaban al menos los cirios con los que 
acudían a la procesión y que suponían para ellos un considerable desem- 
bolso. Muchos gremios consideraban que su participación en las procesio- 
nes propiamente dichas, era más una contribución que un privilegio del 
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oficio. Las peticiones al Consejo para liberarse de dicha carga son constan- 
tes a lo largo de todo el siglo XVIII, aunque no tanto como los autos y 
providencias de la Sala de Alcaldes conminándoles a sacar sus pasos. 

Gremíos y cofradías son los primeros en denunciar los gastos que les 
ocasionan los pasos de Semana Santa, bien porque su oficio atraviesa 
dificultades, bien porfalta de liquidez en la cofradía. La Sala suele examinar 
pormenorizadamente sus peticiones, pero sólo exime de salir con los pasos 
si la situación es agobiante y los estatutos de la cotradía no contemplan el 
salir con el paso en dichas procesiones" (49). 

Ya en 1752 las actividades religiosas que se desarrollaban en la calle 
habían derivado a verdaderas manifestaciones profanas excesivas y des- 
ordenadas; 

“Las cuadrillas de mujeres alumbrantes y con panderos que forman 
alegres comitivas, las continuas borracheras, los galanteos y actitudes 
indecentes, amparadas en el anonimato por hombres "embozados" y 
mujeres "tapadas" nos hablan más de la fiesta que de la devoción, de un 
carnaval que hemos definido como suave pero que en ciertos momentos 
llega a ser salvaje y motiva el recurso al ejército como garante del orden 
püblico durante algunas procesiones. 

La imagen de los templos vacíos y las calles a rebosar llamó ya la 
atención de los contemporáneos. La calle se define como el marco de la 
fiesta y de la vida de las clases populares" (50). 


Esos verdaderos desenfrenos de conducta, que al parecer tambión 
tenían lugar dentro de los templos, como se verá más adelante, motivó la 
promulgación de una Fteal Cédula, 20 de febrero de 1777, por la que se 
prohibió “las procesiones por la noche, que hubiera disciplinantes... y otros 
espectáculos semejantes en las de Semana Santa, la Cruz de Mayo, 
rogativas y cualquier otra procesión, los bailes en las iglesias, sus atrios y 
cementerios... que en vez de servir de edificación, fomentaban la indevo- 
ción, el desorden, la irreverencia y la falta de respeto y veneración de los 
lugares y objetos sagrados. En la alegación que el conde de Campomanes 
escribió al fiscal del consejo de Castilla... consta que el obispo de Plasencia 
había sido su promotor con la denuncia de ciertas costumbres festivas en 
su diócesis" (51). En dicha cédula se definía el baile delante de las imágenes 
devotas, en las iglesias, atrios y cementerios, y aún en las plazas públicas, 
como un “abuso que toca a lo supersticioso y gentílico, digno como tal de 
severa prohibición, para que se separe toda superstición, profanidad e 
indecencia del verdadero culto” (52). 
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d) Buenos Aires: polémica acerca de las costumbres 


Respecto a lo que en la misma época y en igual terreno ocurría en 
Buenos Aires resulta sumamente revelador lo que los representantes de la 
Iglesia y del Estado dijeron entonces en el curso de una polémica que por 
varios años enfrentó a las máximas autoridades de la región. 

El pleito se inició a raíz del intento realizado por el Obispo Cayetano 
Marcellano y Agramont de "resucitar una prohibición descerrajada en 1743 
por su antecesor Dr. Fray José de Peralta primero contra Jos fandangos” 
de negros (recordemos que en Buenos Aires habían estado ingresando 
esclavos desde el siglo anterior) y despues contra los bailes que se llevaban 
a cabo en casas de “familias respetables”, La respuesta de las autoridades 
civiles arrojó luz sobre lo que también ocurría en sitios y durante ceremonias 
cuyo control y responsabilidad estaba a cargo del jerarca eclesial, 

En 1746 el obispo Cayetano recordaba al Cabildo bonaerense que 
Fray José de Peralta había prohibido “con pena de excomunión mayor latae 
sententiae”, “los bailes de conmixtión de sexos y de concurso de hombres 
y mujeres que por estos parajes se llaman vulgarmente Fandangos” y 
también, despues, los que se celebran “a puerta cerrada entre personas de 
familia sus deudos y de los de conocida probidad” los que "según individuos 
que habían visto y tocado el desbarato de semejantes diversiones, a cuyo 
informe fueron de mayor fuerza las persuaciones de los Confesores”, 
debido "al arrebatado desahogo, e inconsiderada libertad de la juventud, 
son indubitable naufragio de las conciencias y la precipitada ruina de las 
almas" y "hacía verse ofendida la honestidad y atropellado el pudor y viciado 
el recato... sin extender la reflexión a las continuas embriagueces, no pocas 
puñaladas, riñas, solicitudes torpes, tratos ilícitos y otros insultos, que dejan 
mucho que sentir a las familias, como daños considerables del alma...”. 

El Obispo Cayetano renovaba el pleito porque el Cabildo le había 
solicitado que, en virtud de que nadie atendía en Buenos Aires a la 
prohibición ni tomaba en cuenta la sanción con que la Iglesia "castigaba" a 
los desobedientes "se alzase aquella pena de excomunión", alegando el 
Procurador General de la ciudad que "El Obispo Joseph de Peralta prohibió 
con excomunión mayor latae sentencie: 

*... los bailes de Minuetes, y contradanzas, que por comun regosijo, y 
divertimiento se frequentaban en esta Ciudad entre hombres, y mugeres, 
permitiendo solo que los bailasen hombres con hombres, ó mugeres con 
mugeres, pero sin embargo de esta general prohibición se otorgaba licencia 
quando la pedian algunos particulares, para qe. en sus casas, y a vezes en 
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las agenas bailasen mesclados los de vno. y otro sexo. Esto se continué en 
la Sede Vacante por muerte de dho. ۷۱۱۵۵۰ Señor con las mismas circuns- 
tancias de prohibición general, y dispensación particular, siguiendose de 
todo no solo el carecer el público de sus acostumbrados regocijos, sino el 
hazer rediculo, e irrisorio el precepto, y lo que es mas estar enrredadas 
muchas conciencias con el desprecio de la tremenda pena de excomunion: 
por qe. viendo la facilidad, con qe. se dispensa mas facilmente concibe con 
especialidad el vulgo ignorante que les es licito bailar libremente mesclados 
hombres, y mugeres, y que la descomunion solo es ad tenorem. De aqui 
nace que si los mas cuerdos obtenian primero licencia, los que no lo son 
bailan sin ella. Recresiendose á esto, que aun entre los mismos Confesores 
y personas timoratas, y discretas ai vna suma diversidad, y aun contrarie- 
dad de pareceres, y consejos jusgando, y aconsejando vnos que no se 
puede bailar sin licencia, y qe. los que contravienen pecan mortalmente, y 
quedan descomulgados y otros todo lo contrario”. 


El extenso alegato del Dr. de Ezcurra nos proporciona, al final, su 
versión de otros males, ciertos, que considera mayores porque ellos se 
ocasionan en oportunidades en que la santidad del lugar o de las ceremo- 
nias, los agravaban. “¿Quién puede dudar, dice el Procurador General, que 
en los concursos de processiones, sermones, Misas de Aguinaldos, y otros 
semejantes la jubentud lasciba desenfrena, y abussando de los santos 
exercicios logra sus depravados intentos? hombres, y mugeres ai que 
abussan de las sagradas confessiones y comuniones cometiendo gravísi- 
mos sacrilegios: y en suma que concurso principalmente de regocijo, y 
alegría ai donde no se cometan muchos pecados por ambos sexos; mas 
quien por esso ha reprobado, ni prohibido con pena de descomunion maior 
essos concurssos? Por cierto que lo mexor seria que viviesemos todos vna 
vida de Anacoretas, pero si todos eligieramos lo mejor sin duda presto se 
acabara el Mundo; y si todos los actos indiferentes se nos prohibieran á 
todos generalmente, sería insoportable nuestra vida, y assi es forzosso, que 
no solo se permitan los juegos, bailes, y festines, que por su naturaleza son 
indiferentes, y segün la aplicación de los mas son, ó pueden ser virtuosos, 
sino que se permitan por el mismo Dios, y por la Santa Madre Iglesia muchos 
pecados, ó causa de donde con frecuencia se ocasionan culpas, a lo menos 
para evitar otras maiores. Y en suma la Santa Madre Iglesia, que dá las 
mejores regías, y preceptos de bien vivir no solo no ha prohibido los bailes, 
sino que los consiente, ó tolera en todas las ciudades, y siendo assi no ai 
razon para q.e solo en esta se prohiban con tanto rigor". 
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E! jerarca eclesial atendió la solicitud de levantar {a excomunión a 
aquellos que habían “pecado” por bailar, pero se negó a autorizar los bailes 
y mantuvo, para el futuro, la pena de excomunión mayor dictada por su 
antecesor. Se agravió además de algunas expresiones deslizadas por el 
Procurador General en su alegato y por ello recurrió, pidiendo se sanciona- 
se al Dr. Ezcurra, a las autoridades metropolitanas, 

Llegado el expediente al Consejo de Indias este lo derivó al Fiscal cuyo 
dictamen, que compartió el Consejo, ilustra sobre un cambio notorio en la 
forma de encarar estos asuntos en que el poder eclesial se enfrentaba a los 
nuevos usos y costumbres de la sociedad. Primero se refirió el Fiscal, en su 
Vista, a la queja del Obispo, enseguida al tema central de la cuestión: 

“E! Fiscal, en inteligencia de lo que queda expuesto, dize, que, para 
saber, si es justa, 6 no la queja que da este Prelado contra el Prór. syndico; 
y si pudo prohibir con censuras el uso de los bayles; se deue primero 
examinar, si esta divers.on es tan intrinsecamente mala por su naturaleza, 
que el exercicio de ella sea absolutamente pecaminoso; ó si se deberá 
contemplar tan in/diferente, que siendo capaz de abrazar la virtud, y el vicio, 
sea honesta recreación, respecto de unos; y pernicioso entretenimiento 
respecto de otros; porque sí se verifica lo primero, es indisputable, que 
pudo, y debio el Rdo. Obispo prohibir los bayles con la gravísima pena de 
excomunion, sin exceder los limites de la Potestad Eclesiástica; porque 
estandole encomendada la salud espiritual de los fieles de su Diocesi, es 
nezesario, que indirectamente se le conceda jurisdicción, para imponerles 
las penas, que sean conducentes, para que, amedrantados con el miedo de 
ellas se abstenga de todos aquellos actos que puedan ofender sus concien- 
cias, y serbir de estorbo, para lograr la vida eterna; pero si se verifica lo 
segundo, será preciso afirmar, que el Rdo. Obispo excedio los margenes de 
la jurisdicción Eclesiástica, y que por consiguiente carecio de la que era 
precisa, para fulminar las Zensuras contra los Seglares; porque no siendo 
la materia pe/caminosa, ni todas las personas, contra quienes las dirigió, 
Eclesiásticas; faltó la qualidad, atribuida de ella. 

Supuestos tan notorios principios, es innegable, que los bayles aten- 
dida su naturaleza, son indiferentes y como tales capazes de admitir la 
virtud, y el vicio, segun el uso ó abuso de los que se exercitan en ellos (...). 

No debio realmente haver puesto este Obispo su conato y empeño en 
probar lo ilícito y pecaminoso de los bayles en comun, sino en manifestar en 
particular, que los que se practicavan en Buenos Aires, eran torpes, por la 
qualidades extrinsecas, que concurrian en ellos: para que de este modo se 
pudiesen adaptar las doctrinas de los Santos Padres, que cita, sin que sirva 
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para que se gradúen de tales la conmixtion de hombres y mugeres: el 
contacto de las manos: las atentas miradas de uno y de otro sexo: y los 
artificiosos movimientos del cuerpo; cuias zircunstanzias propone, como 
medio para probarlo ilicito de ellos: por/que el concurso de todas estas solo 
se debe contemplar generalmente, como ocasion remota de pecado, 
aunque respecto de algunos se pueda considerar proxima; o porq.e 
estaban iacon el animo preparado a pecar en elbayle;o porque casualmen- 
te intervino algun obgeto de especial agrado respectivo a su gusto; o porque 
su ardiente temperamento halla cebo para la concuspiscencia en semejan- 
tes diversiones: pero nada de esto puede servir para que se prohiban los 
bayles, de que setrata; porque silos pecados que se contrahen en ellos por 
algunos, diesen motivo para que se considerasen ilicitos, sería preciso 
desterrar por esta razon los paseos, y otras inozentes diversiones, en que 
suele haver graves ofensas de Dios, y aun zerrar las Yglesias donde 
también se cometen varios pecados. Finalmte./las malas consequencias, 
que suelen acaecer con motivo de los bayles, no son vicio de esta diversion, 
sino de los hombres, que asisten a ellos; pudiendo la malicia hacer 
pecaminoso el acto mas onesto, y laudable; ni permite la rrazon, que porque 
pequen algunos, sean privados los demas de un acto, que les pueda ser 
virtuoso" (53). 


A! término del largo entredicho e! Obispo de Buenos Aires debió 
conformarse con levantar la prohibición de los bailes, tal como lo reclamaba 
el Cabildo. De cualquier forma de aquel pleito quedaron para la historia 
constancias de los cambios que estaban ocurriendo en las costumbres de 
la sociedad platense, tanto en las diversiones del siglo como en las 
ceremonias y actos del culto católico. Ya veremos como nuevos avances 
en lo que por entonces se llamó "relajación de las costumbres" preocuparon 
veinte años más tarde, en 1774, a las autoridades de la metrópoli y a las 
eclesiales de Buenos Aires. 


6) Otros entretenimientos y aficiones 


El Juego de nalpes, del cual el truco debió ser el más popular, fue la 
distracción mayor de las mínimas gentes de la ciudad y la campana y formó 
parte de las costumbres sino de todos de la mayoría de los sectores de la 
población montevideana; tan arraigada y extendida estuvo esa diversión 
que desde 1760 nos dan noticias de ella las autoridades comunales 
preocupadas, no por su difusión sino por las consecuencias negativas que 
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acarreaba su práctica en ciertas reuniones, especialmente cuando se 
jugaba por dinero. 

Indudablemente, cuando ese juego se practicaba en ambientes como 
las pulperías, los cafés y los garitos, que allí se cítan, y los participantes 
apostaban hasta “disipar lo que no tienen”, aquello dejaba de ser simple e 
inocente entretenimiento para convertirse en el vicio social que tanto 
preocupó a regidores y gobernadores, justificando por eso las denuncias 
que se tormularon y las sanciones que se propusieron. Recordemos la 
cuestión que José Joaquín de Viana planteó al Cabildo en 1760 respecto 
al "entable pernicioso el que siempre que salen a luz las más de las criaturas 
con ocasión de velar al recien nacido” en cuyas reuniones se forman y 
fomentan los juegos de dados y naipes”; cuando el Cabildo decide multar 
con 10 pesos a quienes "se hallen a deshoras... en pulperías, cafés, trucos 
(54), billares y casas de juego” (en 1783); o el caso en que los cabildantes 
se dirigen al rey denunciando los "varios desórdenes, constatados, “con las 
embriagueces, juegos de naipes, amancebamientos e ilícitas diversiones” 
(en 1794). 


Ese juego, derivado en “pasión viciosa”, predominaba entales ambien- 
tes; sin duda debió comenzar siendo practicado como mero entretenimien- 
to, como una manera de “matar el tiempo”, por los primeros pobladores 
españoles en sus horas de ocio que, como sabemos, eran muchas. 

Bien se conoce que eltal juego de naipes, el que aquí se practicaba con 
la llamada baraja española cuyas cartulinas “estan cubiertas de un dibujo 
uniforme por una cara y llevan pintados en la otra cierto número de objetos, 
de uno al nueve... o una de tres figuras correspondientes de cada uno de 
los cuatro palos de la baraja” (en la baraja francesa los números van del 1 
al 10), formaba parte de las costumbres de la metrópoli, de ahí que de 
“española” se calificara la baraja utilizada. 

La “pasión del juego” de naipes, por dinero, fué costumbre arraigada 
en la sociedad bonaerense, hábito al que no escaparon ni siquiera los 
ministros del culto. Sirva de ejemplo de esto último el caso de aquel 
canónigo, cura rector de la Catedral, padre Valentín de Escobar y Becerra 
quién, por arrepentimiento o como consecuencia de alguna severa adver- 
tencia que le formulara su superior o el Comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición, firmó, el 30 de agosto de 1660, ante el alcalde ordinario don 
Zacarías Morales una curiosa escritura de renuncia (sólo por diez afios!l) at 
juego; en ese documento “se comprometió de no jugar y de no proteger a 
persona de esta ciudad ni de fuera de ella naipes ni dados... exceptuando 
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tan solamente lo de entretenimiento... y de lo demás se aparta... por el 
tiempo de diez años...”, pidiendo se dé noticia (de esa renuncia) al Señor 
Comisario del Santo Oficio que reside en esta ciudad, a sus ministros y 
familiares...”, comprometiéndose, además, a pagar “a la santa Inquisición” 
una multa de mil pesos de a ocho reales”, en el caso de violar el compromiso 
(55). 

También Montevideo tuvo su fraile interesado en probar su suerte en 
el juego, -uno conocido, prototipo en su género-, y esto ocurrió en 1785 
cuando, en Octubre, llegó al puerto la polacra Santa Catalina, procedente 
de la Coruña, cuyo capitán y propietario era el catalan Gerónimo Viñalls y 
en cuyo barco venían, en lo que nos interesa, un fraile llamado Francisco 
Somalo (domínico); un cadáver, el del piloto Pedro Acevedo, las pertenen- 
cias de éste y un valioso matute que había sido puesto a su cargo para 
comerciar en el Río de la Plata. El ministro del culto concibió un plan para 
sacar provecho de ta situación comerciando los bienes del finado y los 
efectos del contrabando; para ello obtuvo la complicidad (entre otros) del 
capitán y la de un funcionario judicial adscrito al Juzgado de Bienes de 
Difuntos, el vizcaino Francisco Ramon de Sagasti, a quien hizo pasar por 
Juez de Difuntos. De esa manera pudo retirar del barco junto con el baul que 
contenía los efectos del muerto, la mercadería en infracción, comercializan- 
do todo con la ayuda de Sagasti y dejando al capitán sin participación alguna 
en el “negocio”. Viñalls denunció el caso a la justicia, esta intervino, el fraile 
escapó y el funcionario infiel fue a la carcel donde pasó seis años con barra 
de grillos. El expediente, con más de trescientas fojas, registra la prueba de 
que el gran beneficiado con la venta había sido el pastor de almas aunque 
ese beneficio parece le duró muy poco tiempo porque antes de que se 
pusiera en marcha el mecanismo legal que lo obligó a marcharse, "iba (con 
Sagasti) y jugaba dinero en las casas de juego (trucos, billares y cafés), 
como es notorio en la ciudad... hasta llegar al término de empeñar los 
hábitos y algunas prendas de su uso para jugar”. El final de la aventura llegó 
para Sagasti en marzo de 1791 cuando fue puesto en libertad (56). El padre 
Somalo nunca fue habido. l 

Conociendo la afición que los habitantes de Montevideo manifestaron 
por este entretenimiento no es de extrañar que Pepe Artigas, tuviera esa 
misma inclinación, nacido como era, en el seno de aquella sociedad e 
inmerso despues en aquella otra donde con más intensidad se empleaba 
ese medio de aconar las horas: "es una de las propensiones más comunes 
entre los que llamaremos gauchos...” afirmaba Nicolas de Vedia. Nada 
mejor que leer los sabrosos párrafos que Robertson dedica a la experiencia 
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que en esta materia tuvo cuando, viajando hacia Asunción, fue detenido por 
soldados artiguistas: 

“Uno de los primeros usos que hice de mi libertad fue buscar al indio 
atezado, por cuya intercesión había salvado mi vida. Era curioso saber 
cómo un rayo de piedad había tocado el corazón glacial y endurecido del 
hombre asociado con tan feroces bandidos militares; y ansiaba, cualquiera 
que hubiese sido el móvil que le llevó a defender mi causa, premiarlo por el 
mayor servicio que un hombre puede prestar a otro. Lo encontré de cuclilias 
en el suelo del cuartel empeñado con sus compañeros en jugar con un mazo 
de naipes del que cada carta presentaba solamente a mí mirada dos lados 
negros, no socorridos por una sola mancha o figura que la hiciera distinguir 
de las demás. La viva ansiedad, la trémula agitación, sin embargo, con que 
los jugadores las orejeaban, demostraban cuánto más aguda que la mía era 
su Óptica. Al momento de ver el borde de la carta, se percibía en sus rostros 
una expresión de goce internal o de ceñudo disgusto; demostrando que 
instantáneamente sabían de qué carta se trataba. Supongo que las figuras 
de estos naipes habían desaparecido ante sus ojos tan gradualmente, o 
más bien, por grados habían sido tan recargagas con suciedad y grasa, con 
las manchas agregadas probablemente asociadas en la mente de los 
jugadores con la pintura primitiva, que el mazo para ellos era tan bueno 
como otro nuevo. Cuando veis un as matando al rey, el caballo a la sota el 
proceso es inteligible , pero ver como ví los feroces artigueños que 
desdeñaban todas las demás leyes, someterse implícitamente a la que 
admitía que una carta, toda negra matase a otra carta toda negra, era para 
mí muy enigmático” (56 bis). 


De Artigas dijo de Vedia que “jugaba mucho a los naipes” (57). 
Comprobación de la importancia social y arraigo popular del juego de 
naipes, así como demostración de un propósito de captarse las simpatías 
de sus protectores de entonces, -Artigas y José Antonio Berdun, el Coman- 
dante de Concepción del Uruguay donde tenía a su cargo la primera escuela 
lancasteriana fundada en América Meridional, y ejercía su ministerio 
piadoso, es prueba la decisión del fraile chileno Solano García de fabricar 
sus "naipes artiguistas", 

El ánimo de agradar al caudillo, de exaltar sus luchas, así como el 
expreso reconocimiento del espíritu libertario de los orientales quedó de 
manifiesto en las significativas leyendas que el cura inscribió en algunos 
(seis) de las cartulinas del juego; verbi gracia: en el dos de copas se lee, Viva 
la Patria; en el as de oros, en el centro: Libertad y Unión, y de arriba a abajo: 
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Eloriental no sufre tiranos, y la laudatoria, que se grabó en el cuatro de oros, 
expresa: Con la constancia y fatigas libertó a su patria Artigas (58). 

Necesidad de congraciarse con su protector, interés en aumentar 
magros ingresos, pero además: reconocimiento implícito de la aceptación 
popular que tenía el juego de naipes y exacta captación del espíritu y 
objetivos de la lucha en que estaban empefiados los artiguistas; todo eso 
demostró el fraile Solano García (que llegó a obtener más tarde un cargo 
legislativo en la Repüblica independiente) dejando así valioso testimonio de 
un tiempo y de una distracción de los hombres orientales entre los cuales 
Artigas. 

Otra afición que también hacía parte de las costumbres de los pobla- 
dores de la ciudad fue la de la beblda, predilección esta que llevada a 
extremos ingresa también en la categoría de vicio social, cosa que al 
parecer ocurría en otras partes de la comarca platense, Buenos Aires y 
Asunción por lo menos, a estar a lo que afirma el historiador argentino Raul 
Alejandro Molina: 

"En Buenos Aires este vicio y la peste hizo desaparecer totalmente a 
los pocos años de su fundación a sus pobladores naturales, al punto de que 
hoy es un problema etnográfico, la reconstrucción de sus indios pobladores, 
que en populosas tribus habitaron nuestro suelo, 

Cuéntase que la ebriedad era vicio corriente en la ciudad de la 
Asunción practicada en todas las clases sociales, hidalgos, artesanos, 
mestizos e indios, de ambos sexos. Los borrachos de regreso a sus hogares 
era normal hallarles a orillas del camino o caídos en los zanjones del lugar, 
donde sin socorros inmediatos solían ser víctimas del frío o de la intoxica- 
ción. 


Estas costumbres fueron severamente reprimidas por las autoridades 
con infamantes penas que consistían en el paseo público del ebrio montado 
desnudo a caballo, con voz de pregonero que destacaba su delito, 

En Buenos Aires existieron motivos coadyuvantes para el desarrollo 
del trágico vicio. Nos referimos a la carencia de aguas puras y cristalinas. 
Salobres las del Riachuelo y la de los pozos, sólo contaba con la del Río de 
la Plata, la que debía dejar estacionar veinticuatro horas, amén de las 
dificultades para su extracción y acarreo. 

Estas particularidades de la región hizo de nuestros vecinos grandes 
borrachos, que preferían plantar viñas antes que trigo. Sus patios, chacras 
y estancias, sobre todo a orillas del río Luján, plantóse la vid con profusión, 
porque el vino de Castilla, además de ser caro era muy escaso y el 
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importado del Paraguay y Santa Fé, extraordinariamente malo y nocivo 
para la salud” (59). 

No parece haberse llegado en Montevideo a los extremos que presume 
Molina para las dos ciudades hermanas. Por el contrario, si se lee ligera- 
mente la mención que referida a este tema encontramos en el conocido 
relato de Dom Pernetty podríamos pensar que aquella buena gente era 
poco menos que abstemia, “los españoles, dice el sacerdote francés, no 
acostumbran a beber vino en sus comidas" aunque agrega poco más 
adelante: "concluído el almuerzo se ofrece a los invitados un vaso de 
aquella bebida". Sin duda fue poco afortunado el padre Pernetty en la 
oportunidad ya que otro sacerdote, fray José de Parras, franciscano que 
había visitado Montevideo en mayo de 1740, en aquella parte de su diario 
de viaje en que relata lo que vió y vivió en esta ciudad nos dice en pocas 
palabras del disfrute que le proporcionó un paseo realizado a una de las 
chacras del Miguelete, propiedad del Capitán Francisco Gorriti: "Este nos 
llevó a su casa de campo que acá llaman chacras o estancias, donde 
estuvimos tres días. Llevó cuanta proveeduría era necesaria de pan, vino, 
jamones, mistela, etc.". Como podemos apreciar el hermano de Asis quedó 
encantado con el tratamiento de vino, mistela y jamón con que fue 
obsequiado, porque, aparte del pan, todo el resto de la "proveeduría" quedó 
sumergido en el misterio del etcétera. 

Ya vemos, dos curas y dos experiencias tan diferentes. 

La verdad es que Pernetty no tuvo suerte con los invitantes que le 
tocaron. En efecto, si nos atenemos a las noticias que de las bebidas 
alcohólicas que llegaban al poblado nos dan las actas del cabildo, que los 
incluían entre los artículos de primera necesidad, puede afirmarse que los 
montevideanos bebían bien y bebían bastante, lo que no quiere decir que 
lo hicieran con exceso, como también podemos deducirlo de las noticias 
recabadas. 


Era habitual que los regidores dedicaran al menos una sesión, a veces 
varias, al afio para fijar los precios de una serie de artículos, generalmente 
no más de veinte, de los cuales una quinta parte y en algunos años propor- 
ción mayor, eran bebidas alcohólicas; Vino de Espana, vino de Mendoza, 
aguardiente de anis y aguardiente de Mendoza (60). A finales del siglo, en 
1799 (61), la proporción había aumentado ya que de 28 artículos tarifados 
nueve eran bebidas espirituosas: Vino blanco de España, vino de la tierra, 
vino blanco de San Juan, aguardiante de España, anis de España, caña 
portuguesa, aguardiente de la tierra, anis de la tierra, vino Carlón; es decir 
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FEX s 

que las bebidas: atcohólicas Habfan pasado ser la tercera parte de los 
productos de la lista oficial, sin aumentar las especies de bebidas sino las 
categorías dentro de las tres iniciales: vino, aguardiente y anis. 

En tren de comparaciones importa destacar que fué precisamente la 
bebida el único producto que en el correr de los años bajó de precio; por 
ejemplo: ei frasco de Vino de España costaba en 1760 12 reales y en 1799 
diez reales; el frasco de anis de España se vendía en 1760 a quince reales, 
en 1799 a doce reales y así los otros items de esa especie que se repiten 
en ambas listas. Otro dato a tener en cuenta para evaluar la importancia que 
esos artículos bebestibles tenían en el consumo popular, es el que deriva 
del interés y la preocupación demostrada por los gobernantes municipales 
en imponer un tributo, “la carga de un peso que haya que pagar por cada 
botijo que entrare... de cualquier especie que fuere, aguardiente o vino", 
como establecieron, por ejemplo, en 1730; carga que Zabala no autorizó, 
y reiteraron en 1737 cuando pedían al rey “conceda que cada botijo de vino 
y aguardiente que se traiga a la ciudad... le pague cuatro reales la pieza”. 
Como podemos apreciar habían reducido los regidores su apetito recauda- 
torio ala mitad, pero insistían en eltema y continuaron haciéndolo hasta que 
en 1741 decidieron cobrar “por derecho de ciudad” dos reales "por cada 
pieza de aguardiente, vino, yerba y todo género de abasto que se conduzca 
por piezas regulares”; exacción soló afectaba a “los foraneos” (62). 

Como que era producto de aquella sociedad Pepe Artigas no fue ajeno 
a esta inclinación, inocente si, como en su caso, nunca parece haber 
accedido (ni siquiera Sainz de Cavia se lo reprochó) los límites normales; 
no ocurría lo mismo con otros jefes orientales. 

Respecto de Artigas recordamos la versión dejada por el comerciante 
inglés Robertson de su encuentro con el Protector en Purificación; descrip- 
ción de personaje y ambiente que importa reproducir no sólo porque nos 
informa sobre una de las diarias sesiones de trabajo que en los tiempos del 
Gobierno artiguista de Purificación reunía Artigas, sus secretarios y sus 
principales ayudantes, sino porque nos hace conocer que también era 
habitual en aquel “estado mayor” del Protectorado el consumo de aguar- 
diente como acompañamiento ineludible del clásico asado, 

"¿Qué ví?, se pregunta Robertson, llegado en tren de reclamaciones al 
rancho que hacía las veces de Casa de Gobierno de la Liga de Pueblo 
Libres”, ¡Pues, al Excelentísimo Protector de la mitad del Nuevo Mundo 
sentado en un cráneo de novillo, junto al fogón encendido en el piso del 
rancho, comiendo carne de un asador y bebiendo ginebra en guampa! Lo 
rodeaban una docena de oficiales mal vestidos, en posturas semejantes, y 
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ocupados lo mismo que su jefe. Todos estaban fumando y charlando. El 
Protector dictaba a dos secretarios que ocupaban junto a una mesa de pino 
las dos únicas desvencijadas sillas con asiento de paja que había en la 
choza. Era una reproducción acabada de la cárcel de la Bajada, exceptuan- 
do que los actores no estaban encadenados, ni exactamente sin chaquetas. 
Paracompletar la singular incongruencia del espectáculo, el piso de la Única 
habitación de ia choza (que era bastante grande) en que el general, su 
estado mayor y secretarios se congregaban, estaba sembrado con pompo- 
sos sobres de todas las provincias (algunas distantes 1.500 millas de aquel 
centro de operaciones), dirigidas a "S.E. el Protector”. A la puerta estaban 
los caballos humeantes de los correos que llegaban cada media hora y los 
frescos de los que partían con igual frecuencia. Soldados, ayudantes, 
escuchas, llegaban a galope de todas partes. Todos se dirigían a “Su 
Excelencia el Protector”, y su Excelencia el Protector, sentado en su cráneo 
de toro, fumando, comiendo, bebiendo, dictando, hablando, despachaba 
sucesivamente los varios asuntos de que se le noticiaba, con tranquila o 
deliberada, pero imperturbable indiferencia (...). 

Cuando leyó mi carta de presentación su Excelencia se levantó del 
asiento y me recibió no solamente con cordialidad, sino, lo que me 
sorprendió más, con maneras relativamente caballerosas y realmente de 
buena crianza. Habló alegremente acerca de la Casa de Gobierno; y me 
rogó, como que mis muslos y piernas no estarían tan habituadas como los 
suyos a la postura de cuclillas, me sentase en la orilla de un catre de 
guasquilla que se veía en un rincón del cuarto y pidió fuera arrastrado cerca 
del fogón. Sin más preludio o disculpa, puso en mi mano su cuchillo, y un 
asador con un trozo de carne muy bien asada. Me rogó que comiese y luego 
me hizo beber, e inmediatamente me ofreció un cigarro. Participé de la 
conversación; sin apercibirme me convertí en gaucho; y antes que yo 
hubiese estado cinco minutos en el cuarto, el general Artigas estaba de 
nuevo dictando a sus secretarios y despachando un mundo de asuntos, al 
mismo tiempo que se condolía conmigo por mi tratamiento en la Bajada, 
condenando a sus autores, y diciéndome que en el acto de recibir la justa 
reclamación del capitán Percy, había dado órdenes para que se me pusiese 
en libertad, 

Hubo mucha conversación y escritura, y comida y bebida; pues así 
como no había cuartos separados para desempeñar estas variadas opera- 
ciones, tampoco parecía se les señalase tiempo especial. Los negocios del 
Protector duraban de la mañana a la noche y lo mismo eran sus comidas; 
porque cuando un correo llegaba se despachaba otro; y cuando un oficial 
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se levantaba del fogón en que se asaba la carne, otro lo reemplazaba" (63). 

Aquí, con referencia a la explicable tosquedad de! mísero ۷ ۷ mínimo 
moblaje que Robertson vió en el rancho, sede del gobierno artiguista, y del 
más que primitivo asiento utilizado por el Protector, es preciso romper el 
mito ingenuo acerca del poco aprecio que don Pepe podía tener por el 
bienestar ciudadano. En efecto, en una carta, muy reveladora, que el 10 de 
diciembre de 1815 envía desde Purificación a su primo Barreiro, leemos: "Mi 
estimado Barreiro: La Lancha San Fco. Solano, segün noticias, se ha 
demorado más de lo que pensaba. En eila mandaba a Ud. una carta 
pidiéndole me comprase una docena de sillas de las inglesas y una mesa 
de arrimo. Si no hay de esas de otras equivalentes. Encargo a Ud. el secreto 
porque ya sabe que dofia Pancha Artigas (su suegra, la madre de Rosalía) 
es celosa no obstante que no soy capaz de faltar a la fidelidad del Sto. 
matrimonio..." (64). 

Barreiro, conociendo a don Pepe, habrá sonreido y cumplido el encar- 
go, con lo que elrancho de Melchora Cuenca bien pudo haber lucido más 
confortable. 

Volviendo altema que nos ocupaba, menos conocida es la carta en que 
Artigas reprocha amistosamente al cura Amenedo Montenegro porque éste 
te había enviado desde San Carlos vino de su cosecha que llegó "convertido 
en caña” a Purificación. Pero más interesante por expresiva y plena de 
humor es aquella que el 11 de febrero de 1816 escribió a Rivera quien por 
entonces estaba en Montevideo como Comandante de Armas de la plaza; 
dice así: “Año 72 de nuestra Regeneración. Señor don Frutos Rivera. De 
todo mi aprecio: he recibido su favorecida y por ella quedo instruido hallarse 
sin novedad y penetrado del mayor entusiasmo por nuestro sosten y 
defensa (...). Dígale U. a la Paysana de los anteojos que no se olvide de la 
Dama Juana de caña, si no quiere rempamos amistades. 

U. me ha escrito dos y tengo la fortuna de que su letra se va 
componiendo tanto que cada día la entiendo menos. Es preciso que mis 
Comandantes vayan siendo más políticos y más inteligibles... (65). 

Sirva también de ejemplo e! caso de Fernando Otorgues de cuya mayor 
afición al culto báquico no sólo se tienen noticias que pueden no ser 
imparciales, sino que también existen elementos indiciarios que sino 
confirman aquella versión extremista por lo menos nos indican que era 
conocido su gusto por las bebidas espirituosas. En efecto, en marzo de 
1815, cuando las tropas orientales se hacen cargo de ta Plaza de Montevi- 
deo, Otorgues, se resistió a ocupar la casa que como Gobernador militar de 
la plaza se le había destinado argumentando que carecía de ropa adecua- 
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da. El cuerpo capitular se encargó de adquirir todo lo necesario para allanar 
el obstáculo y es así que encontramos en la documentación de la época, 
bajo el acápite “Gastos de guerra” la constancia de que para Fernando 
Otorgues se había adquirido “vestuario” por valor de 39 pesos y 6 reales y 
medio; por una "capa de seda”, 17 pesos y, aquí el dato revelador del 
conocimiento que tenían los regidores montevideanos de la "debilidad" de 
don Fernando, se había comprado para él: "Un barril de vino Carlon" (66). 

Pocos ejemplos he encontrado en la documentación de la época, 
tampoco de ello existen referencias en los relatos de los viajeros que 
visitaron la ciudad, acerca de que el abuso de alcohol fuera cosa notable 
entre sus habitantes o de que ese vicio haya provocado situaciones de 
extrema gravedad en la ciudad, aunque de las "embriagueces" que se 
constataban en ciertos ambientes, como pulperías y casas de juego, se 
ocupó alguna vez el Cabildo. 

Enla abundantísima información recogida por Apolant en los expedien- 
tes de aquel tiempo apenas he hallado cinco o seis casos en que la 
embriaguez fuera el motivo de reacciones extremas: apenas un caso en que 
la “embriaguez habitual" fue causante de la demencia del bebedor, y pocos 
más. 

importa mencionar otro caso porque quien figura en él como inclinado 
a tales excesos fue un personaje importante en la historia de la ciudad; se 
trata del Tte. de la asamblea de Caballería de Montevideo don Antonio 
Aldecoa, autor del padrón de población que lleva su nombre y que él 
confeccionó entre los años 1772 -1773. Apolant nos dice que “a pesar de 
sus indudables méritos administrativos” nunca mereció buenas calificacio- 
nes en sus actividades castrenses y la explicación podría hallarse en una 
observación que en su foja de servicio firmó Vertiz en 1776: “Este oficial se 
ha excedido alguna vez en la bebida, pero empieza enmendarse, apercibi- 
do de sireincide se le suspenderá de su empleo..."; sin embargo parece que 
el hombre volvió a lo mismo ya que en 1781, Vertiz, ya Virrey, informó a la 
metrópoli: "Han llegado a ser tales los excesos de la embriaguez de D. 
Antonio Aldecoa... que ninguno de los medios de rigor que he usado de 
algunos años a esta parte ha bastado a contenerle. En ocasiones hantenido 
que levantarle del suelo en los parajes más públicos...” (67). 

Quizá lo que el Teniente José Gómez dijera de un poblador canario 
para descalificar sus declaraciones en un juicio seguido en la época, defina 
los límites a los que, en general, llegaba la afición de los montevideanos a 
los líquidos espirituosos: “Francisco de la Paz, decía Gómez, alias bocachí- 
ca... es un hombre aplicado a beber aguardiente y algunas veces con algún 
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exceso, no cosa de emborracharse, sí de alegrar los sentidos y habilitar la 
lengua...” (68). 


Las fiestas taurinas, muy del gusto de los españoles, estuvieron 
presentes al menos desde 1776 en la ciudad. Tal puede deducirse de la 
constancia que en el acta de la sesión del cabildo de! 19 de agosto de aquel 
año alude a la gestión que el cuerpo capitular encomendó al alguacil Mayor, 
Pedro de Berrenechea, al Alcalde Provincial y al Alcalde Provincial. En 
efecto “haciéndose necesaria y urgentísima dice el documento, la compo- 
sición y limpieza de las calles... y su empedrado y no poseer este 
Ayuntamiento ningunos fondos con que subvenir a los inexcusables gas- 
tos... se ha pensado en que para esto se tome el arbitrio de hacer algunas 
corridas de toros en la plaza pública de esta ciudad, arrendándose aquella 
a algún particular... bastando alguna competente gratificación en favor de 
esta ciudad o en defecto de esto tomar aquella de su cuenta la citada plaza 
pública para arrendarla por menores partes y correr con las demas dispo- 
siciones conducentes a la práctica de dichas corridas de toros...”. Queda- 
ron los regidores referidos a cargo de las gestiones del caso y, especialmen- 
te se encomendó a Barrenechea eltrasladarse a Buenos Aires a efectos de 
realizar allí "las conducentes diligencias" para conseguir "dicho arrendador 
quelaquiera tomar de su cuenta exhibiendo alguna moderada gratificación 
en favor de esta ciudad según por más conveniente .lo tubiese...". 

Más adelante, en 1779, sín duda porque el negocio se había mostrado 
capaz de producir aceptables resultados económicos, fueron los particula- 
res, en este caso Juan Balvín de Vallejo y Antonio Moreno, los que se 
presentan al Cabildo interesados en “hacer corridas de toros", lo que fue 
autorizado por el cuerpo capitular condicionado a que "consignen 125 
pesos para ayuda de los gastos que se ocasionen en la festividad de Corpus 
Christi y con la precisa obligación de que hayan de hacer tablado para que 
concurra Su Señoría (el Gobernador) y este-cuerpo capitular”. ' - 

Mucho más tarde, en 1793, los montevideanos pudieron entretenerse, 
sino cultivarse, asistiendo a las funciones teatrales que don Cipriano de 
Melo, como empresario, organizaba a partir de este año en el galpón que 
con el nombre de Casa de Comedias existía entonces, a. media cuadra del 
Fuerte, en el sitio donde hoy se levanta el Palacio Taranco, sobre. la calle 
12 de Mayo. 

En ambientes más reducidos, como: las ۰ casas. particulares, se 
realizabantertulias familiares donde “las mujeres hacían sociedad de muy 
buen grado y no se hacen rogar para cantar, bailar, tocar el'arpa, la guitarra 
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o el mandolino...” (71) como nos cuenta Pernetty. Esa afición de las damas 
montevideanas a la música y a diversiones con ella relacionadas pudo 
confirmarla más tarde, en 1807, el militar británico Craufurd: "El sexo 
femenino es amante del baile y valsan de un modo exquisito, muchas saben 
música y con frecuencia se oye al pasar el sonido del piano o los tonos de 
la guitarra...” (72). 

Y como estamos siempre tratando de ver a Artigas actuando en aquel 
ambiente, nos lo imaginamos participando de tales reuniones durante sus 
estadías en el poblado en los años del primer decenio del siglo XIX, ya sea 
durante la licencia que en 1802 y 1803 le permitió estar aquí y después, a 
partir de 1805, luego de su matrimonio, cuando se hizo cargo de la del 
Resguardo del Cordón, ya que si nos atenemos al testimonio que, de vidas, 
prestara Josefa Ravia, sobrina de don José, al historiador Justo Maeso: “el 
tío Pepe era muy paseandero y muy amigo de sociedad y de visitas, asi 
como de vestirse a lo cabildante...” (73) con esa manera de ser no debe 
haberse privado Artigas de aquellas amables y disfrutables tertulias. Aún 
estando en Purificación, rodeado de problemas y alejado de una sociedad 
donde fuera preciso preocuparse por el buen vestir, se interesó Artigas por 
"estar presentable”; esto dice a Barreiro en carta del 27 de enero de 1816 
"... y a doña Bárbara (la madre de don Miguel) dígale U. de mi parte que 
aunque estamos viejos nos gusta andartiesos y así que me mande un poco 
de almidón” (74). 

En cuanto a su afición por la música, -de Vedia asegura que “tocaba 
el acordeón-, esta se manifestó en numerosas oportunidades en hechos 
conocidos, como la recepción dada en el Ayuf, en 1812, a Laguardia 
enviado de la Junta Paraguaya, “con golpe de música”, Vivas al Paraguay 
y a su sabio Gobierno y banda entonando una marcha patriótica”, y en 
numerosos documentos, por ejemplo: cuando escribe a Andressito: "No 
eche Ud. en olvido los músicos que le tengo pedidos. Ellos deben venir con 
sus instrumentos”, y como los músicos no vienen, escribe nuevamente *... 
nada me dice Ud. de la venida de los músicos que me ofrecieron los 
diputados y recomendé a Ud. para su remisión. Yo la esperaba... Yo le 
recomiendo a Ud. este asunto como interesante para celebrar las glorias de 
nuestra libertad. Por lo mismo que traigan los instrumentos... Y una vez 
más, todavía en otra nota: "Igualmente espero con ansia los músicos” (75). 

En otra oportunidad, 7 de enero de 1816, en canta ya citada a Barreiro, 
junto con un pedido de armas, agrega: “Necesito para los músicos 6 
bordonas y una gruesa de cuerdas de Biolín (sic) de todas clases para sus 
instrumentos. Búsquemela Ud. y remítamela en primera ocasión" (76). 
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f) La “relajación de costumbres” 


No debe haber exagerado Don Pernetty al relatar sus experiencias 
montevideanas, ni pueden haber quedado reducidos sólo a los practicados 
por los morenos bailes como los que describe con tanta vivacidad y califica 
de lascivos, si tomamos en cuenta la reacción que ese tipo de diversiones 
provocó (por segunda vez en el siglo) pocos años más tarde en espíritus 
menos tolerantes que el suyo. En efecto, en 1774, Juan José de Vertiz y 
Salcedo, último Gobernador del Río de la Plata, recibió una Orden Real que 
le encargaba “aplique su celo a remediar el escandaloso desarreglo de 
costumbres que domina a aquella capital y otros Pueblos” y hace referencia 
expresa a los bailes que el Gobernador había autorizado se realizaran en 
la Ranchería (futura sede de la primera Casa de Comedias de la región 
platense) (77). Causa inmediata de la denuncia que motivó la Real decisión 
fue sin duda el entredicho que había surgido entre Vertiz y un fraile 
sermonero que desde el púlpito condenaba: los bailes de Carnaval autori- 
zados, al autorizante y a los asistentes a los mismos. La mención alos "otros 
Pueblos” incluía a Montevideo ya que el padre Perez Castellano, no sólo 
transcribe en su "Cajón de sastre” el texto de la Vista Fiscal producida en 
el expediente tramitado a instancias del Gobernador sino que, por haber 
sido favorable a la prohibición de los bailes carnavaleros, la aprobó 
fervorosamente. 

En la referida Vista el Fiscal metropolitano defendió al intolerante 
tonsurado, criticó a Vertiz por haber "pedido (y obtenido) al Padre Guardian 
lo echase a otro convento" y satiriza a otro fraile, Antonio Oliver, por haber 
subido al púlpito para impugnar lo predicado antes por su compañero de 
Orden y para "probar" que “el señor Baile puede contraer matrimonio con la 
Señora Devoción” (sic). ۱ 

Perez Castellano acota y juzga: "La conclusión de este negocio fue que 
el baile de máscaras se proscribió... en Buenos Aires... y en los demás 
lugares de la monarquía, de suerte que se puede decir que recurriendo el 
Gobernador a la Corte por tana salió completamente trasquilado. La Vista 
Fiscal, concluye, es tan juiciosa y sensata que merece el que su memoria 
se conserve en una nación que tiene justos sentimientos y hace aprecio de 
la moral cristiana" (78). 

En cuanto a la parte que correspondió a las pulperías en la "relajación 
de costumbres” ya en 1760 se oyó en el Cabildo al Señor Gobernador 
pidiendo, según versión que nos trasmite el acta de la sesión del 14 de 
marzo de aquel año, “la prohibición de que en las pulperías no se tengan 
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ningunos juegos en los cuales con ocasión de decir ser sólo un mero gasto 
el que se va en él al interesar por vía de pasatiempo o diversión suelen 
tambien resultar ... daños y perjuicios, bien sea porque en él se arriesgan 
algunas considerables cantidades o bien porque al fin de los tales juegos 
de gasto, con repetirse, uno y otro suelen salir poco menos que perturbados 
y embriagados de la bebida”. 

También en la referida oportunidad José Joaquín de Viana puso de 
manifiesto una costumbre que, aunque no con las características que 
entonces se daban en Montevideo, perduró por muchísimos años en 
nuestra campaña: "el velorio del angelito”. Veamos lo que al respecto dijo 
el Gobernador: "... teniendo presente que en esta Ciudad se halla en 
entable pernicioso el que siempre que salen a luz las más de las criaturas, 
con ocasión de velar al recién nacido se originan varias juntas de todos los 
gremios y oficios en considerable número de personas, de modo que éstas 
forman y fomentan todos juegos de dados y naipes, en que disipan lo que 
tienen agregándose a esto el uso de la bebida que corre entales casos, muy 
frecuentes y que los más de los dueños de tales casas donde lo dicho 
acaece tambien se integran en el lucro que sacan de tales jugadores, que 
llaman coima o barato, no resultando de todo esto otra cosa que un notable 
perjuicio en el común beneficio y de la república y pidiendo esto el reparo 
que se deja entender en tan pernicioso abuso tan introducido en esta 
Ciudad deseaba su Señoría en cuanto posible fuese atajar estos repetidos 
inconvenientes”. La decición adoptada en la oportunidad por el Cuerpo 
Capitular fue: “que se publique bando por el dicho Sr. Gobernador a fin de 
evitar las penas que tuviere por conveniente imponer” (79). 

*  Laspulperías estuvieron permanentemente en la mira de las autorida- 
des, razones tendrían éstas. 

En agosto de 1783 los cabildantes andaban, al parecer muy preocu- 
pados por el mal estado de las calles, tema siempre vigente en nuestra 
ciudad, y por la salud moral de la población. Comenzó ta sesión del seis de 
aquel mes y año proponiéndose "que el arbitrio que se puede tomar para 
empedrar las calles de esta Ciudad es recoger todos los hombres que se 
hallan en ella y su jurisdicción sin oficio ni beneficio, ejercitados en 
ociosidades con grave perjuicio de la república y relajación de las buenas 
costumbres ... ocupando a estos en la saca de piedra y peones para su 
colocación en las calles...”. Se ocupan más adelante de los que viven 
amancebados, tema que ya se trató; tambien de quienes “se hallen con 
cuchillo” a los que se pena con 5 pesos. Finalmente el más pesado 
varapalos recaía sobre “todas clases de gentes que se hallen a deshoras 
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de la noche en calles, tiendas, pulperías, cafés, trucos, billares y casa de 
juego” a quienes se multaba con diez pesos "y al dueño de la casa en 20 ps. 
y la plata de juego que se encuentre...” (80). 

Sin que con esto se agoten las numerosas referencias que acerca de 
la mala fama que merecieron aquellos actívísimos y muy concurridos 
"centros de sociabilidad”, a los que, según las versiones oficiales, sólo 
asistían los miembros de los estamentos más bajos de la población, puede 
citarse parte del informe que en 1794 elevara al rey el Cabildo montevidea- 
no, donde se dijo que en una ronda efectuada en una noche de ese año se 
constataron "varios desórdenes con las embriagueces, juegos de naipes, 
amancebamientos, ilícitas diversiones en las Pulperías, calles, casas, 
hasta encontrarse en una de trato inmediata al Fuerte de la plaza que con 
otros algunos sujetos se hallaban bebiendo varios soldados que estaban en 
custodia de las Cajas Reales” (81). 


Como vemos, Montevideo también cambiaba en esta materia, la de la 
"relajación de las buenas costumbres” ya que a la múltiple presencia de las 
“atractivas” pulperías se agregaba ahora la aparición (documentada al 
menos) de las "casas de trato”, "infames seminarios de lujuria y de 
maldades” que inducían a ia "ardiente juventud” a “propasarse a cometer 
estupros, adutterios, incestos y sodomías" al decir del severo Fiscal que 
conocimos antes, citado por Perez Castellano (82). Por supuesto en la 
materia que estamos tratando no fueron sólos los desamparados de la 
fortuna, -desocupados, trabajadores, artesanos, indios, negros y mulatos 
libres, a quienes no puede negarse la calidad de miembros de la colectivi- 
dad montevideana del siglo XVIII-, los que participaron de los hábitos y usos 
que estamos conociendo, ni los Únicos involucrados en conductas moral- 
: mente condenables. Para comprobarlo debemos ingresar a la etapa donde 
se aporten ejemplos concretos. 

El adulterio bien puede con toda razón ocupar el primer lugar en este 
relevamiento de los casos más notables de las diversas formas en que se 
manifestara en el Montevideo del siglo XVIII la “relajación de las costum- 
bres”. Referente al adulterio citaremos sólo dos ejemplos, porque ellos 
estan relacionados con la familia Artigas. 

En el primero intervino Juan Carrasco, hermano de Ignacia Xaviera 
abuela de José Artigas, y la víctima, por múltiples motivos, resultó ser uno 
de los primeros pobladores de la ciudad venido de las islas Canarias en uno 
de los navíos de Alzaybar; se trata de Francisco de Armas quien en 1734 
al regresar a su casa encontró a su mujer Catalina Aguilar acompañada por 
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Carrasco de cuyas ilícitas relaciones con su esposatenía serias sospechas. 
Ante la reacción natural de de Armas, Carrasco lo "hirió con la espada" 
obligando a huir al marido ofendido. Podría decirse aquí lo del dicho que por 
popular no vale la pena repetir, pero la cosa nofinalizó para el agraviado con 
“los, inmerecidos, palos" ya que abierto el juicio penal el juez decretó el 
embargo de sus bienes (!!) y a mayor abundamiento, como si todo lo demás 
fuera poco, su mujer sefugó de la casa con Juan Carrasco, llevándose alos 
hijos del matrimonio (83). 

Más complicado fue el proceso de mültiples y mutuas infidelidades de 
que fueron protagonistas en el correr de los años ochenta del centenio que 
estudiamos, los esposos Vicente Rodriguez y Marta Luisa Moreyra, casa- 
dos en 1772, de cuyo matrimonio habían nacido tres hijos antes de que 
comenzaran sus "aventuras", cuando en 1780 ella abandonó el hogar para 
irse a Buenos Aires con el subteniente del regimiento de infantería José 
Salazar. De regreso a Montevideo Maria Luisa fue depositada en casa de 
don Antonio del Olmo, cuyo depósito quebrantó yendo a vivir a la casa de 
un sargento. Vicente decidió entonces "llevársela a Buenos Aires para 
ponerla en la Residencia (casa de reclusión) "pero los ruegos y clamores de 
ella me obligaron a mudar de parecer, afirmaba el marido en su demanda, 
y la puse en una casa de mi confianza por estar embarazada, viniéndome 
yo a Montevideo...” Despues de algún tiempo él volvió a recibirla pero en 
1884 ella, “Volviendo a sus costumbres anteriores sin disimulo” abandonó 
nuevamente la casa, Denunciada la situación al Gobernador, se la encontró 
en casa de Diego Sanchez, carpintero de la fragata La Sabina. 

A pedido de Rodriguez la mujer fue "presa en la real Carcel, “de donde 
por pedido del cura Ortiz fue trasladada a casa de Bartolomé Perez. "Antes 
de proseguir con el relato de la compleja trama de este asunto, es preciso 
decir por lo que al caso importa, que el desafortunado marido se domiciliaba 
en Una casa cuyos fondos lindaba con la de Esteban Artigas, tío de José, 
"de modo, asegura Apolant, que los solares de Esteban Artigas y Vicente 
Rodriguez lindaban con frente a la acera Oeste de lo que es hoy la calle 
ituzaingó entre las actuales Cerrito y Piedras”. Maria Luisa había cultivado 
relaciones de amistad con las hijas de Esteban Artigas "hasta que se fue a 
Buenos Aires" donde supo que su marido "trataba ilícitamente a Doña Clara 
Artigas”, (prima de José) quien entonces tenía 17 años. 

En relación con esta acusación, resulta significativo que "todos los 
testigos presentados por Esteban en el juicío de divorcio" declararon que 
"Vicente estaba muy a menudo en la casa de los Artigas, tanto de día como 
de noche, saltando en esos casos las paredes", "Otro testigo manifestó que 
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"hospedándose, recien llegado de Buenos Aires, en la casa de Vicente 
Rodriguez, este le mostró algunas alhajas, un pequeño anillo, una cinta y 
un cordón negro, manifestando que eran de una amiga suya, sin nombrar- 
la”. Y habiéndose acostado en el mismo cuarto que Vicente, “advirtió que 
este se levantó de la cama y salió para afuera sin que el testigo supiese 
adonde”, pero que más adelante Vicente le había confesado que la amiga, 
dueña de las prendas” era una moza del barrio, llamada Clara”. Estas 
prendas eran, según le había dicho Vicente, regalo de un tal Martín Aguirre 
quien había solicitado por esposa a Clara Artigas, pero ella lo había 
rechazado por su amistad con Vicente Rodriguez. 

E! expediente terminó sin resolución a fines de 1785; el 13 de mayo de 
1792 falleció Maria Luisa Moreyra y apenas dos meses más tarde Vicente 
Rodriguez contrajo matrimonio con Clara Artigas (84). 

La violación tampoco estuvo ausente en el extenso rol de “ofensas a la 
moral” que se perpetraron en el Montevideo de la época. 

Los casos que se exponen son: el primero ejemplar por la reacción de 
la víctima, el segundo extremoso por el castigo, propio de la época por otra 
parte, que se aplicó al delincuente. Veamos, en 1741 se abrió causa contra 
el soldado Simón de Torres por haber violado a Francisca García quien 
como consecuencia de! ataque se había visto obligada a recurrir más tarde 
alos servicios de la^comadre de partir" Manuela Alvares Trujillo. Elviolador, 
para eludir la segura condena, alegó que existía promesa de matrimonio 
que estaba dispuesto a cumplir, La víctima no sólo negó que se le hubiera 
hecho tal promesa sino que rechazó el ofrecimiento de matrimonio prove- 
niente de "tal sujeto” (85). 


El otro caso ocurrió en 1771, y fuó más dramático y doloroso por todas 
sus consecuencias. Se trató de la violación y posterior asesinato por 
estrangulamiento de una niña "de cinco o seis años” llamada Juana 
Rodriguez. Para el convicto y confeso culpable pidió el padre de la menor 
la pena de muerte, ala que fué condenado el moreno Damian Luis, natural 
de Guinea, de 20 años de edad. La sentencia dictada por el Gobernador 
José Joaquín de Viana contenía detalles, que se cumplieron puntualmente, 
que hoy causan tanto horror como el crimen mismo que motivaba: "deberá 
ejecutarse, se ordenó, sacándolo de la Ciudadela de esta ciudad, donde 
está preso, arrastrado a la cola de un caballo, atado de pies y manos y con 
voz de pregonero, que manifieste su delito; sea así conducido por las calles 
públicas hasta el lugar de la horca, donde será colgado por el pescuezo y 
ahorcado en la forma acostumbrada y para perfecto cumplimiento de la 
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justicia; finatizado el acto, le cortará el verdugo por los miembros de las 
muñecas las manos y (las) colocará en los extremos de la horca, sin que 
ninguno se atreva a quitarlas de este paraje, ni el cuerpo de la horca, sin mi 
licencia bajo la misma pena” (86), 

En otros niveles menos brutales de las conductas licenciosas de la 
época, encontramos numerosos casos de “ilícitos amores”. Por ejemplo: 
Feliciana Josefa Perez, casada con José Torgues (despues Torguet y 
tambien Otorgues), quien falleció en 1780, inició meses más tarde demanda 
por cumplimiento de promesa de matrimonio contra Felix Mas de Ayala 
alegando que aquél "siguió ilícita amistad conmigo hasta que aprisionada 
por los contínuos remordimientos de conciencia traté de corregir y enmen- 
dar mis errores, pasos que me llevaban a la perdición e intentando 
separarme... me dió palabra de casamiento el referido Ayala”. Mas de Ayala 
negó haber hecho tal promesa. En el juicio Feliciana presentó como testigo 
a Juan de! Río, quien fué rechazado porque se probó “que hace tiempo vive 
en la casa de ella haciéndole compañía...”. No recayó sentencia en el caso 
y dos años despúes Feliciana casó con su perseverante compañero Juan 
del Río (87). 

Otro Más de Ayala, Alejos, fué más lejos, y esto no es un juego de 
palabras, que su pariente. Su caso ocurrió en 1776, cuando él tenía 22 años 
y para contraer matrimonio con Gregoria Chaves de 16 años se vió en la 
obligación de solicitar dispensa por "tener impedimento de primer grado" 
derivado, segün lo comprobado por el dr. Baltasar Maciel, examinador de 
Canon y leyes de la iglesia Catedral de Buenos Aires, de que "los dos 
estaban en primer grado de parentesco de afinidad por cópula ilícita" que 
había tenido Alejos con una hermana de la novia. El casamiento fue 
autorizado (88). 


Veamos este otro: en 1734 Francisca Xaviera de Soto (o de la Plaza) 
fue expulsada de Montevideo y enviada a Buenos Aires "para servir a su 
marido”. Aquí sus servicios habían tenido otro destinatario ya que, queda- 
ron comprobadas las denuncias que la acusaban de “la vida escandalosa- 
mente amancebada" que llevaba con el portugués Manuel Pires. El ciuda- 
dano lusitano fue condenado a purgar su "mala vida” con "tres meses de 
servicio en las obras del rey” (89). 

Por defender a una hermana suya de non sancta conducta y en esa 
defensa acusar a la generalidad de las mujeres de la ciudad de incurrir en 
los “pecados” de que se acusaba a su familiar, Pedro Rada fue a prisión en 
1779. Pedro Rada no era una persona del común, sin pertenecer a la escala 
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superior de la sociedad tenía en su curriculum el haber sido Alguacil Mayor 
del cabildo en los años 1768 y 1769, en este último año estuvo encargado 
de tareas de empadronamiento; quizá no lo recomendara muy bien su 
ocupación pues era dueño de una pulpería; pero era propietario, tenía una 
chacra en Miguelete, terrenos y Una casa en la ciudad. Por su oficio y por 
el cargo que había desempeñado estaba en condiciones de conocer a 
fondo la vida y milagros del pueblo. Y bien, en el año que se dijo, don Pedro 
fué enjuiciado porque al pedir la reconsideración de una resolución de la 
autoridad que disponía la remisión de su hermana a Buenos Aires por "su 
vida escandalosa” se le ocurrió preguntar “¿porqué tiene que ir mi hermana 
si hay muchas otras como ella? “pretendiendo tener una lista de todas. Rada 
terminó preso en la Ciudadela por “haber maculado de palabra y en 
presencia del Sr. Juez la honra y estimación de una o más familias de las 
más honradas y distinguidas de este pueblo” (90). 

Un caso muy especial, que comenzó por lo que podríamos llamar pago 
de atenciones amorosas en especie, fué el que protagonizó en 1776 Andres 
Trigo quien al anunciarse ese año su casamiento con Maria Tabares debió 
afrontar un juicio pena! al ser denunciado de “haber vivido en inhonesta 
amistad con doña Maria Josefa Ortega". De estas actuaciones surgió que 
Trigo había conocido a esa persona en Buenos Aires y había traido a 
Montevideo a ella y a su madre y “aquí, dijo al Juez, como otros lo han 
practicado, tambien el declarante, es cierto, ha tenido amistad inhonesta 
con una mujer...”. Trigo aceptó pues la veracidad de ta denuncia pero 
reclamó a su ex-amante la devolución de una negra esclava “que por 
particular gracia, para que la asistiera" había entregado a María Josefa. 

Por su parte María Josefa Ortega, ya conocida en e! ambiente como 
"Josefa la del Café", reclamó a Trigo el cumplimiento de presunta promesa 
de matrimonio, cosa que aquél negó. 

Todo se resolvió bien para los contendientes, y, por supuesto, para la 
novia que esperaba: el casamiento con María Tabares se realizó, Trigo 
recuperó su esclava, luego de un juicio que duró tres años, previo pago de 
la suma solicitada por Josefa más las costas y costos de la litis y María 
Josefa recibió 200 pesos por ios servicios prestados (91). 


No es necesario y resultaría sobreabundante agregar otros ejemplos 
que se encuentran, numerosos, en los tres volúmenes que dedicó Apolant 
algénesis de lafamilia uruguaya, de conductas desarregladas; sin embargo 
se completará esta relación con algunos otros extraidos de diversas 
fuentes. 
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Que existió preocupación en las autoridades civiles por el deterioro que 
experimentaban las costumbres de la población lo demuestra el hecho de 
que en enero de 1786 los cabildantes promovieron ante el Gobernador 
Joaquin dei Pino ia idea de que los padres del convento de San Francisco 
“hicieron una misión en esta referida ciudad por contemplarla muy necesa- 
ria para el bien espiritual de todos sus moradores y general reforma de las 
relajadas costumbres”. La tarea de predicación moralizadora se realizó a 
plena satisfacción del cuerpo capitular ya que sus miembros decidieron, por 
unanimidad, en la sesión del 27 de marzo de aquel año "se libre de los 
propios de esta ciudad cincuenta pesos... para que con ellos se mande 
comprar unos hábitos...” para los frailes misioneros “deseando esta ciudad 
de algún modo remunerarles sus incesantes servicios” (92). Seis años más 
tarde, el 24 de marzo de 1792, debió el Cabildo preocuparse de otras formas 
de inmoralidad, se trató en primer término eltema de la actividad perturba- 
dora de la justicia que realizaban "los papelistas" (curiales de toda especie, 
que generalmente se atribuían títulos inexistentes) con sus intervenciones 
en los expedientes y en la relación con sus clientes; se condenó esa 
actividad y se propusieron soluciones para ponerle coto, y a continuación 
se hizo referencia a dos casos concretos que sobrepasaban la simple talta 
de ética atribuida a los curiales que obstaculizaban los juicios con sus 
chicanas. Uno era el del “papelista Francisco Muñoz” a quien se seguía 
juicio “por un libelo infamatorio e insultante contra el Alcalde de 2? voto Juan 
Aedo, don Miguel Barreiro y Cambá y don Ildefonso García”; el otro, mucho 
más grave, se refería a la “causa criminal que se está siguiendo... contra 
don Joaquin de La Zerna y don Ramón de Sagasti sobre haber extraído el 
primero, de noche, de esta carcel a la criminosa Francisca Castilla para usar 
con ella cosas ilícitas a trueque de que Sagasti le hiciese un escrito de bien 
probado en su causa por no tener dicha doña Francisca con que satisfacerle 
treinta y cinco pesos que le pedía por dicho escrito y doce por la vista de 
autos..." (93). 

Vemos que don Ramón de Sagasti, recien salido de la carce! donde lo 
llevó su infortunada aventura con elfraile Somalo, había vuelto a enredarse 
en pícaros manejos. 


También los funcionarios encargados de vigilar las buenas costumbres 
incurrieron en prácticas inmorales en este caso el abuso de autoridad y la 
coima. Un ejemplo típico fue el protagonizado en 1797 por el Teniente de 
Alguacil Mayor, José Manuel Ortega, designado ese mismo año por Ramón 
de Cáceres quien era propietario vitalicio del cargo de Alguacil Mayor del 
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cabildo, Muy mal comenzó su carrera don José Manue! (quien en 1800 fue 
propuesto por Cáceres para subrogarlo en el cargo cosa que el cabildo 
rechazó haciéndose efectiva esa nominación en 1801). Ocurrió que en la 
noche del 19 de agosto del año de su designación como Teniente de 
Alguacil anduvo Ortega junto con dos granaderos "desde las once como 
hasta la una de la noche registrando varias casas y cuartos y en particular 
los que llaman conventillos haciendo abrir la puerta en nombre de lajusticia 
tomaba casos y se imponía de quienes era los que vivían en ello, si eran 
casados o solteros, así las mujeres como los hombres “hasta que “ habiendo 
hecho abrir un cuarto a la calle hacia el Sur, encontró un paysano en cuyo 
cuarto vivía tambien una mujer que fue la que abrió la puerta y entrando el 
dicho Ortega, viendo a aquel hombre en la cama le hizo vestir y a la mujer 
tambien que se vistiesen y vestidos uno y otra, les dijo que cerraran la puerta 
y fuesen con él, entonces el paysano le dio a Ortega que oyera una palabra 
y habiéndose ido solos los dos para el corral en donde tuvieron una corta 
conversación, volvió el Teniente Alguacil Mayor y le dijo a la mujer que se 
quedase en casa y retirándose todos se fue el citado Ortega con aquel 
hombre, el declarante y su compañero a la caso o cuarto donde sin duda 
vivía aquel paysano, y que era en la calle de la Plaza que va para donde 
antes estaba el Correo y abriendo la puerta el paysano entraron todos y 
abriendo un baul le contó encima de una mesa diez y seis pesos fuertes y 
se los dió al propio Ortega quien los recibió y metió en el bolsillo, y quedando 
alif aquel hombre les dijo Ortega al declarante y su compañero "vamos al 
café que los convidaré a Uds. y en efecto fueron al café de la Plaza y en él 
les pagó una taza a cada uno con un medio o un rea! de aguardiente, para 
echar en el café y luego les dió un rea! en plata a cada uno con lo que se 
retiraron a su guardia y en ella dieron parte de todo a su sargento. 

Así narró lo ocurrido uno de los granaderos que había asistido a Ortega 
en aquella excursión nocturna (94) en el sumario instruido en la oportuni- 
dad. Y si funcionarios de la administración de justicia incurrieron en 
conductas tan poco acordes con su investidura tampoco escaparon a las 
tentaciones los miembros de la clase eclesial, recordemos por ejemplo a 
aquel fray Francisco a quien la avaricia lo llevó a cometer múltiple delito y 
la pasión del juego a perder hasta sus hábitos sacerdotales, o aquel caso 
de paternidad atribuido al padre Juan Miguel Laguna. Pero, aunque 
ocurrido en la campaña oriental, merece ser mencionada la situación en 
que, en el curso de un largo pleito que por diversas causas enfrentó desde 
1788 en adelante al párroco y vicario titular de la parroquia de la villa de 
Santo Domingo Soriano con el gobierno civil del poblado, Ocurrió que por 
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entonces deital párroco, Dr. Manuel Antonio de Castro y Careaga, se habría 
murmurado en el pueblo respecto de su presunta violación del voto de 
castidad y el pastor que lo sustituía al hacer su defensa empleó argumento 
que más que a la razón iba dirigido a la ceguedad de una fe medieval por 
lo cual más que alejar sospechas parecía confirmarlas. Así relatan tos 
indignados cabildantes la intervención de aquel defensor improvisado: "el 
teniente de cura actual, don Gregorio (lo defendió) con la licenciosa y 
escandalosa proposición de que aunque a dicho cura le vieren fornicando 
no lo creyesen pues que a él le constaba que era un santo santo y que esta 
verdad la atestiguaba con el Santísimo Sacramento...". 

Existieran o no murmuraciones de ese tipo, fueran o no ciertas, o bien, 
fuera el empleado por el padre Gregorio mero recurso dialéctico dirigido a 
anular otro tipo de acusaciones recaidas sobre el padre Manuel, como el 
apoderamiento y traslado a la nueva capilla que estaba levantando en la 
costa del Río Negro a siete leguas de Soriano (donde hoy existe la ciudad 
de Mercedes) de la campana y muchos adornos de la iglesia sorianense, 
el caso es que la conducta del padre Manuel! no parece haber sido muy 
ejemplar y e! alegato de su sustituto demasiado comprometedor (95). 


Y parafinalizar, una noticia de lo que a principios del siglo XIX, pero sin 
duda comenzado en el centenio que estudiamos, ocurría en materia de 
“costumbres relajadas" en la zona del Buceo. Al respecto se trató en la 
sesión del Cabildo de fecha 15 de noviembre de 1800, el tema de los vicios 
sociales y concretamente se hizo referencia a "los robos y maldades que 
demanan de la costumbre general de enviar las criadas a lavar (a! Buceo), 
siendo la perdición de éstas y prostituyéndose a vicios aun las mas 
recatadas..." (96). Como se puede apreciar junto con la ciudad se extendían 
los vicios sociales. 

En lo que tiene relación con las causas que incidían en e! desarreglo 
de las costumbres importa conocer la que señaló el anónimo redactor del 
“informe sobre el arreglo de los campos de la Banda Oriental", papel del año 
1795. Leemos allí: "...muchos hombres dejan de contraer la sagrada 
alianza del matrimonio cuando se ven destituídos de medios para mantener 
a su familia; de aquí resulta también la corrupción de las costumbres, 
¿cuántas por no hallar quien se case con ellas al tiempo que la activa la voz 
dela naturaleza nos impulsa a reproducirnos se abandonan a la voluntad..." 
(97). 

Preciso es decir que, si nos atenemos alos informes que se transcriben 
a continuación, las costumbres de la sociedad montevideana, no llegaron 
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a los niveles de degradación que se alcanzaron en el resto de la sociedad 
colonial y aún en la metrópoli peninsular; "relajación" en que estaban 
involucrados tanto el elemento civil como el elemento religioso de ambos 
sexos. 

En 1788 el misionero capuchino Mariano Yunqueras, elevó al monarca 
español un extenso informe que el Rey derivó al Presidente del Real 
Consejo de Indias. Allí el fraile pintaba crudamente la "relajación de 
costumbres” que, según su experiencia se manifestaba “en el arzobispado 
de Lima y en los Obispados de Buenos Aires, La Paz, Arequita y Santiago 
de Chile. "Torre Revello nos trasmite lo que de ese informe-denuncia pudo 
enterarse atraves del también extenso extracto que de él hizo la Secretaría 
del Consejo Real de Indias. 

El escrito del hermano Yunqueras, datado en Zaragoza el 28 de enero 
de 1788, decía que "habiéndose retirado en el claustro a su propia solicitud, 
apenado y por caridad a sus prójimos” proponía algunas medidas “para 
reformar las costumbres espantosamente relajadas” que constató en la 
América Meridional “donde ha ejercido con aprovechamiento el ministerio 
de la predicación” Afirmaba el tonsurado que el amancebamiento era casi 
general entre las personas solteras, con lo que se procreaban una multitud 
de hijos ilegítimos que abandonados por sus padres "acrecientan incesan- 
temente el número de los miserables y de los maihechores”. Esta última 
afirmación da mayor relieve e importancia a las comprobaciones que, en 
relación con el gran número de hijos naturales inscriptos y reconocidos por 
alguno o ambos padres en Montevideo ya hemos conocido-, y nos induce 
asuponer que también aquí los bastardos abandonados pudieron contribuir 
a engrosar los grupos de desheredados que en la campaña orienta! 
formaron más tarde en las huestes de Artigas. Volviendo al informe de 
Yunqueras, éste agregaba que el hecho de no celebrarse tos matrimonios 
obedecía a los subidos derechos que se pagaban por la licencia de 
casamiento y velación de los contrayentes y por "la suma pobreza de 
muchas jóvenes españolas que casi por necesidad son impelidas a la 
prostitución, respecto de carecer de labores en que exercitarse y librar su 
sustento”. 


Algo parecido vimos que opinaba e! anónimo memorialista que en 1795 
se refirió a la situación de la gente que vivía en los extramuros de 
Montevideo. 

Otra de las causas de relajación decía Yunqueras era "la monstruosa 
profanidad del traje que usan las mujeres españolas nacidas en el reyno del 
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Perú y en sus inmediaciones; traje que sobre ser el más deshonesto que se 
vió jamás... entretiene fa industria extranjera con perjuicio de la propia”. 
Pasa luego a ocuparse en “una pintura más bien horrorosa” se agrega 
en el extracto, “de los abusos que ha notado en los Monasterios de monjas” 
por la desigual fortuna que hay entre tas profesas. El orgullo y la miseria 
asientan allí sus reales y afirma que “se comercia hasta con las pasiones, 
dejándose sin observar las reglas y las virtudes monásticas”. Dice que en 
este caso el remedio se encuentra reduciendo aquellos Monasterios a la 
vida común “como lo desean con anhelo las monjas juiciosas, segun puede 
verse en treinta y nueva esquelas originales de otras tantas, que se lo han 
manifestado así, en el Monasterio de la Concepción de Lima. Propone el 
intento que S.M. se sirva mandar se extienda á los reynos del Perú y Buenos 
Ayres la R. Ceduta dirigida acerca de este objeto al Virrey de Nueva España 
en 22 de Mayo de 74” y que se redujese el número de monjas en cada 
Monasterio, para que con sus propias rentas pudiesen ser mantenidas en 
épocas de salud y de enfermedades, que no se tolerase que la que haya 
sido prelada gozara de distinción, y que $e nombrase para cada Monasterio 
un síndico de conocído arraigo, que ninguna seglar pueda entrar sin previa 
votación de la comunidad o sin asegurar previamente la paga de sus 
pensiones y que admitida no se le consintiese ni por breve tiempo pasar los 
límites de la clausura. Que a todas las seglares se les pagase con la cuenta 
común y que sólo quedasen bajo la dirección de una religiosa de acreditada 
virtud y talento. Que con la aprobación del prelado se señalase el número 
de "criadas de edad provecta y sanas costumbres para executar exclusiva- 
mente los mandados fuera de la clausura; y otro de mugeres libres para 
servir dentro de ella baxo la orden de cierta religiosa que se ha de instituir 
su Maestra: que por ningun título se admitan esclavas para servicio alguno: 
que las puertas esten cerradas, y se tomen las devidas precauciones 
quando por algun motivo urgente hayan de entrar hombres en el Monaste- 
rio: que las que tuvieren los oficios no gasten en ellos más que lo que 
contribuya el Monasterio y que á las monjas de velo blanco (las de familias 
pobres) se les asista como á las de velo negro, pues todas son hermanas”. 
Pasado el expediente al Fiscal, este puso al pie del extracto una nota 
que lleva fecha 15 de marzo de 1788 y que entre otras cosas, dice lo 
siguiente: "cierto es que el P. Yunqueras con mas celo que solida instruc- 
ción, ha tomado equivocadamente por causas del amancebamiento los 
efectos colaterales de otras causas que con toda energía obra la gral. 
relaxación de costumbres de que él se lamenta, nacida sin duda de la 
perversa educación que alli reyna". No cree que esa relajación se deba a 
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los costoso que resulta el contraer matrimonio, argumentando "que los 
matrimonios no se contrahen porq.e estan relaxadas las costumbres”. 

Y finalmente, agrega: "son muy dolorosos lo males que aquel Capuchi- 
no ha observado en los Monasterios de Monjas y acaso podría ser de 
utilidad las disposiciones que apunta para remediarlos: pero como no es 
asequible esta reforma desde aqui donde no se conocen los vicios peculia- 
res de cada regla, los de cada Convento ni los de cada País, sería 
comprometer la autoridad soberana en una reforma parcial sin un maduro 
examen de su conveniencia e inconvenientes”, por tanto lo Único que le 
parecía que podía recomendarse era “darse encargo a los prelados 
diocesanos excitándolos a celar para que cuiden de reformar los abusos 
que pudieran haberse introducido” (98). 

Ahora bien, observando en toda su amplitud el cuadro que ofrecía el 
imperio español, en esta materia, -como creo que es preciso hacerlo para 
comprender mejor lo que aquí ocurría y no considerarlo aislado del contexto 
de la época y de la sociedad global a que pertenecía la sociedad montevi- 
deana-, nos enteramos que también en la metrópoli las costumbres impe- 
rantes eran tanto o más "libertinas", especialmente en lo que tenía relación 
con la Iglesia, sus ceremonias y sus organismos. En el caso del clero regular 
sirva de ilustración lo constatado en 1785 por el maestro Gaspar Sanz de 

"taOrden de San Basilio "quien fue comisionado para visitar de forma secreta 
el monasterio que dicha orden poseía en Madrid. De la encuesta que realizó 
se desprende que en aquel convento se incumplía sistemáticamente la 
regla: “los oficios divinos se celebraban de forma “detectuosa”, ciertos 
monjes mostraban una notoria negligencia a la hora de cumplir las memo- 
rias, no se practicaba -como era preceptivo- la oración mental, las altas 
jerarquías no comían en el refectorio con el resto de los frailes, etc. Pero las 
perturbaciones de la vida conventual no quedaban aquí, dado que los 
monjes intervenían en negocios seculares; en la portería del convento se 
daba cobijo por la noche a vagos, contrabandistas y "hombres facinerosos"; 
algunos frailes practicaban juegos de envite, proferían palabras obscenas, 
usaban armas prohibidas o quebrantaban la regla de la castidad, introdu- 
ciendo mujeres en elclaustro. La malversación de fondos por parte del prior, 
la existencia de facciones y las salidas frecuentes de algunos frailes sin 
permiso del superior, quedan también consignadas dentro de las respues- 
tas” (99). 


En lo que tiene que ver con las desviaciones realmente escandalosas 
que se comprobaban durante el desarrollo de ciertas ceremonias del culto, 
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los ejemplos que proporciona el autor español que ofrece la información que 
antecede, son abundantes. Uno de ellos se refiere a la práctica del rezo del 
Rosario que del ámbito de las iglesias había derivado a la vía pública lo que 
daba lugar a situaciones como las que comprobara y denunciara el 
arzobispo de Toledo, Antonio de Lorenzana: . 

"Se malogra el fruto de este devoto ejercicio cuando se ejecuta sin el 
debido decoro, sin la asistencia de muchas personas, y sin el canto serio y 
grave que requiere; y se hace ridículo cuando sólo se fía a muchachos, o 
personas asalariadas para cantar, o llevar faroles, o cuando se corta en las 
calles por pararse a cantar otras oraciones por los enfermos, o por el gusto 
y antojo de algunos particulares. 

Peor es que se pierda el respeto al Rosario, y de ocasión a algunas 
personas que ven la indevoción, que oyen la mala y ridícula voz del cantor, 
el desorden de la procesión, o que tal vez se forma ésta en un portal, o en 
la calle delante de algün cuadro arrimado a alguna pared, a que se noten 
estos defectos del debido culto a Dios y sus Santos, y acaso se atribuya al 
vil interés de limosnas, que se andan sacando por las calles casi con 
violencia” (100). 


Reitero, los ejemplos que venimos de conocer nos han acercado a una 
visión de la sociedad española, metrópoli y América Meridional, que nos 
permite ubicar y ponderar debidamente el grado de "relajación” que los 
documentos atribuían a la sociedad montevideana que, como se comprue- 
ba, si bien participó de aquel descenso del nive! de moralidad que se 
experimentó en toda la monarquía, fue notoriamente superada en la 
gravedad de sus manifestaciones por lo que en otros ámbitos ocurría. 
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(+) Juan A. Apolant, Génesis de la Familia Uruguaya, 2a. Edición, ampliada 
Montevideo, 1975. 

(2) Informe de Bruno M. de Zabala, transcribe Apolant, opus citado, pp. 78-80. 

(3) Antonio José Pemetty, Historia de un viaje hecho a las Malvinas y al Estrecho 
de Magallanes (1763-1764), Citado por Horacio Arredondo en Anales Históri- 
cos de Montevideo, T. Ill, p. 110. 

(4) José de Viera y Clavijo, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias o 
Afortunadas, Madrid, 1776, pp. 255 y otras. 

(b) A.G.N. Particulares. Colección Falcao, Caja 333, Carp. 4. 

(6) Anales Históricos de Montevideo, T. ۱۱۱, p. 224 (Espinosa y Tello). 

(7) Ibidem, p. 152. 

(7 bis) Pemetty, opus y locus citado, p. 96. 

(8) Anales Hist. de Montevideo, T. Ill, pp. 183-184 (Diego de Alvear). 

(9) José A. Gadea, El ambiente hogareño donde nació José Artigas, en Apartado 
del Boletín Histórico del E.M. del Ejército, 2a. Edición, Mont. 1974, p. 6. 

(10) En 1990, cuando visitaba la ciudad balnearia de Puerto Vallarta, en el Estado 
mexicano de Jalisco, pudo comprobar la existencia, en calles principales de la 
ciudad antigua, de casas construidas con buenos materiales que sólo tenían 
una pieza, con ventanas y puertas abiertas a la calle a traves de las cuales, sin 
proponérselo, el transeunte podía enterarse de lo que dentro había y ocurría. 

(11) Pemetty en opus y locus citados, p. 109. 

(12) Ibidem, p. 110. 
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Plano de la ensenada de Montevideo con lo proyectado para la tortificación de la cludad de San Felipe 


1. LA IGLESIA EN EL MONTEVIDEO 
DEL SIGLO XVIII 


PREAMBULO 


La adhesión a la Iglesia Católica fue en la América Colonial, -conven- 
cimiento, costumbre u obligación-, actitud común de todos aquellos que 
habían nacido o vivían en grupos sociales estables. En la Banda Oriental 
sólo constituyeron excepción los elementos marginados que dispersos en 
la campaña llevaban una vida "libertina" y, al decir de un anónimo funciona- 
rio: 

“no tenían más fe sobrenatural que una simple aquiescencia a los 
misterios de nuestra religión, si los han oldo referir por causalidad o para 
servirse de ellos en alguna blasfemia... Todos los de la campaña viven sin 
dar ni recibir religión.” (1). 

En cambio, en los centros poblados todos los habitantes ingresaban a 
la Iglesia por la vía de los ineludibles sacramentos del bautismo y la 
confirmación y debían, necesariamente, mantener esa relación a traves del 
cumplimiento de una serie de obligaciones: la misa dominical, la confesión 
y comunión, al menos una vez al año, etc. Al respecto resulta sumamente 
ilustrativo el contenido de una comunicación presentada por la Profesora 
Margarita Patron de Olazabal al V? Encuentro Nacional de Historia, 1988, 
referida a una visita pastoral realizada en 1804 al, entonces, pueblo de San 
José por el Obispo Benito Lué y Hiega. De ese trabajo extracto estos 
provechosos párrafos: 

*Descontando que la población era toda católica y concurría a misa los 
domingos, muchos otros días obligatorios e incluso a veces diariamente, 
(Lué) no hace mención de ello. En cambio pide al Párroco que insista en la 
explicación del evangelio y que en los domingos y días festivos por la tarde 
“junte a los feligreses al toque de campana preguntando a los jóvenes la 
doctrina cristiana y explicándola después con toda pureza y claridad”. 
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Recomienda también la "oración mental” que debe practicarse diariamente 
en los tiempos de Adviento y cuaresma. Los feligreses deben reunirse 
durante esos períodos -que suman más de 70 días en el año- al toque del 
Ave María. Después de rezado el Rosario "se tenga con ellos un quarto de 
hora de lección espiritual y otro de meditación sobre los puntos que se han 
leído". El resto del año se debe hacer los domingos por las tardes después 
del catecismo "procurando no ser molesto". 

Quiere decir que en días domingos, ios buenos religiosos de la Villa 
concurrían a misa bien temprano, realizaban sus oraciones en familia antes 
del almuerzo y por las tardes tenían doctrina cristiana, rezo del Rosario y 
media hora de lección espiritual y reflexión. 

Esto se repetía, en parte, los días festivos acompanándose de proce- 
siones. 

Los fieles confesaban y comulgaban con asiduidad pero debían por lo 
menos hacerlo obligatoriamente una vez al año. Se llevaba como control 
una matrícula anual o padrón de los que confesaban, dentro del período 
comprendido entre el séptimo domingo del año y la festividad de Corpus que 
la Iglesia celebra el sexagésimo día después del domingo de Pascua. 
Durante ese lapso el Capellán debía "anotar por cuadra y casas todos los 
Vecinos ó Cabezas de familia de quienes se componga su feligresía 
expresando el nombre y apellido del Varon, et de la Muger, hijos y criados 
y esclavos con especificación de los párbulos, de los qe. solo confiesan, y 
de los qe. también comulgan, teniendo entendido, qe. no hay persona 
alguna qe. por su calidad, ó dignidad esté esenta de la matrícula". 

De esta forma se tenía un panorama total de la población de la Villa, los 
hogares formados, el número de varones, mujeres y niños, los esclavos y 
libertos y el control severo de las prácticas religiosas. El Obispo pedía 
además que se le remitiera "una nota auténtica de dichas matrículas, 
certificando al pie no tener más feligreses, que los contenidos en ella, y 
expresando con toda claridad las Personas, qe. han cumplido con el 
precepto anual, y las qe. no, amonestando a estas fraternalmente pa. qe. 
lo verifiquen y apremiándolas, si fueren tenaces en su resistencia con todo 
rigor de derecho” (2). 

Parte, la más importante de la vida social, se desarrollaba pues 
alrededor de la observancia de los ritos eclesiales, de sus festividades, de 
sus rosarios, triduos, quinarios, octavarios, novenarios y en la actividad de 
las cofradías, archicofradías, hermandades, compañías, congregaciones, 


“en que se encuadraba la mayoría de los pobladores atendiendo a sus pre- 
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San José y Caridad, fundada en 1775, que en Montevideo se ocupaba, 
además, de mantener en funciones el Hospital de Caridad y de recoger y 
administrar "las limosnas de los pobres que son sentenciados a muerte por 
la Justicia", de allegarles consuelo espiritual y atender sus expensas 
funerarias (3); todo ello vinculado estrechamente a la materia religiosa. 

Sólo dos agrupaciones, el Gremio de Hacendados y la Junta de 
Comerciantes, creadas en los finales de! siglo XVIII, la primera en 1791 la 
otra en 1794, se organizaron y trabajaron en la Banda Oriental defendiendo 
los intereses materiales de sus miembros (4). 

Ese riguroso encuadramiento y el estricto, múltiple y obligado ceremo- 
nial había sido decidido en el Concilio de Trento, todo lo que se complemen- 
tó, asimismo, mediante la unificación de los comportamientos piadosos de 
los fieles, para lo cual se difundieron nuevas devociones: el rezo del Rosario 
en común, los ejercicios espirituales, el Santo Sacramento de la Eucaristía; 
mas tarde, los cultos colectivos del Sagrado Corazón de Jesús y de la 
Inmaculada Concepción de María y, finalmente, con “la instrumentalización 
de lo desconocido al servicio material de la Iglesia”. Tales fueron las 
“herramientas elaboradas en el siglo XVI para controlar la sociedad y frenar 
los avances de la Reforma” (5). 


a) Los lugares del culto 


La primera construcción dedicada a las ceremonias piadosas que se 
levantó en Montevideo -se entiende, aquellas a que asistía el pueblo en 
general, porque primero en el Fuerte y despues en la Ciudadela existieron 
capillas a las que concurrían los soldados de la guarnición-, (6) fue descripta 
así, en su aspecto y carencias, por el Cabildo de la ciudad en 1738: “una 
corta ermita o choza donde de mucho tiempo a esta parte se celebra misa 
y los oficios divinos, sin que asista la mayor parte del pueblo por la cortedad 
del sitío...”. 

Se trataba de la capilla levantada en 1724 por los jesuítas que, como 
capellanes de los indios que se encargaron de las obras de fortificación, 
llegaron al sitio donde se había decidido fundar el pueblo. Ese modestísimo 
templo estaba ubicado en la manzana que hoy delimitan las calles Cerrito, 
Zabala, Solís y Piedras, exactamente en la esquina de Zabala y Piedras, y 
a partir de 1730 y hasta principios de los años cuarenta sirvió de provisorio 
templo mayor mientras se estaba construyendo la primera Matriz. Allí 
mismo siguieron oficiando los frailes de San Francisco y en ese mismo 
terreno levantaron más tarde el edificio de su hospicio, fundado en 1742, 
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oportunidad en que el cabildo les asignó la manzana, y en ese mismo lugar 
establecieron el convento que por Real Cédula de 1760 autorizara Carlos 
n. 

El segundo edificio dedicado, sino a ceremonias del culto, ya que de 
ello no existen constancias fehacientes aunque sí algunas menciones en 
mandas y legados-, fue la poco conocida Capilla de la Cruz o Capilla de la 
Santa Cruz de la Pasión ubicada en la esquina formada por las calles hoy 
denominadas 25 de Mayo y Juan Carlos Gómez (sitio donde existe la 
Librería Barreiro). Precisamente por lo poco que de ella se ha escrito, - 
apenas su mención por Luis Ponce de León en su trabajo sobre La Ciudad 
Vieja... (pp.30 y 35 y 106) y, en dos oportunidades por Apolant en su 
Génesis... (pp. 152 y 985), figurando también en el plano que en 1771 
realizó el Ing. Fco. Rodríguez Cardoso, (Iconogratía de Montevideo, Lámi- 
na VII, p. 74)-, importa reproducir parte de la información que en relación con 
su historia encontramos en el Memorandum que con motivo de los noventa 
años de actividad de la Librería Barreiro y Ramos S.A. escribiera el mismo 
Dr. Luis H. Ponce de León: 1726 - 1727. "El cuarto de manzana (se refiere 
a la esquina Sur-Este que forman las calles hoy llamadas 25 de Mayo y J. 
C. Gómez) fue dado al matrimonio de inmigrantes canarios Antonio García 
de Avila y Francisca Rosa Rodriguez, quienes antes de 1730 levantaron 
sobre la esquina una Cruz que después llegó atener Capilla, de ahí el primer 
nombre de la calle 25 de Mayo, calle de la Cruz. En 1738 donaron la mitad 
de aquel solar a Jacome Claramboux con la obligación de que éste se 
hiciera cargo de "una misa perpetua, cada año, rezada a la Santa Cruz de 
la Pasión”. 

Probablemente ya existía en ese año la Capilla pues consta agregado 
a las cuentas de la testamentaría de Antonio Romaguera que Antonio 
García de Avila "cobró un legado que el'testador le hizo para su entierro en 
la Capilla de la Santa Cruz de la Pasión”. García de Avila tué por muchos 
años sacristán de la Matriz. 

El 26 de julio de 1746, del solar que restaba, los esposos García de 
Avila-Rodriguez vendieron a un portugués artillero al servicio del rey una 
porción lindera" por el Norte con tierras donde está fundada la Capilla de la 
Cruz". 

E! 8-4-754 testó Francisca Rosa Rodríguez, falleciendo pocos días 
después. No había tenido hijos. Dejó heredero al esposo, pero "sacando la 
Capilla con el solar que le pertenece, para el Hospicio de Nuestro Padre San 
Francisco, para que me hagan bien por mi alma”. Y en verdad, no sólo 
legaba la Capilla, sino su 1/2 en su chacra del Miguelete, también al 
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Hospicio, "con cargo de que se me diga en dicha Capilla -la de la Cruz- una 
Misa cantada el día de la exaltación de la Cruz, por todo el tiempo que 
tuviere dicha Capilla". 

Como los bienes eran todos gananciales, e| viudo no cumplió de 
inmediato los legados de su esposa, pero continuó cuidándolos hasta su 
muerte, ocurrida en 1769. Testó unos años antes, o mejor dicho, dió poder 
para testar al Párroco, Dr. Barrales, declarando que “la Capilla de Santa 
Vera Cruz que hasta aquí poseo (cuyo terreno propio es sólo el que se ve 
ocupa su edificio), pertenece y toca al convento de Nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, por haberlo así dispuesto y mandado la voluntad de mi 
difunta esposa Francisca Rodríguez; y también la 1/2 de una suerte de 
chacra que dejó mandado al dicho Convento, por una Misa cantada”. Sobre 
esto no he visto antecedentes, constándome solamente (por referencias de 
escrituras posteriores) que el Convento vendió el solar -con o sin Capilla, tal 
vez arruinada definitivamente-, en documento simple, a Fernando Martí- 
nez, antes del 1-2-770, fecha ésta en que Francisco de Lores, luego de 
haber pensado edificar el sitio comprado a García de Avila en 1768 (pues 
tenía allí piedra acopiada), lo vendió al mismo Fernando Martínez, quien a 
lo largo de todo el frente por ambas calles llegó a tener edificadas, antes de 
terminar el siglo, 26 viviendas de altos y bajos. 

Meses antes de fallecer, García de Avila achicó más su solar, vendien- 
do a Francisco de Lores la parte donde tenía edificada la casa (15 1/2 v. de 
frente al Norte, por su fondo correspondiente), con sus bienhechurías 
arruinadas, por $ 1.100. La escritura es de fecha 10-10-768. Estaba en pie, 
todavía, la Capilla de la Vera Cruz, lindera por el Oeste. 

La confirmación, por García de Avila, del legado de la Capilla otorgado 
por su mujer, hizo pasar la propiedad de la Capilla y de su terreno, al 
Convento de San Francisco”, ۱ 

Los frailes de San Francisco vendieron el solar a Fernando Martinez 
antes del 1 de febrero de 1770. 

Ponce de León aclara que no ha encontrado noticia alguna que se 
refiera a que en la referida capilla se haya autorizado la celebración de 
misas o la realización de inhumaciones. Si tal autorización no existió la 
Capilla de la Cruz, de la Santa Cruz o de la Santa Vera Cruz puede haber 
sido un simple oratorio sin privilegio eclesial alguno con lo que habrían 
quedado defraudadas las espectativas de quienes pagaron por misas y 
entierros a realizarse en aquel lugar. 

El tercer edificio dedicado al culto católico que conoció la ciudad fue la 
verdadera Iglesia Matriz, levantada en el mismo sitio donde hoy existe la 
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Catedral Metropolitana; sobre el accidentado y extenso proceso de su 
fabricación, que debió iniciarse en 1730 y recién pudo inaugurarse, sin 
terminar, en 1740, y sobre su ruina final en 1787 se hablará más adelante. 

Otra capilla instalaron los jesuítas en 1749, en la esquina que hoy 
forman las calles Ituzaingó y Rincón (sitio en que se levanta e! edificio que 
ocupa el Ministerio de Transporte y Obras Püblicas), adecuando a las 
necesidades delculto laconstrucción allí existente comprada por los padres 
de la Compañía al Teniente José Gómez; allí oficiaron esos religiosos hasta 
su primera expulsión en 1767. Pernetty la conoció y la describió de esta 
manera: 

"es una casita sin apariencia que sólo se distingue de las demás por 
una pequefia campana colocada en un arco que sobresale unos tres pies 
(poco más de un metro) de la cumbrera del edificio, en uno de cuyos 
extremos está emplazada". 

En 1787 esta capillita, como consecuencia del derrumbe de las 
paredes de la primitiva Matriz, hubo de ocupar interinamente su lugar hasta 
la inauguración en 1804 del edificio hoy transformado en Catedral Metropo- 
litana. 

El Pbro. Juan José Ortiz párroco desde 1783, determinó ejecutar 
importantes trabajos en la referida Capilla de los Jesuítas para poner a ésta, 
dentro de lo posible, en condiciones de servir de Matriz. Invirtió en las 
modificaciones y mejoras la cantidad de cuatro mil pesos. Como la Capilla 
no tenía más que "diez y siete varas” de largo, el Padre Ortiz, haciendo 
demoler los tabiques de la portería y aposentos de los Padres, pudo darle 
una longitud de "casi cincuenta varas" sobre la hoy calle Rincón (7). 

A fines del siglo, en 1798, se colocó la piedra fundamental de otro 
edificio religioso, la Capilla de la Caridad, anexa al Hospital; fue inaugurada 
en el siguiente centenio. 


b) Los Ministros del culto 


En el período que examinamos la Banda Oriental, desde el punto de 
vista religioso, formó parte de la Diócesis de Buenos Aires, creada en 1620, 
cuya autoridad máxima era ejercida por un Obispo radicado en la capital 
porteña. 

No es del caso agotar el tema haciendo una relación de todos los 
refigiosos que ejercieron su sagrado ministerio en Montevideo durante el 
lapso estudiado. Simplemente bastará, por io que altema importa, conocer, 
de aquellos miembros de las órdenes que aquf residieron, franciscanos y 
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jesuítas, los mencionados en los documentos consultados en relación con 
el tema centra! de este trabajo, así como dar noticia de quienes fueron los 
sacerdotes que actuaron como párrocos de la iglesia Matriz. 


Los franciscanos 

Los frailes de Francisco de Asis fueron los primeros en vincularse, por 
efectiva radicación, con el pueblo naciente; además de las obligaciones de 
su apostolado religioso fueron los continuadores de la obra educadora 
iniciada por los jesuítas a fines de los años cuarenta y su permanencia no 
se vió interrumpida, como la de aquellos, en el curso del siglo XVIII. Un único 

' grave problema les fue planteado por el gobierno español en 1811, en 
oportunidad de la expulsión del grupo de frailes patriotas. 

En 1742 Fray José J. Cordobés presentó al Cabildo un memorial 
donde, en breve síntesis, hizo la historia de la actividad pionera cumplida 
por los miembros de la Orden en Montevideo y proporcionó los nombres de 
los padres que, desde 1724 a 1731, trabajaron aquí. Se reproduce, en la 
parte que interesa, ese documento cuyo contenido fue certificado por el 
cuerpo el 7 de agosto de aquel afio: 

“los capellanes primeros que fueron desde el año de 24 hasta el de 26, 
y desde el del26 que fueron también curas hasta el de 30, que vino don José 
Nicolás Barrales han sido todos de mi Seráfica Religión. La segunda; el 
referido y presentado Fr. José Javier Cordovés ha sido capellán de la tropa 
de Su Majestad y á un mismo tiempo teniente de cura de esta dicha ciudad 
desde el año de 31, de 5 de Abril hasta la presente de éste, sirviendo 
generalmente así á la tropa como á la vecindad, pues he llegado á salir hasta 
veinte cuatro leguas, que fué hasta Pan de Azúcar, á confesar un vecino 
y junto el haberme conservado sin disensiones par el término de los once 
años sin tener muda por mi Religión, siendo costumbre el mudar los 
capellanes cada seis meses en igualdad con los destacamentos. Como vine 
yo también con esa orden y en mí se han complet::do los dichos años, 
porque desde el año 24 hasta el de 31 que vine hubieron los referidos el P. 
predicador Fr, Pedro de la Cruz, el P. predicador Fr. Baltasar García, el P. 
predicador Fr. Bernardo Cáceres, el P. predicador Fr. Ramón Ramoa, el P. 
predicador Fr. Esteban Méndez, quien impuso las procesiones y pasos para 
la Semana Santa y determinó celebrasen muchas festividades con más 
publicidad que la cortedad del pueblo pudiera. Quien murió en su tarea de 
capellán y cura; después vino el P. Fr. Pedro Pedraza, después el P. Fr, 
Pablo Ganto, después el P. predicador Fr. Juan Cardoso, quien murió 
estando de capellán y cura, después del P. predicador Fr. Marcos Pablo 
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Toledo, y después volvió el P. predicador Fr. Pablo Ganto, á quien vine yo 
á mudar el año 31”. 

“Como profesores se recuerda a Fray Juan Faramiñan, Fray Antonio 
Campana y a Fray José Benito Lamas” (8). 


Los curas vícarios 

En 1826 a partir de la fundación de la ciudad Fray Bernardo Casares 
(o Cáceres) desempeñó ta función de Cura parroquial. 

Después vino como capellán Fray Ramón Ramos (de quien no se 
encontró mención en los libros parroquiales) y en 1727 vino de cura y Vicario 
Fray Esteban Méndez "quien murió en su tarea de Capellán y Cura". 

Siguieron Fray Pedro Pedraza y Fray Pablo Gauto (sic) (de los que 
tampoco hay mención en los libros parroquiales y que se habrían desem- 
pefiado ünicamente como capellanes de la guarnición). 

El sucesor de Méndez fue desde 1729 Fray Marcos Luis de Toledo, 
capellán, Cura y Vicario. 

En 1730 el “Padre predicador y lector jubilado Fray Juan Cardoso, Cura 
y Vicario de esta ciudad” y “quien murió, estando de capellán y Cura”, siguió 
a Fray Toledo. 

A partir de entonces los dos cargos de capellán y Cura fueron 
separados, siguiendo a Fray Cardoso Fray Pablo Gauto en su segunda 
actuación en Montevideo como capellán de la guarnición, siendo sustituido 
en 1731 por Fray José Xavier Cordovez quien permaneció durante muchos 
años en la ciudad, actuando en varias oportunidades también como 
teniente de Cura; y como Cura y Vicario “propietario”, como se dijo 
entonces, el Dr. José Nicolás Barrales, quien actuó desde el mes de abril 
de 1730 hasta enfermarse en 1763 y dejar el cargo en enero de 1764. 

Al primer Cura y Vicario propietario siguieron como Curas interinos: Dr. 
Pedro García de Zúñiga entre febrero de 1764 y agosto de 1766. Dr. Juan 
Francisco Bolaños de Zúñiga entre setiembre de 1766 y setiembre de 1767 
y Dr. José Manue! Pérez Castellano a partir de setiembre de 1767 hasta 
diciembre de 1768. 

El segundo Cura y Vicario propietario fue Felipe Ortega y Esquibel 
quien tomó posesión de su cargo en marzo de 1770. 

Después de la muerte de Ortega en julio de 1778 actuaron como Curas 
interinos, alternándose periódicamente en sus actuaciones: 

Dr. José Manuel Pérez Castellano (entre 1778 y 1780). 

Pedro Pagola y Burgues (entre 1778 y a principios de 1783). 

Luis Ramón Vidal (entre 1778 y 1781). 
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Juan Antonio Guzmán (en 1781). 

Juan Miguel López Camelo (durante 1781 y 1782). 

Siguió como tercer Cura párroco Juan José Ortiz quien asumió sus 
funciones, en enero de 1783 y quien ejerció el ministerio durante más de 30 
años, con interrupción durante los meses del sitio, hasta su muerte en abril 
de 1815" (9). 


Los jesultas 

Los padres de la Compañía de Jesus llegaron al sitio elegido para 
fundar la ciudad, en 1724, el padre Bernardo Nusdorffer daba, en 1735, la 
siguiente noticia relacionada con aquel acontecimiento: 

*1724. Pororden de dicho Gobernador D. Bruno de Zavala se alistaron 
cuatro mil indios Tapes para echar a los portugueses de Montevideo, a 
donde querían poblar; y comenzaron a marchar los cuatro mil pero como los 
portugueses, oyendo que venían indios, trataron de dejar su intento, por 
orden del mismo Gobernador volvieron dos mil de camino... y fueron los 
otros dos mil hasta Montevideo para trabajar un fuerte, como lo hicieron, y 
está al presente, trayendo con Sus caballos y mulas la fagina y sustento de 
todos ellos, la loña para su USO de distancia de 6 leguas, con mucha 
incomodidad... de suerte que duró hasta el año 1729 remudándose siempre 
los indios..." (10). 

Retirados en 1729 los capellanes ignacianos, la Compañía presentó 
en 1742 una solicitud al Cabildo pretendiendo se autorizara la instalación 
en laciudad de una Residencia suya. Como les fuera denegado ese pedido 
los jesuítas se dirigieron con la misma pretensión al Rey quien, por Cédula 
Real del 31 de diciembre de 1744 autorizó su establecimiento en Montevi- 
deo, cosa que ocurrió en 1746. Fué el Comandante Santos Uriarte quien 
facilitó su afincamiento mediante el ofrecimiento de una donación de diez 
mil pesos condicionada a que los padres se dedicaran a "educar a los 
jóvenes y dar auxilio espiritual a los pobladores", y eso hicieron los 
hermanos de Loyola además de atender el negocio de sus estancias, el 
matadero de la ciudad, el molino de harina, el comercio de cueros y la 
fabricación y venta de bebidas alcohólicas en su establecimiento de la 
Calera. 

Los Superiores de la Residencia desde 1746 hasta la expulsión de los 
padres decretada por Carlos ۱۱۱ en 1767 fueron: Ignacio Xavier de Leyva, 
Cecilio Sanchez, Manuel García, Ignacio Perera y Nicolas Plantich, figuró 
también como Superior interino el padre Eusebio Castafiares. Segün 
Ferres los primeros padres que vinieron fueron: Ignacio Leyva y Cosme 
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Agulló y el Hermano Rafael Martorell (11); tambión realizaron aquí y en esa 
época, labor pastoral y de enseñanza los jesuítas Andres Astiné, Benito 
Riva y Segismundo Banes. 


C) Festividades y celebraciones 


Los días de la Iglesia 
Además de los días domingos, en que era de precepto la asistencia a 
la misa, los montevideanos debieron atenerse, en cuanto a concurrencia 
obligada a la casa de oración, a lo que se decidió en el cuarto punto tratado 
enlaprimera sesión celebrada por el reción estrenado Cabildo (30 de enero 
de aquel año). ۸۱۲, "además de los tres días que ya están señalados en el 
Libro de Padron como lo son", dice e! acta correspondiente: 
12 Día de Nuestra Señora de la Concepción, como titular de la Iglesia 
Matriz; 
22 Día de los Santos Apóstoles San Felipe y Santiago, como patronos 
de esta ciudad; 
3? Día de! Señor San Sebastián, en memoria de que en este día 
entraron las tropas de S.M. en este paraje se decidió “Señalar los 
días de Tabla" en que todo el cuerpo de ciudadanos debe asistir a 
la Iglesia Parroquial”. La designación de esos días como "de Tabla" 
está relacionada con la tabla o tablilla que se usaba colocar en la 
puerta de las iglesias anunciando a los feligreses aquellas fechas 
señaladas como "fiestas de guardar" en que era obligatoria la 
asistencia a las ceremonias conmemorativas realizadas en el 
templo. 


Prosigue el acta: "como dicho es de las tres festividades que van 
referidas señalamos y juramos por tales fiestas de tabla" (se numeran para 
una más directa comprobación de que la costumbre de acumular días 
feriados en cada año no ha sido un invento de estos tiempos). 

4)Elprimer día delmes de enero de cada año; 5) día de Nuestra Señora 
de la Candelaria; 6) el miércoles de Ceniza de cada año; 7) Oficios de 
Semana; 8) Primer día de Pascua de Resurrección; 9) el primer día de 
Pascua del Espíritu Santo; 9) y 10) víspera y día de Corpus y 11) su octava; 
12) día de la Asunción de Nuestra Señora; 13) primer día de Pascua de 
Navidad; 14) el día diez y nueve de diciembre en que se celebran los afios 
del Rey Nuestro Señor”; 15) se celebrará, asimismo, el día de la Bula de la 
Santa Cruzada. Firmaron esa acta inaugural: El Gobernador Bruno de 
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Zavala (sic); los cabildantes: José de Vera y Perdomo, Cayetano Melo y 
Jorge Burgues; además un testigo: Diego Contreras, 

En sesión posterior de ese mismo año el Cabildo publicó un Bando por 
el que se extendía la celebración del día de los Santos Patronos de la 
Ciudad a su víspera y seordenaba que: "todos los vecinos asistan a las dos 
funciones, multándoles en 10 pesos a cada uno que faltare”. 


Celebraciones cívico-religiosas 

También era ineludible la asistencia a las misas y sermones que se 
realizaban en oportunidades tales como las celebraciones de la Proclama- 
ción de los reyes, de su matrimonio, del nacimiento de los principes sus 
hijos; igual cosa ocurría cuando se festejaba una victoria militar y, asimismo, 
estaba presente la Iglesia en ocasión de "las exequias, funerales y sufra- 
gios” por las personas de la casa real. En todos los casos, de una u otra 
forma, el pueblo era el encargado de pagar los gastos que siempre 
ascendían a cifras importantes para la época y para los recursos del Cabildo 
y de los vecinos. Verbigracia: en ocasión de “las honras y sufragios” “en pro 
y beneficio del alma de la Reina y Señora (que en paz descanse entre los 
santos)" como decía el acta capitular del 15 de diciembre de 1759, se 
gastaron "ciento dos pesos y seis reales”, de ellos cinco pesos para el pago 
al sacristan Antonio de Avila y treinta, en especie, “Velas de cera labrada”, 
al "Vicario y a los religiosos de San Francisco"; en 1760 se invirtieron entre 
2.800 y 3.000 pesos en las fiestas cívico-religiosas "de Proclamación de 
Carlos III"; con motivo de las “exequias y funerales por nuestra Reyna y Sra. 
María Amelia de Saxonia (que goza de Dios)", se invirtieron "noventa y dos 
pesos y tres reales y medio", advirtiendo que "queda a favor de la ciudad la 
armazón deltúmulo de madera y papeles pintados”, asídice el acta capitular 
del 6 de marzo de 1762, esta vez fue el padre Superior de la Residencia de 
la Compañía de Jesús, Ignacio Perera quien tuvo a su cargo la oración 
fúnebre que mereció "general aplauso” y como pago por ese servicio recibió 
“media arroba de chocolate”, poco más o menos cinco quilos, lo que pareció 
poco a los regidores ya que decidieron tambien solicitar al orador sagrado 
“se sirviera dispensar la cortedad de este reconocimiento”, 


d) El encuadre religioso de la sociedad 


Ya se dijo que durante el período colonial la iglesia tuvo el monopolio 
en materia de organización de la feligresía, que entonces abarcaba la 
totalidad de ta población; en la época que consideramos las personas 
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piadosas pudieron optar en Montevideo por enrolarse en algunas de las 
siguientes asociaciones: 

1. La Venerable Orden Tercera de San Francisco, la más popular, 
fundada en 1742 por los frailes observantes de esa congregación; 
como ellos, esta sociedad acaparó las simpatías de la mayoría de la 
población. 

Hermandad o Cofradía del Santísimo Sacramento, creada en 1742. 
Congregación de la Buena Muerte, fundada en 1754. 

Cofradía de las Benditas Almas de Purgatorio. 

Cofradía det Perpetuo Rosario. 

Cofradía de San Felipe y Santiago. 

. Cofradía del Carmen. 

Cofradía de las Hijas de Dios. 

Cofradía de Negros (de San Benito). 

Cofradía de San José y Caridad (1775). 

Congregación del alumbrado y vela del Santísimo Sacramento 
(1793). 
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e) Los Ingresos de la Parroquia 


Varias son las fuentes que nos informan respecto a las sumas que, en 
distintos momentos del siglo XVIII, se recaudaban en la Parroquia de 
Montevideo. Una de ellas, el relato de Dom Pernetty, se refiere a los 
ingresos anuales del Dr. Barrales que estima en fa abultada cifra de 4.000 
pesos en que incluía tanto lo recaudado en su actividad pastoral, como 
aquellos que recibía por concepto de sus actividades comerciales. Otra, es 
alguna estimación, también referida al padre Barrales y solo relacionada 
con lo percibido por sus trabajos eclesiales, hecha por el cabildo que valuó 
esos ingresos en 2.000 pesos anuales. 

Otra información, esta referida a la totalidad.de "los diezmos de 
Montevideo en 1803", y a sus distribución entre los diferentes beneficiarios 
eclesiales, encontramos en el manuscrito de Perez Castellano (Cajón de 
Sastre) donde, quien fuera teniente cura de la Matriz, reproduce el texto de 
una representación elevada por los curas que atendían la parroquia, “en 
respuesta al informe que sobre sus novenos dió el contador General” (del 
obispado). En aquel año "habían subido los diezmos de Montevideo a 21 mil 
y pocos pesos más, de los cuales, efectuados los descuentos del caso 
correspondieron: “cinco mil pesos para el señor obispo y otros cinco mil para 
seis prebendados” que radicaban en Buenos Aires; de! resto, 3.288 se 
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distribufan en las obras de la Matriz y el Hospital; 2.326, correspondientes 
a los dos novenos debían repartirse entre los cuatro curas que ya entonces 
ejercían su sagrado ministerio en la Matriz, quienes reclamaban, además, 
parte de los 4.384 sobrantes, suma que debía repartir el obispo según 
ciertas normas de derecho canónico que al parecer no se cumplían. 
Debemos tener en cuenta que en esta última información sólo se está 
hablando de una parte de las entradas de la Iglesia, los diezmos. De 
cualquier manera en todos los casos se están manejando cifras importan- 
tísimas para la época que se distribulan entre sólo once personas. 
` Pero la noticia más completa y detallada la hallamos en un documento 
guardado en la Caja, del fondo de Escribanía de Gobierno y Hacienda, que 
contiene documentos del año 1747, por lo que a ese año puede correspon- 
der el papel que se cita y que no lleva fecha. En él bajo el acápite 
“Obvenciones anuales que tiene el curato de San Felipe y Santiago de 
Montevideo según juicio prudencial en partidas conocidas libres de quitas 
del señor obispo" leemos: "Misas semanales: Lunes y martes, dos misas de 
ánimas a 2 pesos, 4 pesos; Miércoles misa de el Carmen 2 pesos; jueves 
Misa de el Señor 1 peso 4 reales. El total por misas ascendía 9 
a 7 pesos y 4 reales. 
52 semanas que tiene el año a 7 pesos y 4 reales totalizan 390 pesos. 


Veinte casorios regulados a 20 pesos hacen 400 pesos al año; treinta 
entierros regulados a 15 pesos, entre grandes y pequeños, solo por la cruz 
y posas (aunque mueren muchos más se han reducido a este número) y: 
derechos, hacen 450 pesos al año; setenta fanegas de trigo por la primicia 
de todos los cosecheros de la región, ciento cuarenta pesos; 250 pesos de 
dos novenos de diezmos de granos y cuatropea; 400 pesos que todos los 
años se le dan por la asistencia que hace a los soldados del presidio; por 
las misas cantadas de la octava de Corpus 20 pesos; por la de la 
Concepción, 25 pesos; por la función de Cofradía de Animas 25 pesos; por 
la misa de los difuntos de la Hermandad del Sr., 12 pesos; por la de San 
Felipe y Santiago, Patronos de esta ciudad, 6 pesos; jueves santos, 4 
pesos. Todo lo cual hace un total anual de 2,149 con 4 reales (12). Al dorso 
de esa hoja se lee: Nota: "Que no se incluye los novenarios de las misas de 
los vecinos que mueren, regalos de los feligreses, y otras obvenciones que 
con dificultad se pueden regular". 

Tenemos en este caso un panorama más claro de las sumas mínimas 
de que anualmente podían disponer, sin quita alguna y contando con casa 
gratis, los ministros del Señor que actuaban en la Matriz montevideana, en 
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tiempos en que el vecindario del pequeño poblado era reducidísimo y, en 
su mayoría, de modestísimos recursos. 

Para tener una idea aproximada de la importancia de los recursos de 
que disponían los pastores de almas a cuyo cargo estaba en el siglo XVIII 
la atención de los servicios religiosos que se ofrecían en la Matriz vamos a 
comparar el ingreso mínimo que de acuerdo a la estimación que antecede 
correspondía al cura y Vicario "propietario" el Dr. José Nicolás Barrales 
(quien, como sabemos, atendió su parroquia hasta 1764), -bastante más de 
2.149 pesos si consideramos lo que por concepto de los items omitidos 
podía agregarse a esa cantidad ya de por sí importante que correspondía 
a una entrada mensual de casi 180 pesos-, con lo que percibían mensual- 
mente otros miembros de la sociedad montevideana, algunos de ellos 
treinta y más años después. 


Con nueve pesos mensuales se retribuía en 1764 el trabajo del capataz 
de la estancia de la ciudad ubicada en la zona de el Pintado, don Santos 
Zapata (13); 9 pesos y tres reales ganaban los marineros de la falúa de ta 
Plaza afines del siglo y el patrón de esa embarcación 19 pesos y tres reales 
(14); por la misma época, en 1791, el capataz del Servicio de Carretas del 
Rey percibía 20 pesos mensuales, su ayudante 19, un carpintero jete 29, 
otro carpintero 18 y los peones 8 (15), también en 1791 el capataz de la 
estancia de la caballada de! Rey recibía 16 pesos mensuales, su ayudante 
12 y tos domadores 10 (16). Veamos ahora los sueldos de algunos 
funcionarios de alta jerarquía, por ejemplo el Inspector General del Virrei- 
nato, cargo que en 1787 ejercía don Antonio Olaguer y Feliú, tenía una 
asignación de 936 pesos anuales o sea 78 mensuales (17), en 1791, 
Francisco Rodríguez Cortez, que fungía de Oficiat Mayor de la Real Caja, 
ganaba 500 pesos anuales, poco más de 41 mensuales; Jacinto Acuña de 
Figueroa, entonces Oficial 2? de esa oficina hacendística, era retribuido con 
450 pesos anuales y el Oficial 3? con 350 (18). 


No eran mejor tratadas las maestras a las que en 1795 se les abonaba 
una mensualidad de 25 pesos, con derecho a habitación; nilos soldados ya 
que a un blandengue se pagaban 10 pesos mensuales y, ya en tiempos de 
la patria artiguista en 1815, Pablo Zufriategui, Capitán del Cuerpo de 
Anillería, encargado de la capitanía del Puerto recibía por mes 75 pesos y 
los simples marineros apenas 7 pesos (20); un amanuense del juzgado 
percibía, a principios del siglo XIX, 25 pesos por mes y el Secretario del 
Cabildo 12 pesos (21). 
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No está demás la exhibición de tantos y tan variados ejemplos, ya que, 
precisamente por abarcar tan amplio espectro de la sociedad montevidea- 
na dela época nos permiten comprender mejor la privilegiada situación que, 
también en materia económica, ostentaron los hombres de Iglesia, muy por 
encima aún la de los altos jerarcas militares. 
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2. VIDA, PASION Y MUERTE DE 
LA PRIMERA IGLESIA MATRIZ 


a) Una Matriz provisoria 


Como ya se dijo tueron los padres de la Compañía de Jesús, llegados 
el 25 de marzo de 1724 al sitio donde se había decidido fundar la ciudad de 
Montevideo en calidad de capellanes de los dos mil indios tapes destinados 
a la construcción de las fortificaciones (1), quienes con el trabajo de sus 
"reducidos" levantaron el primer edificio destinado al culto católico con que 
contó el nuevo poblado. 

Esa capilla "con muros de piedra firme y cubierta de tejas” (2), erigida 
en la esquina que hoy forman las calles Piedras y Zabala, apenas medía “8 
varas de largo (unos 6 metros y medio) y 4 varas y tres cuartos de ancho 
(unos 4 metros)” (3); “pequeña y desadornada ermita” que ya en 1739 no 
tenía campana por haberse quebrado la que había (4), sería después 
durante más de un decenío la primera, mísera y provisoria iglesia Matriz de 
Montevideo. 

Esa pieza, que eso era la capilla por sus dimensiones, no podía dar 
cabida a los primeros escasos trescientos vecinos del naciente poblado 
quienes para cumplir con las ineludibles obligaciones que les imponía su 
religión debían someterse a las "mortificaciones de las inclemencias del aire 
y del frío” y digo cumplir debiendo agregar: teoricamente, ya que aquellos 
de los concurrentes que necesariamente quedaban fuera del poco podrían 
aprovechar, desde el punto de vista religioso, de las ceremonias que dentro 
se desarrollaban. 

Y fué en la reunión celebrada por el cabildo el 30 de enero de 1730, a 
la que asistió el Gobernador y Capitán Genera! don Bruno Mauricio de 
Zabala,- sin duda el impulsor de las medidas, todas relacionadas con la 
religión, que allí se tomaron-, cuando se resolvió acordar al pequeño templo 
el caracter de Iglesia Matriz "en el interín se fabrique iglesia decente donde 
está delimitada, que es el de la plaza mayor”. Es de destacar que en la 
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oportunidad Zabala ofreció, y proporcionó más tarde, toda la madera, 
clavazón, tejas y cañas y los maestros carpinteros necesarios para la obra”. 


b) El largo y penoso período de “gestación” de la primera 
Matriz 


En el acuerdo del 30 de enero se resolvió además nombrar "mayordo- 
mo de la fábrica que se debe hacer de la iglesia parroquial en el sitio que 
para ello se ha señalado (su ubicación definitiva, que es la actual, había sido 
determinada modificando e! reparto de Millan) a la advocación de Nuestra 
Señora de la Concepción y los Santos Apóstoles San Felipe y Santiago", 
Recayó el nombramiento en el Alferez Real del Cabildo, Juan Camejo Soto 
a quien debía acompañar el Procurador General José Gonzalez de Melo. 
Fue largo el provisoriato que hubo de cumplir la capilla de los jesuítas, tanto 
como lo fue el entrecortado y lento proceso de erección del primer templo 
mayor y ello pese a las insistentes advertencias, estímulos y amenazas de 
don Bruno de Zabala. 

En la sesión que comentamos los capitulares decidieron también pedir 
al Gobernador allí presente "se interponga con la sagrada religión del Señor 
San Francisco que para consuelo de esta ciudad funde en ella una 
hospedería” para lo que se decidió acordarles "una cuadra de cien varas... 
en cuadro en que se comprende una capilla que en ella está edificada de 
piedra firme y cubierta de teja que sirvió de tal capilla a los padres de la Cía. 
de Jesús...”; también se resolvió señalar los días de Tabla, es decir los de 
las fiestas religiosas "de guardar”. 

En el acuerdo inmediato posterior, 3 de febrero, quienes habían 
recibido el encargo de "asistir a la fábrica de la Matriz" dijeron haber 
acordado como medio más eficaz para que "los vecinos contribuyan en la 
forma posible a dicha fábrica formar cuatro cuadrillas de veinte vecinos 
cada una "que trabajarían ("personalmente o por medio de peón”) en turnos 
de ocho días de manera que "tendrá cada una una semana de trabajo y tres 
de gueco (sic) para asistir a sus propias faenas”, lo que fue aprobado por 
sus pares. Es de destacar, porque resulta una nota de contenido igualitario 
y civilista, la decisión de solicitar "al Gobernador y Capitán General que 
haga saber a los militares casados y avecindados que siempre que sean 
apercibidos y nombrados para los trabajos de la iglesia, como para alegrar 
y limpiar sus fuentes, así como para la limpia de calles y pertenencias de las 
inmundicias que pueden causar algunas epidemias... no se excusen atítulo 
de fuero militar...". 
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Zabala que por esa fecha estaba en la ciudad aprobó lo resuelto por el 
Cabildo en relación con la forma de distribuir entre los vecinos la carga de 
trabajo para la construcción del templo que le urgía iniciar; más aún, expidió 
una resolución en la que se determinaban las penas que debía aplicarse a 
quienes se negaran a cumplir con las obligaciones impuestas. En tal caso, 
decidió Zabala, “puedan aprisionarlos a que trabajen cuatro días más de los 
que es su obligación y si se reconociera que este castigo no basta a 
contenerlos y reinciden en la falta de asistencia que me los remitan en la 
primera ocasión a la ciudad de Buenos Aires presos, donde trabajaran en 
las obras del Rey los días que convenga” y en cuanto a los militares 
*casados y avecindados” resolvió que "deberán concurrir a ésta y demás 
obras públicas, que así se le tiene dada la orden al Comandante...” 

La sombra del enérgico Gobernador y Capitán General y con ella su 
preocupación por la proyectada Matriz, debió estar, sin duda, presente en 
cada reunión del Cabildo ya que ese tema fue considerado en todas las que 
se realizaron en los primeros meses del año 1730. Así en la del 4 de marzo 
se trató de resolver una cuestión antes dejada de lado; una cosa eratrabajar 
y otra saber como hacerlo, por eso resultaba imprescindible recurrir a gente 
especializada en la materia "maestros oficiales y albañiles” a quienes debía 
pagarse por su participación en la conducción de las obras y como, por otra 
parte, los vecinos “no podían contribuir con los medios”, se decidió estable- 
cer “lacarga de un peso que haya que pagar por cada botijo que entrare para 
abasto vendible a una pulpería, de cualquier especie que fuere, aguardiente 
o vino, y en caso de que se traiga dicha bebida en cualquier otro vaso hay 
que pagar a la prorrata...”. La cosa se estaba complicando y más se debió 
complicar cuando tos cabildantes recibieron la orden de Zabala de no cobrar 
el tributo hasta que él decidiera su aprobación, cosa que, al parecer, nunca 
ocurrió. 

El mes siguiente, en la sesión del 13 de abril, Juan Camejo planteó en 
el Cabildo el problema que creaba a los feligreses la estrechez del recinto 
dedicado al culto proponiendo adosarle “un galpón hecho de maderos... 
aforrado y cubierto de cueros... no pudiéndose en otra manera según la 
poca conveniencia de los vecinos. Volviendo al asunto que dichos vecinos 
no les mortifique tanto la inclemencia, de! aire frío y agua, a lo que acordó 
la señoría de este Cabildo que respecto alo que se ha convidado: de su fina 
devoción el Alcalde (ofrece) cuarenta tijeras, las que con la misma devoción 
el Fiel Ejecutor conducirá con sus carretas, además las latas y horcones 
necesarios y el Alcalde de la Santa Hermandad se obliga a sacar los cueros 
necesarios para cubrir dicho galpón...”. Si el tal galpón se llegó a construir 
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en aquella oportunidad no es cosa averiguada, lo que sí es cierto es que en 
1737 todavía "la gente que de largo trecho queda afuera de la capilla se 
pone a oir la misa y si llueve quedan sin oirla” lo que parece indicar o que 
el galpón había desaparecido o bien que nunca fue construido. 

En la sesión siguiente, del 12 de abril, vuelven los munícipes a 
ocuparse de la obra de la Matriz, en esa ocasión para revelarnos otros 
aspecto de la vida religiosa de la comunidad: la necesidad de coerción para 
forzar la concurrencia de algunos "fieles" reacios o demasiado ocupados en 
sus asuntos laicos. Se acercaba la que debía considerarse principal fiesta 
cívico-religiosa de ta ciudad: la celebración del día de los Santos Patronos 
San Felipe y Santiago, “en la cual fiesta, dice el acta respectiva, sale a Plaza 
elestandarte real y para el acompañamiento deben acudir y asistirtodos los 
vecinos seculares estantes y habitantes... de cualquier grado y dignidad 
que sean, el día de la víspera y el día (sic) con el aseo posible de cada uno 
y para que llegue noticia a todos acordó que el Alcalde de Primer voto haga 
romper y publicar un bando en el cual de a entender que todos los vecinos 
asistan a las dos funciones multándose en diez pesos a cada uno que 
fattare... las multas se depositarán en poder del Depositario General, 
tomando recibo, para aplicarlo a las obras de la Iglesia...”. 

E! 21 de abril se dió entrada a una carta de Zabala, referida a las obras 
proyectadas, sobre cuyo contenido nada se dice en actas; al parecer el 
Gobernador no recibió respuesta o, sencillamente, no se dió cumplimiento 
a lo que en ella ordenaba porque en Junio insiste: 

"En mi antecedente tengo expresado a V. S. que me avisen sin demora 
del número de tirantes con su armazón que serán precisos para la Iglesia, 
con la clavazón y teja necesaria para que lo tenga todo dispuesto, y siendo 
este punto el más esencial le omite (sic) a VSs. que sin perder el tiempo lo 
ejecutará (...) en cuanto ala asistencia de los vecinos al trabajo de la Iglesia 
es claro que para eximirse de él buscarán pretextos tan aparentes como el 
de la sementera, pero la prudencia de VSs. debe arreglar el tiempo y si así 
le pareciese conveniente el suspender dicha obra por un mes lo podrá hacer 
para que ninguno tenga pretexto de abandonar sus chácaras siendo cierto 
también que si no contribuyen con su trabajo personal a la edificación de la 
Iglesia se reducirá esa nueva ciudad tan encargada de S.M. (que Dios 
guarde) a que sus vecinos vivan siempre como forasteros faltándoles a ellos 

y a sus descendientes aquellas honras y privilegios que el Rey les ha 
concedido y con tantos esmero mio he procurado mantener...”. 

El Gobernador está empeñado en que la ciudad que ha fundado tenga 
su adecuado centro de culto religioso, y si por una parte consiente en que 
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los trabajos se aplacen por un mes para que los pretextantes quedaran sin 
pretextos, desliza a continuación una advertencia; la de que, sin Iglesia, 
“perderían ellos y sus descendientes" las tan estimadas “honras” (hidalguía 
acordada a los fundadores) y los tan apreciados "privilegios" (la excención 
de algunos tributos). 

Era de esperar que si la religiosidad no movía las voluntades al menos 
las impulsarían los intereses materiales y la vanidad de los títulos. Sin 
embargo tampoco parece que hayan preocupado demasiado a los monte- 
videanos estos argumentos ya que recien, luego de un silencio de dos años, 
los documentos capitulares que estamos recorriendo vuelven a ocuparse 
del tema. En efecto, Zabala había vuelto a requerir el concurso de las 
autoridades civiles en procura de agilitar los trabajos de los que no tenía 
noticia satisfactoria y los munícipes, en su reunión del 28 de febrero de 1732 
acuerdan "que en lo tocante a la fábrica de la iglesia se recomenzará a 
trabajar el día quince del mes de marzo en la misma forma que lo dispuso 
el excelentísimo señor don Bruno Mauricio de Zabala”, 

Como vemos, las obras estaban detenidas no se sabe desde cuando, 
y sólo una orden del Gobernador parecía iba a lograr su reiniciación. Vamos 
ahora a enterarnos de la causa alegada para explicar tal situación. Leemos 
en el acta capitular del 28 de febrero: "que se le aiga (sic) de pedir al señor 
Capn. Comandante don Juan de Carbajal se mande entriegue todo lo que 
tuviere a su cargo de aperos de la iglesia o diga en poder de quien paran 
los carros y los bueyes que se entregaron por mano del procurador 
antecedente...”. En la sesión siguiente, celebrada el 31 de marzo, a la que 
concurre el capitán Juan Antonio Artigas (Ortigas escribe el secretario y lo 
repite en varias actas posteriores), el abuelo de José Artigas, Alferez Real 
del Cabildo, queda claro que las obras.continuaban detenidas y Zabala 
desoido; la causa que ahora se esgrime es que los vecinos estan ocupados 
en el servicio de milicias por lo cual se decidió pedir al Comandante militar 
de la plaza, don Francisco Lemos, "suspenda la compañía de milicias, por 
lo que no puede la Señoría de este Cabildo determinar cosa alguna 
perteneciente al trabajo y fábrica de la iglesia por estar ocupados los 
vecinos”. 


Los obstáculos se siguen acumulando pues en la sesión siguiente (del 
15 de abril) los cabildantes reconocen que pese a su “buena voluntad” 
seguían paralizadas las obras porque” las guardias de milicias no se habían 
suspendido”; tampoco las obras se iban a renovar porque “estaba próxima 
la sementera que es de donde le viene mantención a esta ciudad”. En 
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consideración de lo cual el Cabildo decidió “darles tres meses de término 
para hacer sus sementeras y cumplidos se pasan a comenzar la fábrica 
poniendo de su parte aquellos medios posibles que la Señoría de este 
Cabildo alcanza”. 

Podemos imaginarnos el disgusto de Zabala al enterarse de las 
renovadas y de las nuevas disculpas ofrecidas para posponer una obra en 
la que tanto se interesaba, también por la poca atención que el Cabildo 
prestaba a sus propuestas y por la forma en que se eludía sancionar, como 
él lo había ordenado, conductas que transparentaban "conciencia y volun- 
tad” de resistir las impuestas obligaciones de trabajar gratuitamente en las 
obras de "la casa de! Señor”; finalmente, lo que parecía colmar la medida: 
Zabala había procurado superar [a socorrida excusa de la "atención de las 
sementeras” concediendo el plazo de un mes para atender esa tarea y el 
cabildo tripticaba su extensión. 

Pero, como dice la sabiduría popular, “no hay plazo que no se cumpla” 
y el establecido por los cabildantes también se estaba por cumplir, cuando, 
el 28 de junio de 1772 se reunen los gobernantes civiles. Podría suponerse 
que había llegado el momento en que, según su promesa, "pondrían de su 
parte tos medios posibles” para llevar adelante la obra tantas veces 
postergada. Sin embargo, olvidábamos algo: "la falta de las herramientas, 
de los carros y bueyes”, que por unos meses también habían olvidado los 
munícipes, cuya memoria ahora se refresca y a tales carencias agregan la 
de "otros propios”. x 

Sin embargo, algo se había adelantado, ya se sabía quien estaba en 
posesión, y al parecer había usado en su provecho, de aquellos elementos, 
por eso es que decide pedir al capn. Comandante de la Plaza "ordene al 
soldado Luis de Sosa Mascareñas”, avecindado en la ciudad, quien el año 
anterior había ejercido el cargo de Procurador General:"la entrega de todos 
los carros, bueyes y herramientas y otros propios que estan aplicados para 
la hechura de la Iglesia”; Sosa Mascareña se presenta en la siguiente sesión 
del Cabildo (1 de julio) asegurando que “estaba pronto para entregar todo 
lo que estaba a su cargo”, oido lo cual se comete al Procurador General de 
ese año la recepción “de dichos bienes y diese recibo según en la 
conformidad que estuviesen esos bienes”, 

Ahora sí parecía que todo quedaba resuelto, pero en la sesión del 14 
de julio el Cabildo se entera, por voz de su Procurador General, que 
“habiendo pasado a ser entrega de los carros y traerlos a su casa los alló 
(sic) incapaces de recibirse por estartodos descompuestos” y, dice el acta, 
“a esto determinó la Señoría de este Cabildo el dar parte de la torma en que 
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estan los carros y todas las demás herramientas de la fábrica de la iglesia 
al señor don Bruno Mauricio de Zavala... para que sea sabedor de la torma 
en que estan los carros y herramientas que se sirvió su excelencia dar a esta 
ciudad para ayuda de adelantamiento de dicha fábrica... para que su 
Excelencia determine si se ha de recibir en la forma en que se allan (sic) no 
habiéndose menoscabado en el servicio de la obra”, Es decir que Zabala se 
enteraba ahora que no sólo seguía paralizada aquella obra que tan 
empeñado estaba en ver concluida sino que a ello se agregaba el hecho de 
que fos carros y herramientas que él se había encargado de proporcionar 
a los vecinos, no estaban en condiciones de servir a los fines propuestos 
porque habían sido utilizados e inutilizados en otros menesteres sin duda 
menos piadosos. 

La respuesta del Caballero de Calatrava llegó rauda y ardiente y de su 
total contenido tenemos apenas el resumen registrado en acta del Cabildo 
de fecha nueve de agosto que dice: "que se hiciese llamar a don Tomas 
Gonzalez que fue alcalde ordinario de primer voto el año 1731 y junto con 
él atodos los demás individuos de dicho Cabildo y hagan información en la 
forma que recibieron seis carros y demás herramientas de la fábrica, si 
estaban capaces de poder servir; se les obligue por la justicia porqué motivo 
se pidieron carros prestados a los vecinos el ültimo día que se trabajó en el 
dicho año de treinta y uno teniéndolos la iglesia suyos propios; lo segundo 
llamar al alferez José de Melo y con todo rigor de justicia obligarle a que 
entregue algunas herramientas que estan a su cargo..." 

El trámite de este asunto pareció adquirir otro ritmo a partir del nuevo 
oficio de Zabala. Se llamó de inmediato a Cabildo abierto para el día 
siguiente (10 de agosto) y a el asistieron: el comandante militar Francisco 
de Lemos, e! cura Vicario Dr. Barrales, todos los señores capitulares y un 
nümero de vecinos de que no se dejó constancia. 

Lo allí resuelto debió calmar de momento las ansiedades de Zabala; en 
efecto, esto leemos en el acta de ese acuerdo: “se propuso, por hallarse la 
fábrica de la iglesia parada por los cortos medios de poder trabajar en ella, 
llamar a todos los vecinos y juntos y congregados dijeron todos juntos y 
cada uno de por sí, que se obligaban a dar a diez pesos para dicha fábrica, 
lo segundo acordó de que toda la plata que se sacase y asimismo los que 
ofrecieron el bizcocho, se depositase en manos de! señor Comandante y 
que el dicho hiciese pagamento semanariamente (sic) a los jornaleros que 
en la referida obra trabajasen”. 

Como vemos la situación cambió ese día, ahora no serán los vecinos 
los que deban trabajar gratuitamente en la obra, sustituyóndose tal carga 
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por una promesa de aporte económico. 

Así habían quedado planteadas las cosas cuando una inesperada 
noticia, comunicada desde Buenos Aires por Zabala mediante oficio leido 
en la sesión celebrada por el Cabildo ef 30 de setiembre, vino a mejorar las 
no muy claras perspectivas de la obra en cuestión: seiscientos pesos, 
provenientes de un legado establecido en el testamento “del difunto 
Domingo Berin” (-personaje que no pude ubicar en ninguno de los roles de 
habitantes de la ciudad que he consultado-) iban a integrar, cuando esa 
suma llegase a Montevideo, el primer fondo de recursos destinados a latan 
postergada tarea, en relación con la cual ninguna otra novedad se registró 
en las actas capitulares del año 1732. 

En la primer reunión celebrada por el Cabildo en marzo de 1733 año 
algún munícipe “hizo memoria” de los olvidados “carros y bueyes de la 
Matriz" y en relación con ellos se dispuso “que el Alcalde de primer voto 
corriese con los carros y bueyes y demás aperos de la tábrica de la iglesia 
Matriz de esta ciudad y pueda vender algunos buyes y carros que no sean 
necesarios para la obra... y participará a este Cabildo de las ventas y 
distribución de dichos bienes...”. 

En el acta del siguiente acuerdo (23 de marzo) se registra una buena 
noticia, el dinero legado por el difunto Domingo Beri (sic) había llegado de 
Buenos Aires traido por el capitán Ignacio Gari "y viendo este Cabildo, dice 
el documento, que ahora tiene forma de poder trabajar en la fábrica 
determinó pareciesen ante este Cabildo los maestros albañiles José Duran 
y Pedro de Almeda (en realidad Almeida, ex-militar) para proponerles si 
estan apercibidos con sus herramientas y habiéndoles propuesto a dichos 
maestros si necesitaban alguna herramienta dijeron que sólo necesitaban 
por el presente dieciseis pesos para un martillo y cordeles...". La limosna 
del difunto Beri venía pues a dinamizar la actividad del Cabildo en relación 
con una obra tan cara al señor Gobernador y tan poco atendida por el 
vecindario. 

El 8 de abril el cuerpo capitular decidió: “unánime” dar principio a la obra 
de la iglesia Matriz de la ciudad para lo cua! determinaron que “empezaran 
por semana los individuos de este Cabildo a asistir a la gente de la obra”. 
El Alcalde de primer voto José Gonzalez de Melo fue designado sobrestante 
de la fábrica. ; 

Pasaron varios años, Zabala falleció en 1736, y nada ocurría de 
notable, al menos a nivel oficial, en relación con las obras del templo. El acta 
de la sesión capitular del 2 de setiembre de 1737 nos hace saber que 
todavía se hallaban los vecinos de Montevideo "sin la principal prenda que 
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es la iglesia Matriz ni forma de hacerla, pues aunque los vecinos se 
estorzaron a construirla sólo pudieron proseguir hasta dejar su fábrica en 
cinco varas de alto (poco más de cuatro metros) en cuyo estado cesó, 
causando de la suma pobreza de los vecinos se hallan precisados a 
frecuentar los Sacramentos en una capillita de ocho varas de largo y cuatro 
y tres cuartas de ancho, sin ninguna campana de torma que es suma la 
gente que de largo trecho fuera de dicha capilla se pone a oir la misa y si 
llueve se, quedan sin oirla”; se trataba en el caso de fundamentar una 
petición dirigida a “su majestad e! rey” de la que sería portador el Capitan 
de Registro Don Francisco Alzaybar, Alguacil Mayor de la Inquisición, 
poderoso comerciante vasco que había tenido destacada participación en 
la etapa fundacional de la ciudad trayendo en sus barcos las familias 
canarias que con las otras venidas de Buenos Aires constituyeron el núcleo 
inicial de su vecindario. El texto de aquella solicitud finalizaba así: "esta 
ciudad espera haga su Majestad la mayor reflexión mandando se torne 
algún arbitrio para acabar de construirla, respecto a que unánimemente 
este vecindario se halla imposibilitado a ello ni tener de donde le venga". 
Importa señalar que en el mismo pliego se preocuparon los cabildantes de 
informar a! monarca que la ciudad carecía “de Sala de Ayuntamiento y de 
carcel" así como de medios suficientes (sólo contaban con doscientos 
pesos) para llevar a cabo esas construcciones decididas en su sesión del 
21 de marzo de aquel año. Se pedía al rey "le conceda de que cada botijo 
de vino y aguardiente que se traen a esta ciudad desde Buenos Aires, le 
pague cuatro reales la pieza sin excepción de persona. ..", esto "para poder 
fabricar Sala de Ayuntamiento, carcel y demás gastos de la ciudad". 

Ahora se olvidaba el templo y se priorizaban otros edificios públicos. 
Todo un síntoma; pero hubo algo más: mientras la iglesia cuya construcción 
se había decidido en el año 1730, recién se terminó, a medias, en 1740, la 
salapara el Ayuntamiento y su anexadocarcelaje, cuyas obras comenzaron 
en 1738, estuvieron prontas para ser ocupadas en 1743. 


Para completar la historía de este largo proceso de "gestación" de la 
primera iglesia mayor de nuestra ciudad, porque ilustra acerca de la forma 
especial en que se manifestaba la "religiosidad" de aquellas gentes, así 
como para establecer la verdad histórica corresponde, documentar algunas 
actitudes, que definen muy bienta compleja personalidad del nombrado don 
Francisco Alzaybar, autotitulado fundador de Montevideo (lo que no era 
cierto) y Marques de Montevideo (sin título acreditante, según Apolant). 
Este personaje, hombre de su tiempo: emprendedor, audaz hasta ser 
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aventurero, casi un conquistador, acumulador de riquezas, que en su 
testamento: declara dejar una fortuna de "sobradísimos caudales que 
constan en los balances en que ascienden a 4:615.600 pesos” (5), también 
tuvo intervención lateral en ta historia que ahora nos ocupa, participación 
que el presbítero Betti idealiza al afirmar que “el piadoso Gobernador 
Zabala prestó su valioso concurso para la obra (lo que es verdad), el capitán 
Alzaybar dió cuantiosas limosnas (lo que, como enseguida veremos no 
parece totalmente ajustado a la verdad) además agrega, “y el pueblo en su 
pobreza empleó sus sudores para edificar la casa del señor” (6) algo que 
hubiera querido ver Zabala quién murió sin disfrutar de esa satisfacción. 
Ahora bien, la noticia de que se hace eco el padre Betti respecto al gesto 
de Alzaybar nació, sin duda, de la lectura de algunas actas del cabildo de 
Montevideo; la del 31 de octubre de 1738, por ejemplo, que dice: "El capitán 
de mar y guerra don Francisco de Alzaybar propuso... el hacer y acabar la 
iglesia a su costo por ver las cortedades de esta ciudad y viendo por esto 
el Cabildo la obra que se ofrece tan conveniente para esta república 
acordaron que se saque en forma entre los informes que se hacen al Rey 
y se informe de forma que haga fe”. 

Y de otra defecha 20 de abril del año siguiente cuando Alzaybar estaba 
ya con un pie, no en el estribo, sino en la pasarela del "Navío nombrado San 
Esteban” que lo llevaría a la metrópoli en procura de nuevas prebendas y 
monopolios, como el de la compra de cueros que el monarca ya le había 
concedido por Real Cédula (7). Este es eltexto del oficio que los cabildantes 
remiten al Rey: 

"Que con el motivo de Conprar pieles de toro passo aesta Ciud. el 
Cap,n. de Rexistro Dn. fran.co de Alzeybar espendiendo gruesas sumas de 
plata y ropa, assí en dha, conpra Como en la fabrica de cassas y vn. Grande 
Almazen de piedra y texa Que a Constuido de Que A Resultado mucho 
aliuio aeste beSindario, dando les en Que trauaJar para mantener sus 
familias y por Ultimo Viendo Quela Yglezia. Se habia Quedado. En sinco 
baras de alto por suma necesidad Y pobreza en Que nos hallamos Como 
Le constara a S.M.d, por ynformes Que esta Ciu.d ha echo a V. Ri. Md. En 
Varias Ocasziones y Viendo dho Dn. fran.co de Alzeybar nuestra suma 
pobresa. Se obligo; nos la daria perfectamente acauada; asu costa, Como 
Con efecto sus apoderados hanpuesto Gran eficaszia en su execuzzion 
pues estan ya Cortadas Las Maderas y sacada La piedra nesesaria y 
Quemadas algunas ornadas de Cal, para Su fabrica". 

La verdad es que sitodos aquellos preparativos de que dan cuenta los 
gobernantes municipales al monarca, relacionados con la ponderable 
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actividad de los apoderados de don Francisco, culminaron volta uo los * 
materiales acumulados en la fábrica del templo máximo de la ciudad, eso 
no alcanzó para darfin a la obra ya que la nueva, verdadera primera Matriz, 
fue inaugurada al año siguiente sin haberse completado su construcción. 
Por otra parte bien podía el acaudalado “capitán de mar y guerra” haber 
completado esa obra tan necesaria para el pueblo ya que además del 
suculento negocio de la exclusividad en la compra de cueros con que lo 
había favorecido el poder metropolitano, el Cabildo te había hecho merced 
en 1735 "del solar (por cierto amplísimo) inmediato al desembarcadero de 
las lanchas... pata que en él levantara ... barracas, almacenes y su casa 
de dos plantas con techo de teja” (8). 

De cualquier forma Francisco Alzaybar emprendió su viaje a la penín- 
sula bien pertrechado con el mérito que, por adelantado, le reconocían los 
bondadosos cabildantes. Aunque aquí no se trata de contar la historia del 
poderoso caballero justo es decir que en 1772, otros cabildantes se vieron 
obligados a emitir opiniones y adoptar actitudes totalmente opuestas a las 
de sus colegas de 1738 y 1739, debido a la forma abusiva y sospechosa 
como Alzaybar estaba manejandose en Buenos Aires mientras cumplía una 
delicada misión referida al derecho de alcabala que como apoderado de la 
ciudad se le había encomendado. A tal extremo llegaron los extrafios y 
perjudiciales manejos del "procurador" que el cuerpo capitular se vió en la 
obligación de encomendar a otra persona la vigilancia y او‎ contro! de los 
trabajos que realizaba Alzaybar en la capital porteña. De este incidente 
proporciona extensa información el acta capitular de fecha 2 de octubre de 
1772. ; 

Tampoco en el negocio de los cueros se había comportado muy bien 
el monopolista ya que en el acta del Cabildo de fecha 7 de enero de 1735, 
al comenzar el año en que el Cabildo le hiciera la valiosa merced de que se 
habló, consta una reclamación de los vecinos que le habían vendido 
aquellos efectos donde manifestaban que el *agilísimo” adquirente "debe 
cumplir su trato (de hacerse cargo del pago de los tributos correspondientes 
a la operación) porque de haber comprado de otra manera los vecinos le 
hubieran vendido a otros precios y de contrario se mandaría suspender las 
tropas por la mucha deterioridad que se sigue a la ciudad porque al no 
proseguir en la ejecución de sus faenas y vender lo poco util que puede 
sacar del ajuste hecho con dicho capitán don Francisco Alzaybar los 
transportaran a los portugueses...”. 

De otro gesto, munífico éste, beneficioso para la Iglesia y sus pastores, 
tenido en oportunidad de redactar su testamento, habrá ocasión de ocupar- 
nos en el subcapítulo siguiente. 
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c) Un buen Vicario para la primera Matriz 


El 9 de mayo de 1740 el Gobernador Salcedo disponía, en oficio 
dirigido al Cabildo montevideano “se muden los Santos Apóstoles Patronos 
de esa ciudad a la Iglesia Parroquial”; ello indicaba que las autoridades 
eclesiales consideraban, y así lo habían comunicado a Buenos Aires, que 
el nuevo edificio destinado a la iglesia Matriz, sino concluido, estaba en 
condiciones de ser utilizado para celebrar allí las ceremonias del culto. 
Apolant nos dice que fue precisamente ese año de 1740 el de la inaugura- 
ción de la primera Matriz que tuvo Montevideo. 

Ya tenían pues los montevideanos, pasados diez años de penosa 
gestación, en pie y aunque no terminada, pronta para ser “consagrada al 
culto divino” la casa del Señor donde "las funciones se celebraron con ma- 
yor decoro y el pueblo pudo asistir con bastante comodidad”, según la 
versión del padre Betti. Bueno será completar el cuadro instalando en él- 
para conocer algo de su personalidad, de su vida, de sus empresas y de las 
opiniones que mereció su gestión en el vecindario- a quién, siendo el primer 
párroco de Montevideo, fue también el primer Vicario titular de la primera 
iglesia Matriz. 


Juan Alejandro Apolant nos informa que el Dr. José Nicolas Barrales, 
que de él setrata, había nacido en Buenos Aires y había estudiado filosofía 
y teología en el Colegio Seminario de Nuestra Señora de Monserrate que 
en Córdoba administraban los jesuítas. Agrega que para esos sus maestros 
(de cuya Compañía fue en alguna oportunidad apoderado) “reservó siem- 
pre Barrales especial aprecio” demostrado en diversas oportunidades y 
variadas formas, por ejemplo cuando en 1752 “donó a la Residencia un sitio 
de diez varas de frente a la calle (hoy 25 de Mayo) y cincuenta de fondo... 
(sobre la actual Juan Carlos Gómez) sitio conocido entonces... por Corral 
de Barrales " (9) y, posteriormente en una encendida defensa que, de las 
tareas pastorales y educativas llevadas a cabo en Montevideo por los 
padres ignacianos hasta su expulsión en el año 1767, realizó el vicario, para 
contradecir afirmaciones dei Cabildo favorables a los franciscanos (10). 

Dom Pernetty que lo conoció y trató durante su estadía en nuestra 
ciudad escribió sobre él: “Este cura es hombre de buen sentido y es 
generalmente querido. Tiene una treintena de esclavos que ama como a 
sus hijos y educa bien, dándoles la libertad, otorgándoles todavía cuarenta 
۵ cincuenta animales para dejarlos en condiciones de poder vivir con 
independencia. El curato de este sacerdote, con sus recursos particulares, 
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Primer edificio religioso construido en Montevideo. Dib. de Horacio Berta 
(Museo Histórico Municipal) 
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Edificio de la Catedral de Montevideo a fines del siglo XVIII. Dib. de H. Berta 
(Museo Histórico Municipal) 
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Colegio, Iglesia y Residencia de los P. P. Jesuitas ( ituzaingó y Rincón. Montevideo), Horacio Berta (1933). 
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Colegio, Iglesia y residencia de los Jesultas. Acuarela de C. Menck 41 x 26 
(Museo Histórico Municipal) 


puede avaluarse en cuatro milpesos” (11), suma anual muy importante para 
la época. 

El presbítero Betti, dijo a su respecto en 1911: “El activo cura Barrales 
desplegó todo su celo en organizar los servicios parroquiales y erigir 
cofradías para ejercer obras de religión a gloria de Dios y bien del prójimo...” 
(12) y, también, "El celoso cura Dr. Barrales siguió trabajando con el mayor 
empeño en aquella viña del Señor...” (13). 

Sin embargo, es preciso decir, porque importa a los efectos de la 
necesaria aproximación a la verdad tanto respecto a la actividad del vicario 
como a lo que pensaban sobre su persona y actitudes quienes vivieron 
cerca suyo y pertenecieron a su grey, que según constancias recogidas en 
las actas capitulares no siempre se mostró el buen padre Barrales suficien- 
temente celoso de sus deberes pastorales lo que incluso, motivó alguna 
queja elevada al obispo por los gobernantes civiles, debido al abandono que 
de su curato hacía el párroco de la Matriz. 


Los pleitos entre el párroco de turno y los vecinos comenzaron en el año 
1742 cuando Barrales pretendió cobrar el diezmo según cálculos que los 
obligados consideraban no ajustados a derecho; planteada la discrepancia, 
en el acuerdo del Cabildo de fecha 27 de agosto de aquel año se registró 
la novedad de que otro sacerdote ocupaba con caracter de interino el lugar 
de Barrales, quien posiblemente se ausentó de la ciudad para eludir el 
enfrentamiento que debía presumir, aunque también, concurrente, pudo 
pesar en su decisión la necesidad de ocuparse de su estancia situada "en 
laotra Banda del Santa Lucía" la que por ese tiempo tenía poblada con algún 
ganado” (14) que no debía ser poco desde que, ya en 1740, “había vendido 
12.000 vacas a dos reales (c/u.) (15) lo que en esos tiempos representaba 
el considerable ingreso de 3.000 pesos. De cualquier manera el acta 
capitular del 27 de agosto nos informa que el entredicho con la Iglesia se 
había ampliado pues el circunstancial sustituto del pastor titular exigía 
ahora mucho más de lo inicialmente reclamado por el Dr. Barrales. Dice el 
documento citado: "propuso dicho Procurador que el Doctor don Diego 
Hilario Delgado, cura vicario interino de esta dicha ciudad, está cobrando 
los diezmos a esta ciudad desde el año treinta y uno hasta el cuarenta y uno 
que se remató; sin haber pedido dicho diezmo en todo este tiempo... 
clamando que en el tiempo que tenían crecidas haciendas no se les pidió 
dicho diezmo y hoy que se ven sin que comer se veran obligados a vender 
sus casas para poder pagar dichos diezmos...”. Agravado así el conflicto, 
puede explicarse el hecho de que el padre Barrales continuara alejado de 
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su parroquia, cosa que para nada satisfizo a los cabildantes como lo 
demuestra lo asentado en el acta capitular correspondiente a la sesión 
celebrada el 31 de agosto de 1743, oportunidad en que los dirigentes civiles 
deciden "unánimes y conformes de común acuerdo y conformidad se le 
escribiera al Himo. Sr. Obispo" el contenido del pedimento del Procurador 
Genera! del cuerpo quien denunciaba que “habrá tiempo de siete a ocho 
meses que falta de esta dicha ciudad el cura vicario de ella y que carece de 
pasto espiritual esta población aunque dejó por suteniente al R.P. fr. Bernau 
Ramirez presidente del hospital de Ntro. Sr. San Francisco de esta ciudad 
quedándonos el desconsuelo de no tener a nuestro cura propietario...”. 

El acta capitular de fecha 14 de octubre de 1743 registra el resultado 
obtenido por la queja del vecindario; fue entonces cuando los cabildantes 
se enteraron de la respuesta que ella había merecido del Obispo Fray José 
de Peralta. El documento dice, en lo que al caso más importa: "Habiendo 
recibido la de V. S. de 6 de setiembre hice llamar al cura y vicario de esa 
ciudad a quien manifesté el contenido de dicha carta... y habiendo oido el 
expresado vicario los referidos cargos me respondió estar aprontándose 
para pasar al cumplimiento de su ministerio...". El buen padre, así compro- 
metido, volvió más tarde a “las andadas” dando lugar a nuevos reclamos de 
los montevideanos, que se concretaron e! 23 de mayo de 1745, segün 
consta en el acta de la sesión del Cabildo de esa fecha. 


En 1763 el Dr. Barrales enfermó debiendo por ello dejar su cargo; el 24 
de noviembre de 1768 falleció. 


Apolant nos dejó del padre Barrales el siguiente juicio: 

"El padre Barrales parece haber sido un sacerdote pacífico y bondado- 
so quién había tomado cariño a la ciudad en que actuó durante casi cuatro 
décadas, probablemente la mayor parte de su vida y con seguridad de su 
vida conciente. No obstante, es necesario anotar que ha sido de una 
tremenda desidia en lo que se refiere a las partidas parroquiales. Falta 
comprobadamente un gran nümero de partidas de bautismo y las de 
matrimonio y defunción acusarían probablemente igual proporción. Está 
equivocada la mayor parte de las fechas de los casamientos y un gran 
nümero de las de bautismo..." (16). Sin duda no habrá resultado facil para 
el padre Barrales atender al mismo tiempo y con igual efectividad sus 
intereses materiales, que como se vió lo preocuparon bastante y durante 
bastante tiempo lo alejaron del lugar donde debía ejercer su ministerio, y sus 
obligaciones pastorales y de caracter administrativo. 
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d) La temprana decadencia 


Fabricado como estaba “según las costumbres de! país con los 
endebles materiales de piedra tosca, ladrillo y barro” era natural que apenas 
veinte años después de su inauguración el principal edificio dedicado al 
culto se encontrara “en estado lastimoso”; en virtud de lo cual las autorida- 
des civiles convocaron al pueblo a un Cabildo abierto a efectos de recaudar 
fondos para la restauración del templo. 

La reunión se realizó el 4 de mayo de 1764; a ella, pese a haber sido 
citados "todo el vecindario y forasteros”, sólo concurrieron, además del 
recién estrenado Gobernador Político y Militar don Agustín de la Rosa y 
Queipo del Llano, dos curas (el doctor José Vicente Barrales, el primer 
párroco, y quién ya lo había sucedido en el vicariato: el sacerdote Pedro 
García) 170 vecinos varones y una mujer doña Josefa Muñoz, todos ellos 
mayores de edad (bastante menos de la mitad de los más de 400 que 
moraban intramuros). Así explicó el Gobernador en su discurso de apertura 
del acto el lamentable estado en que ya se encontraba el modesto templo: 

. “que hallándose la Iglesia Matriz de esta ciudad en el arruinado estado que 
se ve, en un infeliz estado de indecencia y lo que es más estar deteríorado 
y próximo a arruinarse su edificio o parte de lapared de aquel mismo Templo 
si con tiempo no se echa mano a remediar este inconveniente, el cual punto 
más se retarde, se irá aumentando en esa extensión..." y enseguida la 
apelación a los allí reunidos: "en cuya consideración y porque debe ser la 
primera atención de esta Ciudad y vecindario el esforzarse con su católico 
y pio celo a poner los conducentes medíos que conduzcan a reparar y 
remediar en lo posible, así la ruina en que de un día a otro se teme 
sobrevenga al sobredicho Templo, como también subvenir en lo posible a 
su compostura y aderezo" pidió a los asistentes se conmuevan voluntaria- 
mente a dar de limosna lo que cada uno quiera a propia discresión...”. Cabe 
agregar que también se pidió una contribución para "que los indios de la 
nación minuana que bajo la paz permanecen en la ciudad, se les haga retirar 
à habitar y situarse en el río nombrado de San Francisco". 

Y bien, el resultado de aquella apelación al "católico y pio celo" de los 
asistentes, entre los cuales figuraron los principales (por su capacidad 
económica) vecinos; Manuel Duran, Bruno Mufioz, Juan de Achucarro, 
Melchor de Viana, Jaime Soler, Mateo Vidal y el cura Barrales. Apenas se 
pudieron conseguir para la Iglesia promesas de limosna por un total de 
1.123 pesos, tres entregas en efectivo ascendientes a 4 pesos y cuatro 
reales y el ofrecimiento de 51 cueros de toro (valor promedial siete reales 


99 


